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PRESENTACIÓ 

La convulsa historia del siglo XX español tie ne su reflejo no sólo e n los 
documentos de ese pe riodo sino también e n la pro pia biografia de los a rchi­
vos como instituciones responsables de la conservació n y servicio de tales 
documentos: pé rdidas e incorpo racio nes de ro ndos, incautació n , cla ndestini­
dad o exilio docume ntal ilustran tambié n e l deve nir de los organismos o pe r­
sonas productores d e los mismos. 

La presente publicación es fruto d e un trabaj o de equipo presentado a la 
re unió n anual d e la Socied ad pa ra los Estudios Histó ricos sobre Espa ña y Po r­
tugal, celebrada e n Madrid de l 2 al 5 de Julio d e 2003. Su obje to es acercarse 
al estudio d e los cambios vividos e n la Espa lla de estos cien atlas a través d e esa 
biografia de los archivos como instituciones culturales o administrdlivas, e n 
concre lO eSludiando los ingresos y salidas de docume nlos de sus de pósiLOs. 
Asim ismo se anali z.:1.n e l surgimienlo de nuevas inslilUcio nes a rchivís licas y la 
desapa rició n de OUdS, e n el marco de la propia po líLÍca archivística, cuya evo­
lució n se describe desde la Espa 'la d e la Restauració n, pasando po r la 11 Re pú­
blica y el Franquismo, hasla lIeg-dr a la Espa iia ConsLÍlUcional surgida e n la 
Transición po lílica iniciada e n la d écada d e los Sele nla. 

El coleClivo de a ULOres de esta conlribución , consliluido por archive ros 
con diferenles e xpe l;encias e n a rchivos públicos y privados, prele nde cuanli­
fi car los ingresos y pé rdidas documenlales producidos e n archivos españoles 
enlre 1900 y 2000 como consecue ncia d e aClllaciones conscienles sobre el 
palrimo nio docume nlal. A panir de esa recopilació n de dalas se pre lende 
sabe r si exisLÍó, o no, una po lílica archivíSlica, lanlO de las adminislrdciones 
públicas como de Olras insLÍlUciones o enlidad es, e n cada uno de eSlOS pe río­
dos y CÓlllO esa po lítica se ha renej ado e n el mapa aClllal de los a rchivos espa­
ñoles. Para e llo se valo rará no sólo la aClilud hacia la preservación de los docu­
menlOS, sino tambié n e l papel sociaJ alribuido a las insLÍlUciones archivíslicas; 
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pregun tando: ¿qué cri te rios de selecció n dClc nn inaron la conservació n de 
lIn~s fondos y no de o tros e n los dife ren tes lugares?, ¿qué valo r de uso ha n 
te nido los docum entos de los a rchivos e n cad a caso? y; e n concrcLO, ¿cómo se 
han usado, e n cada uno de esos tres pCI"íodos, los docume ntos pro pios de ins­
t.iLucio nes públicas desaparecidas a la fina lización de l períod o precedente? 

La publicación se presenul en dos volúme nes. El primero. con e l título 
específico de Políticas Arc/¡;vísl;cas en la EsPlllia del SigÚJ XX, está ded icado a l 
a nálisis de la po lítica genera l CO Il relació n a los a rchivos, desde lo referente a 
los gra ndes a rchivos püblicos hasta las iniciativas adoptadas desde las adminis­
traciones públicas e n re lación con los a rchivos privados. pri ncipaln"lente aque­
llos d e inte rés para el es tudio de la Historia Social. Se divide e n una i ntr~ 
ducción ge neral, a cargo d e Vicenta Con és Alo nso, y tres capíllllos: 1) Los 
Archivos Histó ricos del Es tado, po r Pedro López Gómez; 2) Los Archivos His­
tó ricos Provinciales, por Vicenta Cortés Alo nso; 3) Avata res de los fo ndos 
documentales mili ta res y políLico-socia les españoles e n e l siglo XX, por Ant~ 
nio González Quin tana. 

En los d os prime ros capítulos se expone la evo lución del incipiente siste­
ma archivístico espa ñol hasta su desarro llo de finitivo e n la d éC4.1.da de los sete n­
ta, incluyendo las pe rti nentes refe re ncias a la creación d e centros y a su dota­
ció n de personal; ta mbién se valo ra la recogid a de los fo ndos docume ntales 
más significaúvos e n los distintos á mbitos te rrito riales (ProlOcolos No tariales, 
~onmdurías. d~ Hipo tecas, Catas tro de Ensenada, Gobie rnos Civiles, De lega­
Ciones PrOVinCiales d e la Administración General , O rganismos suprimidos 
-Movimie nto acional-, e tc.) En e l cap ítulo te rcero se descri be, e n una pri­
mera pa n e, la lín ea indepe ndiente d e aClllación de los a rchivos milimres 
consolidada tras la creación de l Archivo General Milita r de Segovia, hasta Sl; 
ho mologación con e l res to de Archivos de la Administración Ge neral d el 
Estado, e n 1998. La segunda parte de este mismo capítulo está d edicada a la 
aza rosa vida de los a rchivos de las o rgani zacio nes de l movimiento o brero, sin­
dicatos y partidos políticos después de la gue rra civil , a nalizando, desde la 
po lítica de incautació n de los mismos con fin alidad represiva y su concen tra­
ción e n Salamanca po r e l Servicio de Recuperación de Documentos, a partir 
de 1937, hasta la po lítica de recuperación de fo ndos exiliados, e n la década de 
los oche nta . 

El segundo volume n , con e l título propio de Bibliografía de Archivos Españl>­
les ( 1930-2000), recoge las refe re ncias con ·espondientes a los instrumentos d e 
descri pció n publicados y. e n gene ral , a las obras re lativas a los archivos a nali­
z.:1.~os, publicadas e n este pe riodo . Corre a cargo, íntegramente, de Luis 
Miguel d e la Cruz He rranz. Cue nta con una introducción d el mismo auto r 
con e l cue rpo d e refe re ncias bibliográficas y con los índices correspondientes: 

INTRODUCCIÓ 

Me pa rece que vale la pe na e xplica r e l porqué d e este trabajo e n cola­
boració n d e cua tro a rchive ros como partic ipantes e n una reunió n e n 
Madrid d e la Society fo r Spa nish and Po rtuguese Histo rical Studies, SSPHS, 
hace d os a ilos y, sobre tod o, nuestro empe ño e n que ci rculara como un a 
info nnació n ú til y necesa ria. La p rimera etapa, la d e redacción y exposición 
fu e re la tivamente fáci l, e n cambio la segunda, la d e buscar ayudas para su 
publicación , como es, d esgraciadamente, tradicio nal no lo ha sido tanto, 
po r lo que a lgun as d e las cifras, d a tos y afirm acio n es tal vez las podría n'l:os 
ma tizar. Pe ro fij á ndo les la fech a d e lectura, creemos que marcan hitos que 
vale la pe na hacer sabidos, tanto e n fo ndos, como e n servicio y e n produc­
ció n bibliográ fi ca d e los a rchivos espa ño les dura nte e l siglo XX, puesto que 
los agitados tiempos que se estudian e n su parte his tó ric~políti ca tuvie ro n 
una re pe rcusió n , como es gene ra l, e n los a rchivos, e n su creci miento y e n 
su a te nción . 

Como miembro de SSFHS desde h ace muchos a ños, e n mi condició n d e 
h isto riad o ra ame ricanista, ade más d e a rchivera, había ya participado e n la 
re unió n de Bloomingto n , e n 1984, pe ro hablando d e . La producción d ocu­
me n tal e n España y Amé rica e n e l siglo XV]' , que apareció e n el BulLLlin d e 
la Sociedad (Min ieapo lis, 10, I (1985) pp. 11 -25) , po r lo que me pareció 
que, transcurridos casi veinLe años, me gustaría participa r d e nuevo pe ro 
habl ando de los a rchivos espaijo les, tan consultados por los colegas hispa­
n istas que estudia n tod os los pe ríodos de nuestra histo ria. Pe ro, e n esta oca­
sión , me pa recía que d ebía mos d ar nOLicias d e las novedad es d e nuestros 
a rchivos y su documentación e n tiempos más recientes, e n el siglo XX , sobre 
tod o e n la segunda mitad. Yo sabía la difícil blosqueda d e fond os de los his­
Loriado res de nuestro pasado reciente, sobre todo a partir d e la Re pública 
Española , la Gue rra Civil , e l Franquismo y la Transició n . Valía la pe na dar 
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una pa norá mica de lo sucedido con los d ocum entos y los a rchivos e n estos 
tiem pos. tanto d esde e l punto de visla p rofesio na l como de gu ía de itwcs Li­
gad ores de ca rácte r tOLaI y o rde narlo r, puesto que los instrume n tos de d es­
c ri pció n existen tes, tod avía ten íamos lagun as y miLOs, no daban c ucnta d e 
muchos archivos y fo ndos. 

atura lmc n te yo sola no podia. ni siquie ra, hacer un esque ma, así que 
hablé con tres colegas que había n u-abaj ado e n distintos a rchivos y enfre n­
tado distintos pro ble mas para ver si la idea les pa recía razonable. Les pa re­
ció .. ESLOS a rch iveros son : Pedro López Cómez, ahora profesor d e Archivís­
lica en la Un iversidad d e Calicia, a l que yo había conocid o C0 l11 0 ayudante 
e n la Inspección Gene ra l de Archivos durante varios años. El segu ndo, Anto­
n io González Quinta na, que estuvo allos e n e l Archivo General de la Gue rra 
Civil (Sala manca). otros tantos e n e l Ministe rio de Defe nsa y ah ora, de 
mo mento, e n e l Ce ntro de lnfo nnació n Documental de Archivos (C IDA ). El 
te rcero, Luis Migue l de la Cruz He rra nz que comenzó su fun ció n e n e l 
Archivo General d e la Administración , e n Alcalá de He nares, y a ho ra es tá en 
el Arc hivo Histó rico Naciona l, d ed icad o con pasió n a la Bibliografia Archi­
vística. 

Les hice mi propuesta diciéndoles que yo me ocupar ía d e «mislt Arch ivos 
Histó ricos Provin ciales, que h abía conocido , muchos d e ellos, e n su creació n 
durante mis a ños de e n la Inspección Ge ne ra l d e Archivos y digo mis po rque 
su c reación y creci miento me parece e l símbo lo más impo rtante de l siglo, 
po r lo que supo n ía e l completar e l Sisle ma Español d e Archivos, e n 193 1, 
como preocupación d e la Re püblica por e l pa trimo nio docum e n u1.1. Po r mis 
recue rdos de ci ncue n ta a.ños de p rofes ió n , los históricos pmvinciales siempre 
vie ne n a mi mente, más que e l Archivo General d e Indias, mi prime r d esti­
no e legido volunta ria mente dada Il'li dedicació n a me ricanista (tesis d octo­
ra l), la Inspección que me los hizo conocer, o e l Arch ivo Histórico Nacional 
e n que te rmin é mis ci nco ültimos a ños de función . Po rque, cuando regresa­
da d e América (Washinglo n D.C. , Library o f Congress) a Huelva, a ll í le n ía 
respo nsabilidad dc l Archivo de la De legació n de Hacie nda, d e la Biblio lcca 
Püblica y Centro Coordinado r d e Bibliotecas, ya que Archivo Histó rico Pro­
vincial no existía y no se creó has ta 1972, cuando yo cst..-1.ba e n Madrid . 

Los Arch ivos Históricos Provinciales tie ne n una h is to ria apasio nante , por 
la dificultad que la Gue rra Civil supuso pa ra su creación y fun cionami ento 
(te ngamos e n cue n ta que algunas ciudades con grandes archivos emble má­
ticos no tie ne n AHP aün e n nuestros días, po r estar inclu idos e n aque llos, 
como es e l caso de Madrid, Barcelo na, Va le ncia, Ma llo rca y La CorUtla) . 
Pe ro a es to hay que unir e l hecho de que, fin a lizada la Gue rra Civil , la d ocu­
me ntación que se cerraba de carácte r provincial iba a custod iarse e n sus an a­
que les. si los había. Aunque fue ra d e una ma nera breve y numé rica, ha bía 
que info nnar sobre estos hechos para que los consultantes llIvieran idea de 
d ó nde de bían dirigir sus pasos y d ó nde no, po r e l rumbo que to maran los 
fo ndos. 

INTRODUCCi ÓN 15 

Aunque fue ra n d escripcio nes indica tivas, con los mapas co rrespo ndie n­
tes y las es tadísticas resultantes de l estud io, se pod ía faci lila r el servicio de los 

AH P. 
Esta era mi idea que, aceptada po r mis amigos y colegas, fue aplicada a 

los Archivos Ge ne ra les y Regio nales po r Pedro Ló pez Gón'lez, a los Archivos 
Mili ta res, de asociaciones, partidos políticos y movim ientos sociales por 
An LO ni o Gonzá lcz Quin tana y, como comple mento impresci ndi ble. la biblio­
grafía q ue afecta a LOdos estos cen tros y a las cuesliones de archivística espa­
Ilola. que q uedó a cargo de Luis Migue l d e la Cruz Herra nz. 

Vice n ta Co rtés Alo nso 
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POLÍTICA ARCH IvisTICA E ACCIÓ 
GRESOS y DESTRUCCIONES E LOS ARCHrvOS 

HISTÓRJ COS DEL ESTADO (1931-2004) 

1!\'TRODUCCIÓN 1 

PEDRO LÓ PEZ C Ó MEZ 

UnñJn'Sidad d~ A Conu;lI 

• Puede concebirse ,m Estado sin. anruulll, po,. tjemJ)lo, pero es ¡"'¡JOSibll! imllg; lIlÍrselo 
si" t/itlf1V, sin JlOcUmdll, sin ¡mulos IJtíblicos, sin (lrchivos ... qUt! conslilll)'en ... sus ¡JOS'-­
siona más t!stmciales y de mayor akmiC#!: hasta el punlo de qut! pUflle d«;~ qUf dmvr", 
de /tI wrdaderll aistmcia del. EstlUlq..'1., 

Más allá de las de finici ones formales, decía Braibant que los a rchivos tienen 
una triple función: l° conservar la Illcmo lia de una nació n, una comunidad , un 
pueblo, ulla empresa, una familia, desd e sus orígenes a I1Ul.-"SLrOS días; no hay 
historia sin archivos; 2° facilitar la gestió n de las administraciones y de las 
empresas propo rcionándo les la docume ntación que precisan para e l ejercicio 
de sus ac tividades; y son tambié n úliles de lrabaj o pa ra la LO ma de decisio nes; 
no hay Adminislración sin archivos; 3° pennitir a los ciudadanos ejercer sus 
derechos, po nie ndo a su d isposició n documentos adminisu"3uvoS y j udi iales 

I Este estudio comenzó como parte de una ponencia prcsemada al Annu,,1 Congrcss of 
lhe Society for Spanish and Po rtugtlese 1-lislOl;cal Studies, en la niversidad Complutense 
de Madrid , que tuvo lugar dcl2 a1S de julio de 2003_ 

: Octavo informe sobre la herencia de los Estados respecto a materias distintas de los 
lnmtdos inlc rnacionales. Ponente especial: Mojamcd Bccljaoui. UNESCO. 8 abril de 1976. 
ConC Archivos del Estado. Madrid : Minislcrio de Cultura. Di rección General de l Pau;nl<r 
nio Artístico, Archivos)' Muscos. Sulxlirección Ceneral de Archi\·os, D.L. 1979, p. 2. 
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que les conciernen personalmente o que les intCl'csan coleClivamente, en el 
cuadro d e una transparencia que se considcrd hoy en día C0l110 una condición 
de la democracia ; no hay República sin archivos". 

Ampliando la cuestión , ya que no Rep~íb l ica. ¿Podr..í haber Monarq uía 
constitucional sin archi\'os? ¿Es decir, el estado de derecho pOcll(\ subsisur sin 
archivos bien orhranil.ados, accesibles y nutridos de documentos prOCCdClllCS 

de las oficinas públicas en consecuencia lógica de una circulación nuida de los 
mismos, en función de su ciclo vital, en un sistema de archivos bien eSlruc lU­
rada? Digamos que Sl1 buen fUllcionamicl1LO es una co ndició n para la exis­
tencia del mencionado estado de derecho; su destrucción o funcionamiento 
in dica? e ine fi iente, un sín LOma preocupante de lo contrario. Quizás e l 
incendio del Archivo General Centra l e n 1939 nos pueda se rvir de aviso, co mo 
lo es la obwración d el actual Archivo Histórico Nacional, con erecLOs sobre su 
nutriente, el Archi\'o General de la Administración. El siste ma de l XIX quebró 
en dicho 301;0; el sistcma actual está a punLO de hacerlo a nivcl central por razo­
nes muy parecidas. Veamos como las tres cuestiones apuntadas (memoria, ges­
tión, derechos) se abordaron a lo largo del s. XX . 

l . PoiJ nc \ y Sl~,'t-:'\IAS ARCllI\isncos 

1.1. El contexto lIrrhivÍ5tico 

La presente ill\'cs Li gació n gira e n torno al te ma de los ingresos y destruc­
ciones en archivos histó ricos. en e l pe ríodo que se desarro lla entre 193 1 y 
2000. Inte nLa mostrar la existencia o incxisLCncia de una política archivística\ 
e n relación con cste asunto, q uc p udienl vis lumbrarsc a tr:::l\'és dc un pensa­
miento o doctri na plasmada e n doruml'n los ofiriall's, o en textos 1l0rllllltivos. En 
caso de no cx isLir éstos, y e n Ct.-.so afil1nati\'o también. la po lítica podría mani­
fcsLarse en la concreción práctica de medidas que permitieron rea li ?...:"1r, o faci­
litar, la incoq)oración de fondos, colecciones y documentos a los archivos his­
tóricos, medidas que giran e n 101110 a la ampliación de las in/reustructuras 
a,rhivístiws destinadas a acoger estos conjuntos, y a somete rlos al tratamienLO 
necesario para ser puestos a disposición de posibles usuarios. De la misma 
manera podríamos analizar una política e ncarninada a la eliminación d e 
documentos, la tl'On~a, la normativa, y lel "alideul/,/"óctirll, además de las calóstro-

" 1!1tA11i \'\1 . Cuy. Les archivt.'S en Fmnce. I),u;s: La Oocumclltalion Fr.llu;aisc. 1996. 303 
p .• (Collcclion des mpl>orlS officiels. Raporl :-l ll Premier ministre) p. 9. 

.. Vicenta C'.o11és ha insistido en <luC la polític:l archi\'íslica no es un invento reciente. 
sino que exisli6 en las distintas .. edades y reinos .. peninsularcs. y cuando no existía produ­
cía grandes inco nvcnientes en el buen gobiemo de hl monarqu ía . .. ;:11 no contar con los les­
timonio'\ neccs."u;os pam la lI<tmitación de la coso'l pública ". COltli.:s ALOi\SO. Vicenla . .. Los 
Co ll ~jos y su documentación : histolia, u<uamielllo y se,,'icios ... Ir.trgui . Rc\;sla de Archi­
"¡51k a, 1 ( 1989) 165-247. Conr. p. 170. 

I'OLÍTIC ARCl-lIVíSTIC E.N ACCiÓN: INGRESOS y DESTRUCCIONES ... 19 

f tS )' eliminaciones accidtntales, que no pueden separarse de lo político!!. Y al 
hacer referencia a lo político es preciso indicar la jJeriodiu,ción que aceptalllo~: 
República y Guerra ei,il ( 19 13-1939) , Franquismo ( 1939- 1975) Y Monarq llla 

conslilucional ( 1975-2000). 
La infraestnlrlum. me ncio nada hace referencia, fO l7.osamente, a la ~'ed d e 

archivos histól;cos, a su dotación de edificios e instalaciones, a las planullas de 
personal, )' a las dotaciones económia ls, entre otrOS asuntos, que facilitan los 
ingrcsos y salidas de documentación en los archivos. . 

os ha parecido necesario introduci r una breve refe rcncla al punlo (~C p~ r­
tida: el siste ma archivístico heredado del s . XlX español, que se prolongo prac­
tic3mcntc hasta 193 1, y trazar un esbozo h istó rico de la evolución de los archivos 
espmiolrs, anles de abordar e l te ma concreto de los ingresos)' las elimi~acio­
nes así como de ofrecer datos re lat.ivos a la evolución de los locales, las II1sta­
l aci~n es . las planlillas d e facultativos ' de ayudantes de archivos, y otras cues­
t;ones ti, teoria arrhivÍJt;ca. que afectaron a l trJ.tamienLO d e los documentos, 
como los sistcmas de clasificación y descripción d e docume ntos, y la exislc n­
cia de grupos de trabajo para la identificación)' valoración de fondos docu­
mentales. que explican todos ellos la presencia o a usencia de fondos docu­
me ntales e n determinados a rchivos. 

Finalmente, hacemos mención a la normativa soort tl acceso, que, junto on 
la infnlcstructura me ncionada, y la política individual de cada cenlro, condi­
ciona la comunicación a los posibles usuarios. que han sido contemplad os más 
desd e la perspectiva elitista del «investigador,. o me nos desde la visió n demo­

crática de l ciudadano. 

1.2.1::/ sisl,"''' hPTtliatlo de/siglo X/X 

Acabábamos una aportación nuestra recienle sobre e l sistema archivístico 
del s. XIX6 con la afirmación de que dicho siglo , desde el punto d e vista de la 
Archivística española, no acababa en 1900, sino que de alguna manera el sis­
tema pen~vió y se expa ndió a lodo lo largo del prime r tercio d el siglo XX . y 
alca nzó su cenit en 193 1, con e l adveni micnto de la 2

a 
Re públiú"l. 

De manera resumida podemos indicar cuál era la composición del sistema 
archivís tico español en e l s. XIX: política archivística (a tra\'és de la legisla­
ción ). órganos directivos (dirección general) ; unos eleme.ntos (archivos y su.s 
redes) ; unos objeti\'os (arreglo y conservdción de los archl\'os), unos procc(h-

~ Col'mE VIU..t\\'l:RDF.. M· Luisa. "Ot.'Slfucción de documentos en Espaila: Histori::l. pre­
vención . reconstrucción" I M· Luis.'\ Conde Villa\'c rdc y Rosana de Andrés. En: Memory of 
the world al risk: archives dcslroyed. a rchi\'cs reconsLi lulcd. Archivum. XLII (1996) 11 9-130. 

6 LóI'EZ Có~n.:z, Pedro . .. I..a co nstmcción de un sistema nacional de archivos ( 1858-
1936),.. En: IlisLOria de la I)ropicdad. I)alrimonio Cultural I. Salusti .~a~lo de ~Dios-.Ja\'icr 
Infante. Ricardo Robledo. Eugenia TorUano (Coords.) . Madnd. Se" ·.CIO de Esllld los del 
Colegio dc Rcgislmdorcs. 2003. pp. 201-255. 
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que les conciernen personalmente o que les intCl'csan coleClivamente, en el 
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mientos ( técn icas y pdnclpJOs a rchivíslicos: procede ncia, o rde n OIigi na rio. 
eSlrucwra); lin os recursos (archive ros cie ntífi cos y técnicos pe n e necie ntes a 
Jos Cuerpos Facuha ti\'Q y Auxilia r, y que se fo rma n - los primeros- e n un 
cen tro específi co: la Escuela Diplo má tica; presupucs LOS, edificios e insta lacio­
nes); y unos fin es: la obte nció n d e info llllación y tes timo nios sopo rtados e n los 
docume n tos a los que se tie ne acceso directame nte o a través de d Clc nninaclos 
instru mentos descri ptivos. y CO Il sltieción a una de te rminada norma tiva que 
regula el acceso. 

Es te siste ma pre te ndía ser centralizado, y compre nsivo de Lodos los archi­
vos de l Re ino, lo que evide nte me nte no consiguió, pe ro a través de sus recur­
sos huma nos y una po lítica de incorporació n y creación de n uevos centros, 
lej ió una red de a rchivos que e n el pdme r te rcio de l s. XX se extende rá, de 
mo? o similar a lo que ocurre en OU'os países la tinos como Fra ncia, Po rtugal o 
lla lla, a tod o e l te rrito rio nacio nal. 

De todas las disposiciones legales que configurará n e l siste ma a rchivístico 
en e l s. XIX, quizás las más impo rtantes sean e l R. D. de 17 de julio de 1858 
(Cacela 1 de jul io), que crea e l Cue rpo Faculta tivo d e Archive ros y Bibliote­
can os, la Junta Supe rio r Directiva d e Arch ivos y Biblio tecas y e l Archivo Cene­
ra l Cen".,,1 de Alcalá de Hena res; e l R. D. d e 28 de marw de 1866, de creación 
d el Archivo Histó ,ico acio nal, y la ley 30 de junio de 1 94, por e l que se dis­
pone que los a rchivos, biblio tecas y museos de pe ndie ntes de la preside ncia d el 
Consejo de Ministros, o d e los ministe rios de Fome nto, Hacie nda, Gobe rna­
ción , Gracia y Justicia y Ultrama r, así como el Registro Ge ne ral de la Pro pie­
dad Intelectual , e l d epósito de libros d el Ministe rio de Fome nto y los demás 
centros de na tura leza análoga serán se rvidos po r miembros del Cue rpo Facul­
la tivo de Archive ros, Bibliotecarios y Anticuéuios, que ingresar.in en este cuer­
po , b~o las condi ciones y requisitos que dicte e l Ministe rio de Fomento. 

La más significativa es la pdme ra: por e lla, y de un solo golpe, se establece 
e l ó rga no directivo , e l a rchivo que va a se r e l ej e de l sistema de a rchivos admi­
nistra tivos (un a rchivo inte nnedio «GVG nt la leUYr!N) , y el cue rpo cie ntíficírtéc­
nico que se va a e ncargar de su funci o namie nto. n mod e lo teórico impeca­
ble y avanzado pa ra su época, aunque las limitaciones e n recursos y la 
inestabilidad po lítica no pe nniti rá un crecimie nto robusto de l mismo. 

La formación de los Archive ros d el Estado se realiza rá e n la Escuela Supe­
rior de Diplomática, creada e n 1856, antes d e la existe ncia de l Cuerpo', que 

7 PEIRÓ MARTiN. Ignacio. La Escuela Superio r de Diplom¡ílica: (los al'chiveros en la his­
lOriograITa espailola contemporánea) / Ignacio Pe iró Martín, Gom.alo Pas.a.mar AJz.uria. 
M'I~I .. id : AJ.\JAHAD, [ 1996J , p. 12. Esta es. sin duda. la obrd más e l'Uundiosa publicada sobre 
la Escue la y el Cuerpo Facultati\'o, junto con: GARCIA EJARQ E, Luis. L1 fonll<tción de l biblio­
t~ca .. io en ~parla. De la Pa leograITa y la Bibliología a la Bibliol,economía y la Documellla­
~161~ . ~·t,adnd : ANA:BAD, 1993. O tras de illlerés: TORRt:JU.ANCA LóPEZ. Agustín , .. Erudición 
II1 SlllUCI? n ~ 1 en e l. Siglo XIX espailol: la sección de archi\'os del Cue rpo FaculL:1ti\'o de Archi­
veros. B. bhoteall1os )' Arqueólogos'" en: Erudició n y Discurso Histórico: L..'lS instituciones 
europeas (s, XVIII-XIX). ed . a cargo de M, Gimeno Blar. Valencia: Universitat de Valencia. 
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ex pe l-ime n tó distintas re fo rmas pa ra ser fin alme nte suprimida e n 1900, po r R. 
D. de 20 de julio , refundié ndose en el seno d e la Facultad de Filosofía y Le tras, 
cuyos eSludios reorganizaba, (és ta creó la sección de Estudios Histó licos con 
las as ignaturas de la Escuela) , pe ro que nunca tuvo inte rés en ofrecer una titu­
lación pa ra las profesiones antes luteladas po r la uperiOl..8, creando un vacío 
que a llll hoy se hace sentir. 

Los Facultativos funda rá n la 1~l'Vi.sll' de Archivos, BibliotecllS y M11S00s (l a 

época 1871-1 878; 2' é poca 1883; 3' é poca 1897-193 1; 4' é poca 194 7-1979), e n 
cuyas páginas abundaban más los te mas d e investigación histó rica , diplo máti­
ca, y lite ra ria, que puramente archivíslica. El pe rfil medievalista de los indivi­
duos de l Cuerpo e ntraría e n colisió n con la necesidad de organizar de form a 
distinta los a rchivos administrativos que fue ron incorpo rándose sucesiva me n­
te a su custodia. Esto OIig ina ría una disfun ció n e ntre las inclinaciones de l pe r­
sonal y las necesidades de los centros. La Asa mblea de l Cue rpo, que d ebía 
celeb,."rse de l 23 al 29 de octubre d e 1923, abonada por el golpe de estado de 
Primo de Ri\'e ra, y de la que se publicaro n las actas, es un muestra lio d e los 
pro ble mas, dificultades y aspiracio nes d e los individuos de l ramo. 

La po lítica archivística se reali z.:'l rá a través de la Junta Consultiva del Cuer­
po, luego Junta Facultativa, y d e las Inspecciones, o rdinarias y extrao rdina rias, 
que quedaban e ncome ndad as a partir de l R. D. d e 12 de junio de 1867 a los 
individuos de la Junta Consultiva d el Cue rpo, y regulad as e n los sucesivos 
reglame ntos d el Cuerpo. Se creará, es tabili 7..ando esta funci ó n, e l cargo d e Ins­
pector Gene ral d e Archivos (y d e Biblio tecas y Museos) que pe rdurará duran­
te bue na parte del s. XX. 

En cuanto a los archivos históricos depe ndie ntes del Cuerpo Facultativo y 
existe ntes antes d e 193 1, algunos eran d e respetable antigüedad, como el caso 
del Archivo de la Corona de Aragón y el Ge ne ral de Simancas, nacidos e n los 
s, XII Y XV] respectivamente; o tros fue ro n creados a rines del s. XV1 11 para cus­
locliar papeles de las institucio nes públicas e n pe ligro de conservació n , y es el 
caso de los archivos de reino, los d e Calicia, Vale ncia y Mallo rca, y especial­
me nte el Archivo Ge ne ral de Indias, y )'3 e n e l s. XIX , el Archivo Histó rico 
, aciona l. Hay que a,iadir los Archivos d e las Reales Chancille rías de Vallado­
lid y Gra nada. El prime ro, e l más impo rtante de los archivos judiciales del 
Antiguo Régime n, fue incorpo rado al Cue rpo e n 1906' ; el segundo pasó a ser 

1983. pp. 24i-264. TOIlR.E8 I.ASCA LóPEZ. Agustín, -La Escuela Superior de Diplo málica y la 
política a rchivíslica del siglo XlX ,.. En: Historia de los archi\'os y de la archivística en Esp .. -
ila / coordinadores.JuanJosé Gcncrelo. Ángeles Mo reno López; autores, Ramó n Albe rch y 
Fugueras ... ll!t al. 1.- Valladolid: Secre ta ri ado de Publicaciones e Intercambio Científico. ni­
,"c"idad de Va lladolid . [ 19981, pp. 71 -11 8. 

11 GoDIN GóMEZ. Aurora . .. La Escuela Superior de Diplomática y la fonllación de los 
a rchiveros. bibliOlecalios y arque61ogos en el siglo XIX .. , Bol. Anabad, 3, 45 (j ul-sep. 1995) 
3~50. no ta 2. 

, ARRIRAS GoN7..ÁLEZ. Arribas. Guía del Archivo de la Real Chanci lle ría de Valladolid / 
Soledad Arribas González y Ana Ma Feijoo Casado, Mad rid : Min isterio de Educación y Cul­
tura. ni\'ersidad de Valladolid. 1998. p. 46. 
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7 PEIRÓ MARTiN. Ignacio. La Escuela Superio r de Diplom¡ílica: (los al'chiveros en la his­
lOriograITa espailola contemporánea) / Ignacio Pe iró Martín, Gom.alo Pas.a.mar AJz.uria. 
M'I~I .. id : AJ.\JAHAD, [ 1996J , p. 12. Esta es. sin duda. la obrd más e l'Uundiosa publicada sobre 
la Escue la y el Cuerpo Facultati\'o, junto con: GARCIA EJARQ E, Luis. L1 fonll<tción de l biblio­
t~ca .. io en ~parla. De la Pa leograITa y la Bibliología a la Bibliol,economía y la Documellla­
~161~ . ~·t,adnd : ANA:BAD, 1993. O tras de illlerés: TORRt:JU.ANCA LóPEZ. Agustín , .. Erudición 
II1 SlllUCI? n ~ 1 en e l. Siglo XIX espailol: la sección de archi\'os del Cue rpo FaculL:1ti\'o de Archi­
veros. B. bhoteall1os )' Arqueólogos'" en: Erudició n y Discurso Histórico: L..'lS instituciones 
europeas (s, XVIII-XIX). ed . a cargo de M, Gimeno Blar. Valencia: Universitat de Valencia. 
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ex pe l-ime n tó distintas re fo rmas pa ra ser fin alme nte suprimida e n 1900, po r R. 
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1983. pp. 24i-264. TOIlR.E8 I.ASCA LóPEZ. Agustín, -La Escuela Superior de Diplo málica y la 
política a rchivíslica del siglo XlX ,.. En: Historia de los archi\'os y de la archivística en Esp .. -
ila / coordinadores.JuanJosé Gcncrelo. Ángeles Mo reno López; autores, Ramó n Albe rch y 
Fugueras ... ll!t al. 1.- Valladolid: Secre ta ri ado de Publicaciones e Intercambio Científico. ni­
,"c"idad de Va lladolid . [ 19981, pp. 71 -11 8. 

11 GoDIN GóMEZ. Aurora . .. La Escuela Superior de Diplomática y la fonllación de los 
a rchiveros. bibliOlecalios y arque61ogos en el siglo XIX .. , Bol. Anabad, 3, 45 (j ul-sep. 1995) 
3~50. no ta 2. 

, ARRIRAS GoN7..ÁLEZ. Arribas. Guía del Archivo de la Real Chanci lle ría de Valladolid / 
Soledad Arribas González y Ana Ma Feijoo Casado, Mad rid : Min isterio de Educación y Cul­
tura. ni\'ersidad de Valladolid. 1998. p. 46. 
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d e respo nsabilidad del Cuerpo e n 1906, que no pudo reci birlo hasta 1923 10 

Hubo a lgún inte nto, de crear o tros archivos históricos, como el de Toledo, cre­
ado e n 1869 y suprimido e n 1896; y los proyectos rracasados d el Archivo del 
Reino de Aragón y del Reino de León ll

. 

La administración española del siglo XIX heredará los archivos preexisten­
tes, fruLO e n algun os casos de grandes concentraciones archivísticas, que debe­
rá a tender, pero tambié n de be r,-, ocuparse d e los correspo ndientes a las insti­
tuciones refo rmadas e n e l Nuevo o rde n Constitucional, o aparecidas con él, 
d e nuevo cuño. Los archivos de los órganos legislativos (el Archivo de l Con­
greso y el del Senado) mante nd rán su autonomía. En la Administración cen­
tral , los archivos ministeriales aparecerán desde principios de siglo, desde la 
propia creació n de las Secretarías de Estado; entre los más significativos, los d e 
Gracia y Justicia. Fomento y Hacienda; se integrarán uno deuás de otro en e l 
siste ma a través de su incorporación a l Cue rpo Facultativo; por el R. D. de 9 
de diciembre d e 1887 se agregará el Ministerio de Fomento a la Dirección 
General d e Instrucció n Pllblica y a cargo del ue rpo Facultativo; po r R. D. de 
3 1 de julio de 1888 se le encome ndará a éste la reorg"'dni zación de los archivos 
de Hacienda de las provincias incorpo l .. í. ndolos a su semcio, y e n vista de sus 
bue nos resultados se le encome ndará tambié n e l Archivo General del Minis­
terio de Hacienda , por R. O. de 5 d e agosto de 1893, incorporándolo también 
al Cueq)o por R. D. de 2 1 de diciembre de 1893; y finalm ente, mediante la ley 
de 30 d e junio d e 1894, se le encomendarán todos los archivos dependie ntes 
de la Presidencia del Consejo de Ministros o de los de la Adminisu .. tció n cen­
tral (ministe rios de Fome nto, Hacie nda, Gobernación , Gracia y Justicia y 
Ultramar). En cuanto a los archivos de justicia, los de la.., Audie ncias TelTitú"" 
riales y e l Tribunal Supre mo se incorpo rarán al Cuerpo e n fecha tan tardía 
como 193 1, e n calidad de Archivos admin istralivos (Decre to de 12 de noviem­
bre de 193 1, Cacel<t del 13), ya e n e l período republicano. 

La creación d el Archivo General Central, por el R. D. tanLaS veces men­
cionado d e 17 d e julio de 1858, es la co nsecuencia lógica de la fa lta de run­
cionalidad d el Archivo de imancas, convertido e n custodio d e documentos 
históricos o d e me no r re leva ncia administrativa, pues incluso e n la última 
é poca d e los Austrias se había dejado sentir lo incómodo d e su distan cia , po r 
lo que los documentos de mayor trascende ncia y frecuen cia de consulta 
habían permanecido e n los archivos d e los Consejosl 2, planteándose, como 

10 CoRTts ALOSSO, Vicenta ... Pró logo .. e n: NÚÑt-:z J\ LOSSO. María Pilar. Guía del Archivo 
de la Real Chancille ría de Granada. Madrid: Ministe rio de Cultura. Dirección Genera l de 
Bellas Art.es y Archivos, 1984, p. 6. 

11 Conr. CRl:Z 1·IEJUlANZ. Luis Migue l. .. Panorama de los archivos espailo les duralll.e el 
siglo XIX y primer lercio de l siglo XX ... En : Hisloria de los Archivos y de la Archivística e n 
Espa rla / JuallJosé Genere lo y Ángeles Moreno [Coordinadores). Valladolid: niversidad 
de V,liladol;d . 1998. pp. 147-149. 

1% MARTí:'\'EZ CAReL\ . Luis, .. El Archivo de Sima ncas e n e l Antiguo Régime n: secreto. 
patrimonio. j uslificación y legitimidad re.'1 I- . Bol. de la A1\lABAD. Madrid . v. XLIX, n. 2 
(1999) 77-11 6. 
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a sellalara Rio¡J3 e n su informe, la necesidad de otro archivo mas cercano a 
~1ad,-id , si no e n la pro pia capital. Con la finalidad de reunir, además de ~o.trds 
colecciones históricas", los papeles y documentos procedentes de los M1I1lstc­
rios. se le ubicó e n el Pa lacio Arzobispal, I .... ípidamen te colmatado, po~ lo que 
se hi zo preciso su ampliación con nuevas construcciones, que se plalllficaro n 
para conte ne r hasta un milló n de ICbrajos'·'. . # 

El conjunto de los archivos de l Estado se regrna po r el Reg/lIIll tll lO de / 901, 

que (Uvo una larga vigencia l5
. 

1.3. La evolución lIfchivLstira desdp J 93 J hasta el 2000 

1.3. 1. La Repérbli c<r )' la euerra Civil ( 193 1-1936) 

1.3. 1. 1. Política y contexto archivístico 

Es in evitable reali z.:'lI" una mínima contextuali7..ación del cambio que signi­
ricó el advenimiento de la primera República e n 1931 . que trajo un gobierno 
democrático, elegido por sufragio universal, y una o rganización del Estado 
que preve ía la estnlctu ra en comunidades autónomas, tras e l fracas.o de .Ia 
Mo narquía borbónica fruto de la restauración canovista, por las conlllve ~l cl as 
del Mo narca Alfonso XIII con el Dictador Primo de Ri\'era, y e l ambiente 
generali7..ado de corrupción y desmorali7..ación d~ los eS,tamentos ofic,iales. S~I 
interés evidente por e l patrimonio como herenCia comun se concreto e n una 
notable Ley de Patrimonio, y de su correspo ndiente. Reglam e l.l~0 1 6 . . 

na nueva ideología democrática influida e n la ImplantaCIOn de una pob­
tica inJormativa distinta, y en una planificación archivística más ambiciosa. 
que no tendda mucho tiempo para consolidarse. La e xp.ansión de l~ red terri­
toria l de archivos del Estado adquiriría su má.x ima amphltld con la IIlcOlvora­
ció n al Cuerpo d e los Archivos de las Audien~ i as. Terr~t01;ales .y la. cr.eaci.~n de 
los Archivos Históricos Provinciales", lo que slgn lficana la terntonabzaclon d e 
la política de conservación de la documentación hi.stóric~L En e l nivel central 

., RIOL. Santiago Agustín de. Noticia geneml de lod os los archivos y papeles penene­
ciemes a los Consejos y Audie ncia de Esp<ti'la ... Madrid , 1726. 

.~ R.O. ~'linisleri o de Instrucción Pública )' Bellas Artes. 5 diciembre 1908 (Gacela . 6 

dicie mbre 1908) . 
• ~ R.D. de 22 de novie mbre dc 190 1. Reglamclllo para el régimen y gobierno de los 

archivos del Estado (Gaceta . 26 noviembre 1901). 
16 Ley de 13 de mayo de 1933. modificada. por .Ia d~ ~2. de di~i~mbre ~e 1955. sobre 

defensa . consen ración y acrecelll.'1ción del pammomo 11Iston co-a rusuco mlClonal. Decre lO 
16 de abril de 1936. modific<tdo por el Decreto 1545/ 1972, de 15 de junio. aproba ndo el 
Reglamclllo para la aplicación del Teso ro Artístico (G<t~~la. 25 mayo 1933) . . . 

17 Decreto de 12 de noviembre de 1931. lncorporacl0n de los Protocolos de mas de cIe n 
ailos al servicio del Cucrpo Facultativo de Archiveros. BibliolCc.'1rios y :\rql1eólo~os (Gace ta 
de Madrid . 13 noviembre 193 1). La legislación sobre pro tocolos)' archIVOS no tanalcs es muy 
compleja. V. MATULA TASCóN. Anto nio. _Escril>':'1 nos. Notarios )' Archh"Os de protocolos en 
Espai;;, ... Archivum. \'. XII ( 1962) 3-19. 
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de la Adminislració n I>llblica se regularía la ci rculació n y transfe rencia d e 
d ocullle ntos desde los archivos de los Ministerios a l Archh'o Ceneral Central 
pdrncro. como archivo intcnncdio. y hacia e l Archivo Histó rico Nacional des­
pués como a rchivo de finitivo. 

En relación al personal e ncargado de ejecutar esta política, e l propio Cue r­
po Facultativo de Archi\'c ros, Biblio tecarios y Arqueólogos. que sería reo rga­
ni7.ado con separación en sus u"es ramasl~. aumentaría e n núme ro, y quedaría 
a ligerado de funciones administra tivas con la creació n de l CuelVo Auxiliar de 
Archivos, Biblio tecas )' Museos, en 193219, solve ntándose pa rcia lme nte la dis­
yun tiva que enfrentaba la atenció n a la geslión y a la investigación, aú n vigen­
tC20, y re ror/.ado e n su carácler erudilo , y en su presligio, aún cuando hubie ra 
pe rdido e l monopo lio de la producción hisloriográfica, que luyO que cam­
pa nil' con los pro resores universitarios. La insurrección armada de 1936 luyo 
repercusiones e ntre los miembros d el ue rpo FaculLalivo de Archiveros­
Biblioleca rios , pues de creer a Carda oble7.as, direclo r que rue duranle e l 
rranquismo de Archivos y Biblio lecas, una lercera parle d e los mismos rue 
ceSl.1.da por e l gobie rno republicano:! '. 

1.3. 1.2. Ingresos y pérdidas de docume ntos 

Pe ro malos liempos se a\'ecinaban, y el incendio del ArchÍ\'o Ceneral Cen­
lral , e n 1936, será una premonición: e l sisle ma quedará ra la en uno de sus ele-
1l1c nlOS m{lS parddigmálicos. 

La quicbra dcl o rde n constilllcionaJ producida por cllcvanmmie nlo del 18 
de julio d e 1936, o riginó una sangrienta guerra civiJ22, que dUrdría hasta 1939, 

1 Decreto orgánico del Cuerpo Facultativo de Archiveros. Bibliotecarios y Arqueólogos. 
de 19 de mayo de 1932. Ratificado el2 dejunio de 1932 (Gaceta. 4junio 1932) 

19 Orden de 20 de abril de 1932. Primera COlwocaloria de ingreso en el Cue rpo Auxiliar 
de Archivos. Bibliotecas y Muscos. pard. cubrir 30 plazas creadas por Ley de Presupuestos del 
ci tado ailo de 1932 (Caceta. 2 1 abril 1932) . 

!O V. la postu r.a abiertamente decimonónica de LóI'EZ RODRíGUEZ. Carlos . .. ¿Emditos o 
Gestores?. Mé todos de infonnación, ". 4. n° 17-18 (l11al'7.o-l11a)'o 1997) 32-38: y la respuesta 
más innoYd.dora de MAJITÍSEZ CARdA. Luis, .. Emditos )' Gesto res: el debaLe innecesario- o 
Boletín de ACAL. n° 25 ( 1997) 2 1-24 (Reedil¡ldo e n Mé loctos de infonn:.tción, v, 5 . n . 22-23 
(enero-mal'7.o 1998) 44-50. 

! I GARd.A-N08U)AS. José Amonio . .. Precisiones en Lomo a un reportaje. La gucrrn y la 
poslguerrd e n archivos y bibliotecas,. . e n un 1>Cliódico (Iue no hcmos idcntificado . e n la Sec­
ción Letras. con mo tivo de un reportaje publiC'd.do e n Ya. el do mingo 15 del mismo ailo. rela­
ti\'o a la jubilació n dc D, JUSLO Carda Mornlcs, director que fue del Centro del Tesoro Docu­
Illcn lal y Bibl iográfico. Cita las Gace tas de 23 agosto y 20 septiembre 1936)' 2 1 febrero 193; . 

't'l Ht:JU:DIA H E.RRERA, Antonia, «Archivos y arch iveros e ntre la Gue lTa Ci\tjl y la Espaiia 
de las Autonomías _. En: 1'listOlia dc los archivos )' de la archivístic4l en Espaiia / coordina­
dores,JuanJosé Gcnerelo . Ángeles Moreno López.; a utores, Ramó n Albcrch y FuguenLS .. , [" 
(11.) . 1. Va lladolid: Secretariado de Ilublicaciones e lnterC4l lllbio Científico. Universidad de 
Valladolid . ( 19981. pp. l i:;. 189. 
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en la que se prodqjeron deslrucciones y dalias al pauimonio , que inevi table­
mente arectaron también al patrimo nio documen tal, que surrirá dCSílSlres, 
vandalismo y robos de docume ntos pllblicos y plivados, y afecmrá también a los 
~Irc hi,'os hisló ricos, especialmente e n las ciudades próximas al rre nle . La pro­
paganda rranquista va a hablar de l vandalismo de los re publicanos. como una 
fonna de componamiento , pero esto se cuadra mal con lo que sabemos de las 
actuaciones de las junü.1.S de De re nsa del Patrimonio, como la que acLUó e n 
Madrid para la pro tecció n de las obras de arte del Museo de l Prado, que rue­
ron remitidas a Ginebra lras un accidentado viaje po r Vale ncia y Camluña2

' . 

perrectamente documentadas y controladas, y a cuyos inlegrantes se les acaba 
de hacer un home naje e n el Musco acional del Prado en el verano de 20032

.'. 

El Gobie rno de la República había creado, para la pro lección y derensa de l 
Patri mo nio Anístico, e l Consejo Ce n lral de Archivos, Biblio lecas y Tesoro 
Arústico, por Decrelo del Minislelio de Instrucción Pública, y de pe ndienle de 
la Dirección General de Bellas Artes, e l 16 de rebre ro de 1937'-', reempla7.ado 
e n OClubre d e 1937 po r el Consejo de Archivos, Biblio lecas y Tesoro Artístico, 
C0l11 0 instn1lnenLO para el desarro llo de una política de pro tección )' dirusió n 
de los bie nes cullurales. Pe ro la salva ió n del tesoro en peligro por la acción 
bélica se e ncomienda a lasJuntas: el 23 de julio de 1936 se crea laJunta de l 
Patrimo nio Arústico acional, transro nnada e l 2 d e agosto por Decre lo de 
Instrucción Pllblica e n la Junta de Incautación y Protección del Patrimonio 
Artístico, que compartirá su runción con la junta Cenlral , y con o tras provin­
ciales, en compele ncia con otros o rganismos propiciados por e l Comité de l 
Fre nte Popular, la CNT y la GT. e creará una Comisión Geslora del Cuerpo 
de Archiveros, Biblio tecarios y Arqueólogos, e n la Biblioteca acional, que 
colaborará con la junta Delegada e n Madrid e n llamamientos a la colabora­
ción en la recogida de obras de arte a sindicatos, o rganizaciones po líticas y 
particula res. Las Illedidas de lasjuntas se concre ta rán e n incautacio nes de edi­
fi cios de particulares y religiosos y de colecciones d e arte, a lravés del Frenle 
Po pular, con diversos grados, confis ació n total, requis.:'1 temporal , o interve n­
ción . Las incautacio nes se rrenan an por el gobierno e n julio de 1936. a lravés 
de la Caja General de Reparaciones, creada e l 23 de septie mbre. Entre las 
acciones más conocidas de las Juntas está la sah13.ción de la colección de arle 
del Palacio de Liria, pero arectará también a edificios, ruentes y estaluas, y todo 
lipo de obras de arte. Se ha", un esruerzo de difusió n de estas acli,~dades, y la 

!3 ÁLVARt:Z CAsAoo. Ana Isabel . .. Defensa )' dcstnlcción del patrimonio histó rico espailo l 
durnlltc 1::1 gucrra civil espailola e n la prensa republi ami". Bol. de la Anab.. .. d. X.LVIII . 1 
( 1998) 17()'286. 

24 Ml:Sf..o NACIONAL DEl. PRAOO. An.e Ilrolegido. Memoria de la Junta del Tesoro AI'l.ísti­
co durnllle la Gue rra Civil. 27 j unio- I4 septiembre 2003. - Pro lectcd Art. A Record o f the 
Co1l11llitlee for the Anisti c Palri mo ny during lhe Chtil \\'ar.- S.I. : s.n , [Anegrnf1 . 2003. Des­
plegable. 
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febre ro 1937) 11. 
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de la Adminislració n I>llblica se regularía la ci rculació n y transfe rencia d e 
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re pública, al final de la contie nda dccidirií pone r las obras de anc bajo la cus­
todia de la Sociedad de Nacio nes. Entre los edificios destinados a depósitos, 
nos inte resa desLacar e l del Arc hivo Histó rico Nacio na l, para docume ntos; su 
cdi.fi cio fue a tacado por la artille ría rascisla~'6 . En otoño de 1937, ¡a junta Oe le­
brada de Madrid, ante los continuos bomba rdeos, decidió la c'VdclIación de las 
principales obras de arte del Prado, y de los fondos de la Biblio teca Nacional, 
a Valencia, desde donde se trasladarían , vía Francia , a Ginebra. Pe ro accio nes 
bé licas y otras d e ele me ntos incontrolados, desde el bando republicano tam­
bié n causaron pérdidas de l patrimonio, como ocurTió con e l bombardeo de la 
Catedral de Oviedo, en octubre de 1936, o de l Templo del Pilar de Zaragoza. 

En 10 referente a l patrimonio documental, sin duda no raltaro n actuacio­
nes individuales en el bando republica no. algunas incluso autorizadas o fi cial­
mente, dañinas al mismo. Carda o blc7...:'lS, Oil-eclor que fue d e Archivos y 
Biblio tecas, evidenteme nte a fecto a l régimen fra nquista, lraía a colación la O. 
M. d e Instrucción Püblica, dada en Valencia, e l 2 de septiembre de 1937, que 
comisio nó a cierto biblio tecario afeClo a l Frente Popular para extraer papel de 
los archivos de Madrid con desti no a fábri cas papeleras. y de l ¡nrol-me que 
e levó a la Direcció n Ge ne ral de Bellas Artes, e l 18 del mismo mes, se des­
prende que seleccionó docume nLOs de l Archivo General Centra l de Alcalá de 
He nares, Archivo del Ministerio de Hacienda, Minislclio d e Instrucció n Públi­
ca, y Archivo de la De legació n de Hacienda, que pesadan unas trescientas 
Lo ne ladas27• 

La Generalidad de Catallllia, e n el venlllo de 1936, creó un servicio oficial 
de salvamento, recogida conservación de fondos docume ntales históricos, 
b~o la d irección de Agustín Oum n y Sanpe re,jefe de l Archivo Histórico Muni­
cipal, que se recogían e n el convento de la Esperanza. Manín de Rique r, 
fonlló parte de este servicio, que también se enca rgó del uaslado de docu­
mentos de l Archivo de la Corona de Aragón al pueblo de Vi ladrau, do nde se 
guardaro n e n Cc'1Sas de veraneo. Evadido Rique r a zona nacional , hizo llegar a 
Xavie r de alas un plano del pue blo seliaJando dichas casas, para evüar, como 
así sucedió , que fuera n bombardeadas, salvándose la docume ntación28. Allí se 

~'6 .. Odio a la cululra. El Archivo Histórico Nacio nal objet ivo de la :utill e ría rascista ... El 
Socialism. n. 8552 (25 agosto 1937) 2. 

27 Los dalos apa recen en un anículo de CARdA-NoIUJ::JAS.José Anto nio . .. Precisiones en 
l01110 ;:1 un report::~c . l~ guc rr.:1 )' la postguerra en archivos )' biblio lec.lS". en un pe riód ico 
<lile no hemos idemific;:ldo. en la Sección LctrdS. con motivo de un fCl>ortajc publicado en 
Ya, el domingo 15 dcllllislllo 'lIio. relativo a la jubilación de O. justo Carda Mo rales. direc­
lor que rue de l Ccmro del T(."SOro Documental )' BibliogrMico. 

2ll RJQut:R, Manín . .. Recuerdos de un viejo amigo del Archivo de la Corona de Ar;:lgón -. 
En: Oc la Brítiula a In temel. Los Archivos Estatales Españoles. Madrid : Ministe rio de Edu­
cación. CUItUr.:1 y Depon es. 2000. pp. 19-22, conf. pp. 20-21. Agr.:tdezco a j osé Miguel dc la 
Cruz las referencias;1 los anículos de: ZA.\10RA I ESCAJ.A, j aumc Enric • • Viladrau. refugi de is 
;trxius cal.:".ll ans durant la gllc rra civi l cspan)'ola (1936-1939) >> . Mo nografics dc l Montsen)', n° 
11 (1996) 229-260 ... Tomas Balvcy i Sas i el s..'l. lmrnc lH deis arxius cata1ans durant la gue rra 
civil espanyola ( 1936-1939) _. Mo nografi es del Mo ntse n)'. n" 18 (2003) 207-224 . "j osep Maria 
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habían e nviado sus mejores _series» documentales, )' NU1ll1 m U) ' lH!fj ue,in IJarte a 

Ginebra, conjunto integmdo, en su Ifw)'oda J IJor docu"'~UIOS p ;,~¡/"1'SOS ~;n valor alb,l1l­
no )' 110 IJOr fondos valiosos romo había dispup.sto pi Co/nmw ROJoN, decla en 1964 el 
director del centro, Federico dina Marto rell2'J. 

Procedentes del Servicio de Recuperación del Patrimonio Artístico Docu­
mental , ingresaron e n el ACA lIn conjunto de fo ndos documentale~, que e n 
)a rte fue ron devueltos a sus dueiios)' e n parte quedaron como propiedad d el 
k.stado. Entre estos, e l archi\'o de l Gran Priorato de Catallllia de la Orde n de 
San luan d e J erusalé n, distinlos fondos no tariales de la provincia. ya que lo.s 
de I;s OU ..... 1S provincias pasaron a los a rchivos histó ricos provinciales respecu­
\'os. y fondos d e distintos monaslerios y localidades. como ijena, Montblanc, 

Bagá, Capeli ades, e tc."'. .. . . 
En Valencia, e n 1936 e l e n tonces deno mlllado ArchiVO RegIOnal, despues 

de pasar por grave peligro de incendio p~r ~su proxilllid~d a la igle~i~ de los 
PP J esuitas, y su personal facultativo deSUlll1do ,. has.t~ la I~CO~?I"ClOn el 16 
de mal-lO de 1937 de Felipe Mateu L1opis, que eJcl"Clo la dlrecClo n hasta e l 10 
de abl-il de 1939, desa rrollaron una inte nsa la bo r, con un grupo de 8 fac ul ta­
tivos, 1 administrati\'os y II auxiliares, 1 portero y 7 adj unlos, es d~cir 28 fun­
cionarios, cifra inaudita para un centro de la é poca: NWUI magnífica /.tIbor . ~~ 
ordnlllriÓ tl , limlJit!Z.a, Irasieg'O, reorganización dI! fondos, 'recogida dI! doCtulll!n.laclOn 
ajP11all t i (pero en peligro de pérdida), franral1um te dign{~ de ~os ma)'orl!S encomIOs ... ... 
No pudo evilarse la destrucció n de l claustro de l o~ JeSUitas, donde se ~u~rda­
ba parte de la docume ntació n , que hubo que haclllar, y que la. que CXlsll.a.:n 
naves del claustro se trasladara a las Torres d e Cuarte, conve rudas e n pnslo~ 
y donde se fueron qucmando para calefacció n o servicio de c~cin~ de l~s pn­
sione ros; y tampoco que los incorporados e n 1932, d e la AudienCia, yaun no 
u-asladados, fuera n d evorados po r e l fuego!U, 

Por parte de las autOlidades militares sublevadas, en una zo na d~ escaso 
conflicto bélico como Galicia, que aparece desde muy temprano some uda a los 
nacionales, se produce un acto que constituye, como he afirmado en su 
momento, un ejemplo significativo del valor que confieren al patrim?~1io .docu­
menlal, cuando se e nfre nta a sus inlereses: el traslado ~manu militan .. del 
Archivo del Re mo d e Galicia, desde su ubicación secular e n el palacio del Capi­
úin Ge ne ra l. Allí había residido la Real Audie ncia d e Galicia, (cuyo Presidente 
era el Capitán General, también Gobernador del Reino de Galicia, suen e d e 

FOn! i Rius i el sal\'ament deis arxius de \Tic du ra n! la gllerm civil espan)'ola». Aus.'l.. XVII . n" 
138 ( 1997) 2i7-30 1. .. El salvamcnt de is ¡trxills cata lans dura nt la G UCml Civi l csp~nyola 
(1936-1939) ... L1igall . 16 (2000) 85-151 .• EI moncsLi r dc I'oble t i el s..'l l\'amcm deis arxlUs de 
la Conca del U.1 rbcr.l durant la guc l-m ci\ril espan)'ola (1936-1939) >>. Aplec de trcballs. Cen­
tre d ·E.studis de la Conca del Barbcrn . nO 21 (2003) 279-308. 

yo) .. Archivos,.. UDCAS. 80 ( 1964) 36-101 , conf. p. 57. 
" . Archivos •. BDGAIl. 80 ( 19&1) 3&-10 1. conf. p. 58 
'11 .. Archivos». BDCAn. 80 ( 1964) 36-10 l . conf. pp. 70-71. 
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re pública, al final de la contie nda dccidirií pone r las obras de anc bajo la cus­
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~'6 .. Odio a la cululra. El Archivo Histórico Nacio nal objet ivo de la :utill e ría rascista ... El 
Socialism. n. 8552 (25 agosto 1937) 2. 

27 Los dalos apa recen en un anículo de CARdA-NoIUJ::JAS.José Anto nio . .. Precisiones en 
l01110 ;:1 un report::~c . l~ guc rr.:1 )' la postguerra en archivos )' biblio lec.lS". en un pe riód ico 
<lile no hemos idemific;:ldo. en la Sección LctrdS. con motivo de un fCl>ortajc publicado en 
Ya, el domingo 15 dcllllislllo 'lIio. relativo a la jubilación de O. justo Carda Mo rales. direc­
lor que rue de l Ccmro del T(."SOro Documental )' BibliogrMico. 

2ll RJQut:R, Manín . .. Recuerdos de un viejo amigo del Archivo de la Corona de Ar;:lgón -. 
En: Oc la Brítiula a In temel. Los Archivos Estatales Españoles. Madrid : Ministe rio de Edu­
cación. CUItUr.:1 y Depon es. 2000. pp. 19-22, conf. pp. 20-21. Agr.:tdezco a j osé Miguel dc la 
Cruz las referencias;1 los anículos de: ZA.\10RA I ESCAJ.A, j aumc Enric • • Viladrau. refugi de is 
;trxius cal.:".ll ans durant la gllc rra civi l cspan)'ola (1936-1939) >> . Mo nografics dc l Montsen)', n° 
11 (1996) 229-260 ... Tomas Balvcy i Sas i el s..'l. lmrnc lH deis arxius cata1ans durant la gue rra 
civil espanyola ( 1936-1939) _. Mo nografi es del Mo ntse n)'. n" 18 (2003) 207-224 . "j osep Maria 
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yo) .. Archivos,.. UDCAS. 80 ( 1964) 36-101 , conf. p. 57. 
" . Archivos •. BDGAIl. 80 ( 19&1) 3&-10 1. conf. p. 58 
'11 .. Archivos». BDCAn. 80 ( 1964) 36-10 l . conf. pp. 70-71. 



28 PEDRO LÓ PEZ GÓMEZ 

virreyes aunque sin tantO pode r como esta figura), d esde fin ales del s. XVIII , 
y con ella el Archivo Real desde su creació n e n 1775. La separación d e pod e­
res con e l nuevo Régime n Consl.iluciona l mo Livó la aparición d e figu ras inde­
pe ndientes de l Capitá n General, COIll O la de l Presidente d e la Audie ncia Te rri­
to rial , con sed e pro pia, y de los Gobernado res Civiles, uno po r provincia. Pues 
bie n , al estalla r el conflicto, e l Archivo rue inmed ia tamente transfe rido e n 
camiones, po r soldad os, d esde el Pa lacio ci mdo al Palacio de Justicia, pe ro a 
sus c.1.labozos, situados e n los sótanos, do nde penna nccería e n condiciones 
precarias has ta 1955. Ve inte a lias e n los calabozos, sin j uicio previo, para la 
documentación histó rica del viej o rcino~2 . 

Pe ro más significativos todavía fu e ro n las requisas de documentos ll eva­
d as a cabo po r milita res e n unos casos y po r fal a ngistas e n o tros, e n comi­
sio nes que d ebi e ro n ope rar de fo rma espo ntánea inicialmente , pe ro que e n 
seguida se anicularon , e n un expolio siste mático dirigido a pe rso nas pani­
c ula res, asociaciones culturales, sindicatos, partidos po líticos de izquie rda, 
socied ad es masónicas, e tc. , a sus bie n es, pau1nlOnio a rtístico, bibliográfi co y 
documental, d e los que h e mos ejemplificado lo sucedido con la biblio teca y 
e l a rchivo particula r de l político Casa res Quiroga, e n A Coruiia33• Los docu­
mentos, procede ntes de toda la Espa lia «roj a ,. , fu e ro n e ncaminados hacia 
Salamanca, do nde constillliría n un gigantesco de pósito documental , que 
o peraría e n secre to dura nte tod a la postgue rra y franquismo , con la fina li­
d ad d e pro porcionar anteced entes e in formes sobre personas, de carác te r 
po líti co, re ligioso y «mOI"3.1 ,. , evidente mente d esde una perspectiva no sólo 
conservado ra, sino a ntilibe l"31 y excluyente , y cuyo fun ciona miento e n la 
sombra , al ma rgen d e la no nna y e l procedimiento, duraría lo que e l fra n­
quismo , se rvido po r fun cio narios d e la Guardia Civil y adscrito a la Presi­
de ncia d e Gobie rno. 

De resul ú"lS de los connicLOs armados, documentos históricos de ayunta­
mientos, iglesias y paniculares fue ro n entregados a una Junta docume nml , 
que al disolve rse, entregaría sus fo ndos al Archivo HistÓl1 CO acionar"', 

n Ló"EZ Gó~I EZ, Pedro, . EI Archivo de l Reino de Galicia en los calabozos ( 193(»955) .. . 
En: J ORNADAS DE CAS'rlU..t\-U MA."CILA S08RE INVfSflGACIÓN t:.'IJ AKCIlIVOS (4°. 2000. Guada­
l<tiara ). El Franquismo: el Régime n y la oposición. Actas de las IV J ornadas de Caslilla· 1....'1. 
Mancha sobre investigación e n Archivos: Guadalajara. 9-12 de noviembre de 1999 / Archi­
' 'o )'listód co I'rovincial de Guadalaj ara. [Toledo] : Jun ta de Comunidades de C.'lStilla-La 
Mancha; Guadalaj a ra: Anabad C'lStilla-La Mancha, 2000. 2 v., pp.549-567. 

-" LóI't:Z GóMEZ, I>ed ro, .. Casares y e l Archivo del Re ino de C.dicia_ / Pedro L. Gómez. 
1....'1. Voz de Calicia. A Coruña, CXIII. n, 36.843. Especia l (Casa res QuirogaJ. (Vie rnes, 30 
j un io 1995) 7. ))ubl icado, ín tegro . e n el Bol. de la At\JABAD, Mad rid. XLV, 4 (oc tubI'L"­
dicie mbre 1995) 5 1-56. 

!oI SÁ~CI-It:Z Bt:.U)A. Luis. Guía del Archivo Histó ri co Nacional S.1. l Mad d d ]: Di rección 
General de Archivos y Biblio tecas, 1958, pp. 1 ~ 1 4. 
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1.3.2. El rranq uismo ( 193&- 1975) 

1.3.2. 1. Política y conte xto a rchivíslico 

El triunfo de las armas franquistas, conduciría hacia un gobie rno d ictato­
rial, conservado r e n po lítica y costumbres, aULOsuficiente en lo económico, 
cultura lmente cel-rado sobre sí y poco inte resado por e l patri monio. Nada 
mejor q ue las manifeslaciones escri tas de la é poca, impregnadas de servilismo, 
pa ra danlos una idea de l carácte r de l mismo: 

... Ellesoro dOCWtU!1l/11L y bibliogníjico de I~p(llill ollÍ huy in motlos de tilles/ro Coullillo, el 
1101111".,: jnlJVidenOllL lJueen "tUl 111('"0 /il!1U' COII dignidlld lo es/XUlll y con la o/m imPlllstl /lila 
(w/bllico)' decisiva ohm de rtr:onslmcOótl nullerillL y espi11lual de /tI Plll1ltl, (l lo qut' IIll pro­
/xJ1rimuuw la paz. y el SOSl4,rv illllispmsables tI lodtl ohm de profu "dll 11mbicWn cul/uml .. ~ . 

Ello no obstará para que se organice la tutela adminisu"3tiva de este patri­
monio, con la creación de la Direcció n General de Archivos)' Bibliotecas36, lla­
mada a larga vida. y la Junta Técnica de Archivos, Biblio tecas y Museos37 , e n la 
u-ayectod a de las antedo res. El personal al sen~cio de los archivos, las biblio te­
cas y los museos expel1me ntará promociones, en el caso de los fi eles, depura­
ciones y re legaciones para una buena pa rte de aquellos a los que tocó penlla­
necer e n el bando re publicano, y ceses y exilios pa l"3 los más vinculados a l 
gobienlo legítill'lO, con pérdidas significativas de prestigiosos intelectuales como 

ánchez Albornoz, por cita r un c.."lSO conocido. De acuerdo con la ideología 
nacional-cató lica, los Archiveros. Biblio tecarios y Arqueólogos fueron puestos 
bajo el pa rrocinio de San Benito38, fies ta que ven ían celebrando ~com() fiesla de 
corporación y de espirillWl homenaje alfllllllado,. de 1ft Orelen /N>nediclina",YJ. La falta de 
lranspare ncia en el proceso adminisll"3tivo incidirá e n la infravaloración de los 
archivos, que se ve rá n some tidos a e liminaciones de doclUllentos por mo tivos 
<tienos a las necesidades archivístic.c'lS, y habrá una mayor res tricción de l acceso y 
uso de los archivos, conside rados sobre tocio en su vertienle históricaoMl , al servi­
cio de los investigadores, desde iiando los aspectos administrativos, al tiempo 
que fu ncionará en la sombra el Depósito de Salaman ca, crCéldo con fines po li­
ciales, como he mos indicado. 

" [EdilO';,I). BOGAB. I (ab,i l 1952) 7. 
'" Ley de 25 de agosto de 1939 creando la Dirección General de Archivos y Bibliotecas ell 

el Minislelio de Educación Nacional (BOE. n. 245, 2 sepl . 1939. p. 4875) . Entre 1939 y 1974 la 
gestión de los archivos estuvo ligad.'1. a la de las bibliol<."CaS. en el seno de esta d irección gene ral. 

'7 O . de 19 de septie mbre de 1939. Creando laJun ta Técn ic.'1. de Archivos. BibliOlecas y 
Museos (BOE, n. 265, 22 septiem bre 1939, p. 5262) . 

SIl Orden de 3 de junio de 194.8. (SO del Mi nisterio de Educación Nacional de 19 dejul io). 
D. 27 febrero 1948 sobre conmemomción del XIV Centenado de $.;m Beni to (BOE 17 marf.O 
1948). O. 14 man'.o 1950 se declara f(."Sti\'o pa", todos los celllros regidos por el Cue rpo Facu1-
t.'u i\'o ... el día 2 1... f<.>s tividad de San Benito. P¡Itrón del citado Cuerpo (Gaceta 21 mal-f.O 1950). 

.. RAllM , l. LlV. n. 2 ( 1948) 393-39'1. 
10 En este sentido, el Decreto de 16 de diciembre de 1942 (rectificado) por el que se 

ordena la formación del .. C.'1.tálogo del Tesoro Bibliogr.ífico )' Docume nta l de España_. 
(Caceta, 29 d iciembre 1942). 
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<tienos a las necesidades archivístic.c'lS, y habrá una mayor res tricción de l acceso y 
uso de los archivos, conside rados sobre tocio en su vertienle históricaoMl , al servi­
cio de los investigadores, desde iiando los aspectos administrativos, al tiempo 
que fu ncionará en la sombra el Depósito de Salaman ca, crCéldo con fines po li­
ciales, como he mos indicado. 

" [EdilO';,I). BOGAB. I (ab,i l 1952) 7. 
'" Ley de 25 de agosto de 1939 creando la Dirección General de Archivos y Bibliotecas ell 

el Minislelio de Educación Nacional (BOE. n. 245, 2 sepl . 1939. p. 4875) . Entre 1939 y 1974 la 
gestión de los archivos estuvo ligad.'1. a la de las bibliol<."CaS. en el seno de esta d irección gene ral. 

'7 O . de 19 de septie mbre de 1939. Creando laJun ta Técn ic.'1. de Archivos. BibliOlecas y 
Museos (BOE, n. 265, 22 septiem bre 1939, p. 5262) . 

SIl Orden de 3 de junio de 194.8. (SO del Mi nisterio de Educación Nacional de 19 dejul io). 
D. 27 febrero 1948 sobre conmemomción del XIV Centenado de $.;m Beni to (BOE 17 marf.O 
1948). O. 14 man'.o 1950 se declara f(."Sti\'o pa", todos los celllros regidos por el Cue rpo Facu1-
t.'u i\'o ... el día 2 1... f<.>s tividad de San Benito. P¡Itrón del citado Cuerpo (Gaceta 21 mal-f.O 1950). 

.. RAllM , l. LlV. n. 2 ( 1948) 393-39'1. 
10 En este sentido, el Decreto de 16 de diciembre de 1942 (rectificado) por el que se 

ordena la formación del .. C.'1.tálogo del Tesoro Bibliogr.ífico )' Docume nta l de España_. 
(Caceta, 29 d iciembre 1942). 
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En 1947 se promulgará n dos disposiciones importantes de carácter archlvís­
tico, el decreLO de crc<::l ció n del Palrrmalo Nanonal dI' Archivos Hisló";rost'. y el de 
Ordenación de los A ,rhivos y Bibliotecas y del7esoro hislór;clHLocumen /al y bibliográfico, 
que clasificaba los arch ivos e n históricos y adminislrati\'os, organiz.aba los archi­
\'05, confirmando a la Dirpcrwn Cmeml de ¡trrhivmi y Biblioll'ras COIll O órgano rce· 
lor, y enlre los consultivos. técnicos, asesores y colaboradores incluía a la Jun/ll 
Técnica''l, a las /nslJeCciones Cenerales dI' Archivos)' BiblioleClls, ya los Palnmllfos Prrr 
vi"riales para e l Fomcn LO de los Archivos, Bibliotecas y Museos. En relación a la 
red de archivos, se establecía el compromiso de crear un Archivo Histórico Pro­
vincial donde no lo hubie ra, o ex istie ra o u'O de rango supe rio r (Gene ral , Regi<r 
nal o de Chancillería) "". La creación de I llsfH'rriolll!S l:u.gionaÚ''s, en 1953, no llegó 
a lene r significado relevanle, qui7..ás por e l caráCler muy cen lrali7..ado de la admi­
nistración; se establecie ro n seis: la Cenlfo-Sur con"lprendía Castilla la ueva con 
EXlfemadura y r-,flurcia; la Cenlf<r 'o rle, Castilla la Vieja, Zamora y Salamanca; 
la Noroesle, Aslurias, Galicia y la provincia de León; la Noreste, Aragón y Nava­
rra, con Logrolio y Soria; la de Levante, Cataluña, Valencia y las B.:1.1eares; y la 
Sur, Andalucía y Canadas"-I; las reuniones del Consejo de Inspectores, cuatro 
enlre 1953 y 1954 , sin e mbargo. sirvie ro n para re mo\'e r e l ambien le archivísli­
co de la época'G, El ámbiLO de compele ncias de todas las Inspecciones se exten­
día a los Centros y Servicios dependie ntes de la Dirección General, asignadas 
por D. de 23 de enero, pero las excepcio nes comprendían los pl;ncipales del 
pa ís (en el caso de los archivos, e l Archi\'o Hislórico Nacional, y los Generales 
de Si ma ncas, Indias y Corona de Aragón). Sus fun ciones e ran las visitas de ins­
pección y la pelición de partes lrimestra les, y memodas a nuales, a las que sí res­
pondían los cenlros excepluados de las \~s i Las-IG , 

ti Decreto de 8 de ma}'o de 194i. Creación dell'atron;lI o Naciona l de Archivos Históri­
cos en sustitución del l>atronato de l Archivo Histórico Nacional (BOE. 30 ma)'o 1947); eSle 
tihimo fue creado I>or DccrelO de I fcbrero 19·16 (BOE de 25 febre ro 1946). 

4t 1...;:1 Di rección Genera l de Archivos y Bi bliotecas se creó por Ley de 25 de agosto de 
1939 (BOE. 2 sepl.ielllbre 1939), y ¡ajunta Técnic .. por O . de 19 dc sepciembre del mismo 
afiO (Gaceta. 22 septiembre 1939). 

4' Decreto de 2'1 dejulio de 19'17. Ordenación de los Archivos y Bibliotecas}' del Teso­
ro hislÓI;co-d ocumcnml }' bibliogr.ifico (BOE. n. 229. ti agoslO 19-1i). 

H Decreto de 23 de enero de 1953. Creación de las Inspecciones Regionales de Archi­
\·os y l3ibliocecas (B.O . del Ministerio de Educ;lción Nac io nal. n. Itl. 19 febrero 1953) . Con!'. 
BDGAB, 10 (marLO 1953) s.p . 

~} ~'lATEU y LLOPIS. Felil>C . .. Los Inspectores Regionales ... BDGAB. 10 (marLO 1953) 
30-3 1 . .. Discurso de S.E. e l Mi nistro de Educ;lció n Naciona l en la clal lStlra de la I>t;mel'a Reu­
nió n de l Consejo de Insl>cclOrcs- . BDGAU, 11 (otbril-maro 1953) ~12 . .. CuatroJomadas de 
intensa labo r ... BDGAB. II ('Ibril-míl)'o 1953) 6-8. Sobre la 1 Reunión del Consejo de Ins­
pcclOres Regionales de Archi\'os )' l3ibliolecas ... Discurso de l Il mo. Sr. Director Genera l de 
Archivos y Biblio tecas- . BDGAB. 1I (ablil·ma)'o 1953) 9-12 . .. Segunda reunión del Con.sejo 
de Insl>cctores .. . BDGAB. 15 (nO\;clllbre 1953) 24 ... La 111 Reunión del Consejo de Ins­
pectores .. . BDGAI3, 17 (enero-febrero 1954) ~5. 

f6 Instrucciones para el Ejercicio de las Funcio nes de Inspección de Archi\'Os de 24 de 
junio de 195i . .. Inspecciones de la Dirección Gencral de Archi\'os y Bibliotecas. Instruccio­
nes pa l'a el eje rcicio de las Funciones de Inspección ... . I3DGAB. 43 (ju li CHtep tiembrc 1957), 
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Organigrama de los archivos españoles e~ 1955,. c~n distinció n de, los 
Dependientes de la Dirección Gene r'a l d~ Archlvo~ y. Blbl lO~ecas, de los ?nen-

los )' dirigidos por el CueqJo dc Arch iveros, Blblcolccanos y Arqueologos, w .., o 
de los Subvencionados, y de los Independlcntes y asesorados tcclllcamcn te . 

IARC'"VOSJ 

--tlkpmdll~nldi de la D.G. de Arduyos)' UlbllOteC~ 

1Gencrn1es 

--{ll isl6rico N"clOna~ 

-1 G<n<no' '" s""""'" ¡ 
HGencr31 de Indiasl 

L..J e ..... '" AD"'¡ 
-{ HISI6ncos Prov,oc,aIesJ 

4 Uno por pronncl.l J 

Regionales 1 

--{ OocntadcMi )' dmpb por d Cuerpo de Archl~CfOl. lJib!1()tcCanOS Y ArqllC'6!otJos J -B 
-tPatnmonlO NaclOna~ -{Valcnci~ 

HAdmón·C<n""1 -{M'''''''''¡ 
~t;nal Supmno dI 

ncllleria de Valladolid 

yAdrnlxl. Provincial I ~~UlIstcr;OS iaJ 
hancílleria de Granada 

--{Sub",eocionados J -{A"""""wJ 

I EclesiasllcO$ I yDtkpclOOC'li de BX~ 

y IndqJcndlC"lC'S Y ~ Ik"lCaJIlftIlC 

H Admón. Pru\ lncla~ 

-1 Admón. t.o<a' I 
-{Con~'cni06 y Emprcws I 

-1 Port~"'" I 

47 .. 1>olítiGI archivística española", HOGAH. V. N. 36 (1956) 11 4- 166. conf. p. 155. 
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A panir de los años 50, la a pe rtura política hacia e l exterio r lras los pactos 
con Jos EEUU, pe rmi tió la supe ración de la penuria económica de la post­
guerra, y la recuperació n econó mica, visi ble ya e n los aftos 60, tuvo su reper­
cusión e n e l á mbito archivísUco. Ideológicame nte, e l clesan 'ollo económico y 
sus consecue ncia de bie nestar material y paz, se conviniero n, e n la pieza clave 
de la legitimación de l rra nquismo48, bajo el eslogan ,,25 a l;os de paz». La aCli­
vidad de los organismos rectores archivísticos, Dirección General de Archivos 
y Bibliotecas, e Inspección General de Archivos, reo rganizada en 1968'19, ase­
sorados por la Junta Facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos'" significa­
rán , en pala bras de Anne Pé ro tin-Dumo n , «1m essorre11la"rquableN para los archi­
vos espailoles!JI. Se e labo rarán normas impo rtantes, como la Ley d e Defe nsa 
del Tesoro docume ntal y bibliográfi co de la Nació n , de 1972, que venía a 
refol7.ar ciertas cláusulas de l decreto d e 194752 y se proced erá a la creación , 
instalación y puesta en funcionamien to de l Servicio Nacional de Info nnación 
Docum e ntal y Bibliográfi ca, e n 1952" (Sánchez Be lda había propuesto una 
fi gura similar sólo para a rchivos54) del Servicio Nacional de Restau ración de 

-48 FUSI, Juan Pablo, .. La década desarrollisla ,.. En : De la dictadura a la de mocracia. 
Desarrollis lllo, crisis y transición (1959-19;7). I-lis to l;a de Espaila , v. 13 / Juan Pablo Fusi, 
Sergio Vi la r y Pa ul Preston. Madl;d , 1976, pp. 11 -60, conf. p. 11 . 

. ~ Decreto 2 1 de marl.O de 1968. Reorganización de la Junta Facul tativa de Archivos, 
81bhOlecas y Muscos (BOE, n. 85, 8 abri l 1968) L..'1.Junta tenía funciones asesoras e infor­
n~ati"as y ~ ocupa~a de: eSlUdia r y propone r nOllll as de servicio; hacer planes de publica­
cio nes; deSignar t~l~unales para los c?ncursos y oposiciones; da r su parece r sobre los pro­
gramas de estas ul timas; conocer e IIlfo nnar sobre expedie ntes discip linarios; informar 
sobre la concesión de pre mios; asesorar en la adquisición de document.os y evacuar consul­
tas de la Direcc ió n Gene ral de Archivos }' Biblio tecas, de la de Bellas Artes y de! Consejo 
Nacional de Educación. Podía actuar e n Pleno, I>or Secciones y e n Comisión Pe nnancnte. 
t..., Comisión Pe nllane nte la constituían el Preside nte de la Junta , los de las tres Secciones 
(archi \'Os, biblioteca y museos), los tres Inspecto res Generales (a rchivos, bibliotecas y musc­
os) y lll~ vocal de cad~ Sección, designado por las mismas en su primera reu nión. El ple no 
se reunm una vez al an o, I>or lo menos. para el examen y aprobación de la me moria anual 
)' cuantas \'eccs era convocado. L, secreta lÍa estaba desempailada por la Secre taría General 
de la Dirección General de Archims y Bibliotecas. El Preside nte de la Sección de Archivos 
era el Director del Archivo I-listó lico Nacional 

!lO Decreto dc 2 1 de Illarzo de 1968 (80E. 8 abli l 1968). 
!l1 Miguel Bordonau y Mas )' Luis S .. 'i nchez Belda. respectivamente, fuero n Di rectores 

Genera les entre 1962-1965 y 1968-1976; Y Antonio Matilla Tascón Inspector General de 
Archivos emre 1965 y 1972. sucedié ndoJe e n el cargo Vicenta Cortés Alonso. 

. !I! Ley 26/ 1972 de 21 dej unio de 1972 (80E, 22junio 1972) y D. de 24 dejulio de 1947. 
titu lado "Ordenación de los Archivos y Bibl iotecas )' del Tesoro histólico- docume nta l y 
bibliográfico" (BOE, 11 . 229, 17 agosto 1947). 

u Decreto de 2; de junio de 1952 por e l que se crea el Servicio Naciona l de Informa­
ción Documental y Bibliográfica (BOE, 16 j ulio 1952). Te nía por finalidad fo rmar e l . Cmá­
logo dcl Tcsoro Bibliográfico y Documental de España .. . facilitar la in fonnació n en asuntos 
de su com)>Ctcncia }' lomar medidas de seguridad y conservac ión de los fo ndos documenta­
les}' bibliográficos mediante su microfilmación. Conf. BDGAB, 6 (septiembre 1952) 6 1..(j2: 
y RAII M , l. LV1I1 . n . 2 y 3 (1952) 566-567. 

!I~ SANCI'IEZ SELDA. Luis, . EI Servicio Nac io nal de Información ArchivísticaJO. BOGAS, 2 
(maro 1952) 12- 15. 
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Libros y Docllllle n LOs, e n 196955, del Centro Nacional del Tesoro Docume ntal 
)' Bibliográfi co en 1972'", y de l Centro Nacional de Microfilm , creado en 1950 
)' reestructurado en 1 9725i

. COllle nzará a publicarse la estadística de investiga­
dores de forma siste mática58. Y cara al exterior, se a poyó la celebració n d el 
Congreso Ibcro-Am ericano de Archivos, Bibliotecas y Propiedad Inte lectual, 
dándole rango internacional59. 

El contacto con los orga nismos in ternacionales de a rchivos, el CIA, por 
eje mplo, influyó, sin duda, e n una puesta al día de los profesionales españo­
les. Me ncionaba Udina Man o re ll la labo r d e Manínez Fe rra ndo, Director que 
fue del ACA, )' de Migue l Bo rdo na u, Director General de Archivos, y sus con­
tacLOS con Cha rles Braibant e n re lación con las Me~'lS Redo ndas de Arch ivosfJO , 

de las que divulgó su histo l-ia e ntre los a rch iveros espalioles61. Charles Brai­

banl fue Directo r General de los Archivos de Fra ncia y creado r de la oc Ta ble 
Ro nde des Archives», confe re ncia de alto nive l de los respo nsables de los 
archivos, la prime ra celebrada e n París e n 195461. 

La conexión de la po lítica archivística con los pla nes de desarrollo, pe nni­
tirá la reconstrucción del sistema archivístico, con la reaparición del Archivo 
General Central con otro nOll'lbre, e l de Arch ivo General de la Adm inistración 
Civil del Estado, tambié n e n AJcalá63, como archivo intermedio, la construc-

r.!I Decreto de 24 deju lio de 1969 (80E, n. 221. 15 septie mbre 1969) , que daba oligen 
al Seryicio, inaugurado un ailo después en su sede provisional en e! Archivo Histólico Nacio­
n,,!. de M"drid. Estaha encarbrado de 1.<1 restauració n de tooa clase de piezas dctel;oradas 
!>cnenecientes al Pa ll;monio Document,,1 y Bibliográfico de la Nación, de la investigación 
de las c"us<'1..S que producen su deterioro }' de 1" formación del personal técnico necc..--sa ri o: 
era órgano asesor e n mat.el;a de conse r""ción de los fondos y de él de l>cndía n todos los 
ta lleres dc restauración existent.es en los archivos y bibliotecas estatales. 

!16 BOE 22 junio 19;2. Tenía por funciones la defensa de dicho tesoro, la regulació n de 
exportación de o bras pertenecientes al mismo y el acrecentamie nto y racional disu;bución 
de los fondos para facilita r su uso yestudio. 

s. Decreto de 14 de julio de 1950. Creación en Madl;d del Arch im Central de .. Micro­
films .. (80E, 31 julio 1950) . ReeslruclU ración (BOE, 30 septiembre). Su finalidad era garan­
tizar la seguridad de las colecciones documentales o bibliográficas a nte cualquier eventual i­
dad que pudiera derivarse de su continua consulta. comple tar sel;es docume nta les. con 
frecuencia divid idas entre va lios a rchivos. y faci litar mediante un programa de ediciones en 
microfi lm ti otros procedimientos reprogrJ.ficos. e! ",cceso a la documentación existente en 
los celllros. lanto al investigador pli" .. do como .. otros o rganismos inlelllacionales. 

511 SERVICIO NACIONAL Dt: INFORMACIÓN DOCUMEN"li\l.., .. Guía de im·estibradores. Ai'lOs 
195&- 1959 • . BDGAB. 55 (1960) 11 -165. 

'>9 D. 22 febrero 1952 (BOE, 2 abri l 1952). Conf. RABM , 1.. LVIII , n. 1 ( 1952) 192-193. 
f.o ARAD. Arie, . The IIlLclllational Council 0 1'1 Archives a mi Archi"a l Me thod ology,.. 

Archivulll, XX IX (1982) 182-186. Conf. la intervención de Udina, que glosaba las \·c nt.yas 
de scr, como é l, miembro D de l CIA. p. 192. 

61 BoRDOMAu MAS, Miguel. "UI Table Ronde des Archives: Brc\'e hist.Oria de su creación. 
funcionamien to)' actuación ,., BDGAB. 64 (mal-Lo-abl;1 1962) 15-39. 

6! .\<1.8 ... La IV Conferencia Inte lllacio nal de la . Table Ro nde des Archives,. (20-22 de 
Ma)'o de 1958. BDGAS, 47 ( 1958) 3 1-32. 

63 DccrcLO de 8 de maro de 1969. Creación del Archi\'o General de la Administración 
Civil (BOE. 11. 125,26 mayo 1969). 
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A panir de los años 50, la a pe rtura política hacia e l exterio r lras los pactos 
con Jos EEUU, pe rmi tió la supe ración de la penuria económica de la post­
guerra, y la recuperació n econó mica, visi ble ya e n los aftos 60, tuvo su reper­
cusión e n e l á mbito archivísUco. Ideológicame nte, e l clesan 'ollo económico y 
sus consecue ncia de bie nestar material y paz, se conviniero n, e n la pieza clave 
de la legitimación de l rra nquismo48, bajo el eslogan ,,25 a l;os de paz». La aCli­
vidad de los organismos rectores archivísticos, Dirección General de Archivos 
y Bibliotecas, e Inspección General de Archivos, reo rganizada en 1968'19, ase­
sorados por la Junta Facultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos'" significa­
rán , en pala bras de Anne Pé ro tin-Dumo n , «1m essorre11la"rquableN para los archi­
vos espailoles!JI. Se e labo rarán normas impo rtantes, como la Ley d e Defe nsa 
del Tesoro docume ntal y bibliográfi co de la Nació n , de 1972, que venía a 
refol7.ar ciertas cláusulas de l decreto d e 194752 y se proced erá a la creación , 
instalación y puesta en funcionamien to de l Servicio Nacional de Info nnación 
Docum e ntal y Bibliográfi ca, e n 1952" (Sánchez Be lda había propuesto una 
fi gura similar sólo para a rchivos54) del Servicio Nacional de Restau ración de 

-48 FUSI, Juan Pablo, .. La década desarrollisla ,.. En : De la dictadura a la de mocracia. 
Desarrollis lllo, crisis y transición (1959-19;7). I-lis to l;a de Espaila , v. 13 / Juan Pablo Fusi, 
Sergio Vi la r y Pa ul Preston. Madl;d , 1976, pp. 11 -60, conf. p. 11 . 

. ~ Decreto 2 1 de marl.O de 1968. Reorganización de la Junta Facul tativa de Archivos, 
81bhOlecas y Muscos (BOE, n. 85, 8 abri l 1968) L..'1.Junta tenía funciones asesoras e infor­
n~ati"as y ~ ocupa~a de: eSlUdia r y propone r nOllll as de servicio; hacer planes de publica­
cio nes; deSignar t~l~unales para los c?ncursos y oposiciones; da r su parece r sobre los pro­
gramas de estas ul timas; conocer e IIlfo nnar sobre expedie ntes discip linarios; informar 
sobre la concesión de pre mios; asesorar en la adquisición de document.os y evacuar consul­
tas de la Direcc ió n Gene ral de Archivos }' Biblio tecas, de la de Bellas Artes y de! Consejo 
Nacional de Educación. Podía actuar e n Pleno, I>or Secciones y e n Comisión Pe nnancnte. 
t..., Comisión Pe nllane nte la constituían el Preside nte de la Junta , los de las tres Secciones 
(archi \'Os, biblioteca y museos), los tres Inspecto res Generales (a rchivos, bibliotecas y musc­
os) y lll~ vocal de cad~ Sección, designado por las mismas en su primera reu nión. El ple no 
se reunm una vez al an o, I>or lo menos. para el examen y aprobación de la me moria anual 
)' cuantas \'eccs era convocado. L, secreta lÍa estaba desempailada por la Secre taría General 
de la Dirección General de Archims y Bibliotecas. El Preside nte de la Sección de Archivos 
era el Director del Archivo I-listó lico Nacional 

!lO Decreto dc 2 1 de Illarzo de 1968 (80E. 8 abli l 1968). 
!l1 Miguel Bordonau y Mas )' Luis S .. 'i nchez Belda. respectivamente, fuero n Di rectores 

Genera les entre 1962-1965 y 1968-1976; Y Antonio Matilla Tascón Inspector General de 
Archivos emre 1965 y 1972. sucedié ndoJe e n el cargo Vicenta Cortés Alonso. 

. !I! Ley 26/ 1972 de 21 dej unio de 1972 (80E, 22junio 1972) y D. de 24 dejulio de 1947. 
titu lado "Ordenación de los Archivos y Bibl iotecas )' del Tesoro histólico- docume nta l y 
bibliográfico" (BOE, 11 . 229, 17 agosto 1947). 

u Decreto de 2; de junio de 1952 por e l que se crea el Servicio Naciona l de Informa­
ción Documental y Bibliográfica (BOE, 16 j ulio 1952). Te nía por finalidad fo rmar e l . Cmá­
logo dcl Tcsoro Bibliográfico y Documental de España .. . facilitar la in fonnació n en asuntos 
de su com)>Ctcncia }' lomar medidas de seguridad y conservac ión de los fo ndos documenta­
les}' bibliográficos mediante su microfilmación. Conf. BDGAB, 6 (septiembre 1952) 6 1..(j2: 
y RAII M , l. LV1I1 . n . 2 y 3 (1952) 566-567. 

!I~ SANCI'IEZ SELDA. Luis, . EI Servicio Nac io nal de Información ArchivísticaJO. BOGAS, 2 
(maro 1952) 12- 15. 
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Libros y Docllllle n LOs, e n 196955, del Centro Nacional del Tesoro Docume ntal 
)' Bibliográfi co en 1972'", y de l Centro Nacional de Microfilm , creado en 1950 
)' reestructurado en 1 9725i

. COllle nzará a publicarse la estadística de investiga­
dores de forma siste mática58. Y cara al exterior, se a poyó la celebració n d el 
Congreso Ibcro-Am ericano de Archivos, Bibliotecas y Propiedad Inte lectual, 
dándole rango internacional59. 

El contacto con los orga nismos in ternacionales de a rchivos, el CIA, por 
eje mplo, influyó, sin duda, e n una puesta al día de los profesionales españo­
les. Me ncionaba Udina Man o re ll la labo r d e Manínez Fe rra ndo, Director que 
fue del ACA, )' de Migue l Bo rdo na u, Director General de Archivos, y sus con­
tacLOS con Cha rles Braibant e n re lación con las Me~'lS Redo ndas de Arch ivosfJO , 

de las que divulgó su histo l-ia e ntre los a rch iveros espalioles61. Charles Brai­

banl fue Directo r General de los Archivos de Fra ncia y creado r de la oc Ta ble 
Ro nde des Archives», confe re ncia de alto nive l de los respo nsables de los 
archivos, la prime ra celebrada e n París e n 195461. 

La conexión de la po lítica archivística con los pla nes de desarrollo, pe nni­
tirá la reconstrucción del sistema archivístico, con la reaparición del Archivo 
General Central con otro nOll'lbre, e l de Arch ivo General de la Adm inistración 
Civil del Estado, tambié n e n AJcalá63, como archivo intermedio, la construc-

r.!I Decreto de 24 deju lio de 1969 (80E, n. 221. 15 septie mbre 1969) , que daba oligen 
al Seryicio, inaugurado un ailo después en su sede provisional en e! Archivo Histólico Nacio­
n,,!. de M"drid. Estaha encarbrado de 1.<1 restauració n de tooa clase de piezas dctel;oradas 
!>cnenecientes al Pa ll;monio Document,,1 y Bibliográfico de la Nación, de la investigación 
de las c"us<'1..S que producen su deterioro }' de 1" formación del personal técnico necc..--sa ri o: 
era órgano asesor e n mat.el;a de conse r""ción de los fondos y de él de l>cndía n todos los 
ta lleres dc restauración existent.es en los archivos y bibliotecas estatales. 

!16 BOE 22 junio 19;2. Tenía por funciones la defensa de dicho tesoro, la regulació n de 
exportación de o bras pertenecientes al mismo y el acrecentamie nto y racional disu;bución 
de los fondos para facilita r su uso yestudio. 

s. Decreto de 14 de julio de 1950. Creación en Madl;d del Arch im Central de .. Micro­
films .. (80E, 31 julio 1950) . ReeslruclU ración (BOE, 30 septiembre). Su finalidad era garan­
tizar la seguridad de las colecciones documentales o bibliográficas a nte cualquier eventual i­
dad que pudiera derivarse de su continua consulta. comple tar sel;es docume nta les. con 
frecuencia divid idas entre va lios a rchivos. y faci litar mediante un programa de ediciones en 
microfi lm ti otros procedimientos reprogrJ.ficos. e! ",cceso a la documentación existente en 
los celllros. lanto al investigador pli" .. do como .. otros o rganismos inlelllacionales. 

511 SERVICIO NACIONAL Dt: INFORMACIÓN DOCUMEN"li\l.., .. Guía de im·estibradores. Ai'lOs 
195&- 1959 • . BDGAB. 55 (1960) 11 -165. 

'>9 D. 22 febrero 1952 (BOE, 2 abri l 1952). Conf. RABM , 1.. LVIII , n. 1 ( 1952) 192-193. 
f.o ARAD. Arie, . The IIlLclllational Council 0 1'1 Archives a mi Archi"a l Me thod ology,.. 

Archivulll, XX IX (1982) 182-186. Conf. la intervención de Udina, que glosaba las \·c nt.yas 
de scr, como é l, miembro D de l CIA. p. 192. 

61 BoRDOMAu MAS, Miguel. "UI Table Ronde des Archives: Brc\'e hist.Oria de su creación. 
funcionamien to)' actuación ,., BDGAB. 64 (mal-Lo-abl;1 1962) 15-39. 

6! .\<1.8 ... La IV Conferencia Inte lllacio nal de la . Table Ro nde des Archives,. (20-22 de 
Ma)'o de 1958. BDGAS, 47 ( 1958) 3 1-32. 

63 DccrcLO de 8 de maro de 1969. Creación del Archi\'o General de la Administración 
Civil (BOE. 11. 125,26 mayo 1969). 
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ción de éste y o tros, y la do tación de medios materiales y personales mínimos 
a los archi,'os que depe ndían de la Dirección Gcncr'a l, así C0l11 0 la creació n de 
los centros nacionales de informació n , restauració n y micro fi lm, que experi­
mentarían disunta sue n e. 

.. "¡¡-(l/rindosl' dI' tUltl administmrioll rl'nlm/i:::'IllI11. IlIjO dirt>f.l rirl'v dI! la poIílim mrhi· 

vis/iea dl'lH!nden di' ItlllUloridllll e1tllltllultl dI' ti" único órga t/o Ofirilll, lo O¡,.rr.rión Cn/p­
mi d, Arrhivos)' IJiblioll'((LS, drfJl'lulil'nll' dl'l ¡\I¡'úsll.,,¡o dI' /:)llIrllriór¡ y Cinlnfl. Itl ClIllI 

t¡'UI' /a w.s/)(Jnsabi/i(/ad (/i,.,.,la dI' /a ruslQ(/w dl'llHllrimollio dorumf'lllnl dI' /11 "arión. 

/)(),./o qlll' I;rnl' bajo SI.I "dm;n ;slmrió" lo!) arrhirlOs f.sllll(ll,.~. vigila los dI' IrM ;n51;llIrio­
ruS no t'.5la l,,¡'s ) ' los p,jv(ulos, )' ~;'-lH' d~ guía lécllim I I tlKlos I'/los. C.omo C01JSI!{'IW¡Óll d~ 

1'/10. ~Ii los Plmll's dI' De.w,.ro/ln formulados I)()r el C.obierllo, Imm 1'1 (ll /lltia dI' los tli.sli,,· 

1m secfQtl'S dI' la fimóó" IJ/íblim I'~\/{í/J illrluído,\ los flrc/¡iTlos, La ,."dllCriólI dI! los p,.Q. 

gnwul$ y drll'rmimu-;ón dI' p'lT.f)'l'(loJ dt ClIdo Plrm "1'((1' solm' /o rilfl(/O Dirprrión Gnu'm/, 

1(lIIto ,ti In t¡u, SI' ,."fi,.,.,. ti /os I'slolo/I'S como o Ins //0 l'Sl tltoll:S. 

Ptlro ,sI, d,sanvl/o M' fI.sigmlllH/ jOlldos n¡ el ff'J..'lIlUlo y 'na,- I,lrlll l's. con los rUlI l, f¡ 

SI' IInJtlrrm ti mbo "IJtI sn11' dI' rt'lll i::J,riOllf'S romo lum sido /t, conslrucnó". insllllllriÓ")' 

11/I1'SI(1 nI junnontlmie,¡/o tle/ l \1r l,;vo Gnu'ml dI' la Administración, mdimtlo PIl Almlti 

d, Nmm'l'.s. eOIl ({IIJandlull)(lm rt'ribir dorummlllCió" ti,. los Deparlammlos ¡\Iúúslma­

f.p~ prognwuula ,.PI 200 kms. dI' ,sflwtetlo. I.AI crt"arión d~/lkJJÓs;lo Ut>giolial dI' Cn-tll'Ta, 

I",m /11 U)tl (l No,.d,.sl, (1fI poís. Lo COllSfrll rrió" ti,. 1111 edifirio fUllriolla l I)(Im 1'1 A¡r /¡ivo 

dI' la Oumril/mll dI' \ 'al/odolid, t¡UI' jJul'dl' flr luar como Arr/,;vo Rt>giOlUlI dI' ItI UHUI & 11-

lro Nor/I'. I.AI ""jom dI' I'difinru, ins/alanones rI,.los Archivos Gnmnll's)' d, los /llr hj· 

tJO!i Iyt,";onalp.s, A)'lltla "11 jOn/m ti, subve"rión I){lrtl obms,. instalanones a los ¡\ ,r hivoJ 

110 I'sta/al,s, ,." I:SptOtll a In.\ fYl'-.\,itíslicos .. fH • 

Constaba el sistema, en 1973 de cinco archivos histó ricos generales (se 
incluía tambié n e l de Patrimo nio Nacional), los de Ministerios, algunas Direc­
ciones Generales y e l de l Tribunal Supremo, e n nlame ro de 20. En provincias, 
la estructura regional y provincial abarcaba 52 archivos de Delegaciones y 

ubdclcgac iones de Hacienda, 15 archivos d e Aud ie ncias Te rritoria les, 3 his­
tó ricos regionales e n Galicia, Va le ncia y Mallorca , 2 de zona, antes llamados 
de disLrito, los de las Chancill e rías de Granada y Valladolid, y 43 arch i,'os his­
tóricos provinciales. En 1979 estas cifra~ había n aumentado ligeramente con 
la incor-poració n del archivo del Consejo de Estado entre los de la Adminis­
u-ació n Central, 2 intermed ios, cl Cene r-al de la Adminisu-ació n y el De pósito 
Regional de Cervera6.'t , y los Históricos PrO\~ncia l cs alcan7 ... 'lban la cifra d e 46f

.tJ. 

&4 OrganilJlció n de los Archi\'os cn Espaila. [Informc de la Dirección Gene r;tI de t\ rchi· 
\os}' Biblio tecas al Sr. Kccskellleti. Secretado Técnico del e l¡.\, oclubre de 19;3. Con lod a 
scgll1idad elaborado e n la Inspecció n Gene ral de Archivo). 12 p .. mec. Conf. p. 2. 

fi& Creado por O de 18 de febrero de 19;0 (BOL 5 Illarlo). L.'l inte nció n de t.'Sl.:'1blecer 
ulla red de archi\'os inle rmedios a nivel lerriLOrial , comen,lada con este depósi to. no 11.1\'0 

scgl.limie nlo, 
66 Archivos del Estado. ¡\I ;uhid: Minis te rio de Cultu r.1. Dirección CCllera l de l Patrimo­

nio Al'lístico. Archi \'Os)' ~ l l1scos, ulxlirección Ceneral de Archivos. D.L.. 19;9. p. 11. 
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Tr.lS la gue rra civil. las presiones de los notarios OIigina rían una legislació n 
1an confusa como ambigua, separando los pro tocolos ce nte na rios de los a rchi­
' 'os de los Colegios 'otariales de la custodia de l Cueq)o Facultati\'d,7, pero sin 
que pudiesen impedir la sucesiva creación de Archi:os His tóricos P~ovincia­
les: e ll e l primer tercio de siglo, pese a las no tables (hficultades de; la epoca , se 
crea ro n I LI Archivos Históricos, en las capitales provinciales de A\~la , Ciudad 
Real, Guadal ~ua ra , Huesca, J aén , ~1 :lI aga, Pontcved l-a, Salamanca, Toled o, 
Va lladolid, Zamora , Aln1e ría, Pale ncia y Santa Cruz6li

, y as í sucesivamente, 
hasta ll egar a 38 e n 1955, y acercarse a los 45 existentes en la actualidad 

tt u-ayec toria hacia su caracteri zación co mo archi \'os histó ricos gene rales 
pro \,jncialcsw, con fun cio nes también d e inte rr.lled.i?s, se tnll1có con I ~ I~ ue"a 
configuración política del Estado, tras la Conslltuclo n del 78, y el surgimIento 
de las autono mías, que ha o r-i ginado dcslinos muy distintos pal-a estos centros, 
desde su mera a nulación , en Cataluiia, su conside l-ació n de archi\'os histó ricos 
gene rales de la comunidad, como en Murcia, ~ su concepció n ~o.mo a~'~ hi\'os 
históricos pro,~nciales e intermedios, comparudos por la Admlntstraclon del 
Estado y de la Comunidad respeCliva, como en Galicia. 

Hubo inte ntos de creación d e archivos histó r-icos, como el Archivo Gene­
l-al de GI-anada, e n 1954 . que no tuvo e fecto; o el muy clllioso proyecto de l 
Archivo Histó rico de la Administración Espaiiola, donde se custodiarían los 
fond os hisló ricos d e los ministe rios, 1971, aunque no tuvO plasmación rea!'o. 

fi7 J)ccrclo de 2 de marLO de 1945. Cre.lció n de la Sección hisló rica en los Archivos de 
Protocolos Notariales (!lOE. 19 mal-LO 1945. p. 2 15 1-2153). 

611 MATIII.,\ TASCÓ'\'. AnlOllio . .. Escrib.,nos. notarios y arc hivos de protocolos en España .. . 
Archi\'llm. XII (1962) 3-19. conf. p. 16:}' Guía de los Archivos Estalales espailolcs. Cuía del 
investigador. Madrid: Servicio de I)ublicaciones del Ministerio de Educ~lc i ón )' Cie ncia . 
19;;. redactada por la Inspección Ceneral de Archivos. Don Amo nio Malilla indica que se 
crearon en I :~ déc<lda 1931-40. Sospechamos que todos e llos se crea ro n an tell de 1936. Efec­
livamenlC. (' 11 e l anículo .. ES I)AGNE .. . con des tino almo nogr:Hico de Arqui\'lnn .. La legisla­
tion archivisti<luc" , XVII ( 196;) 9 1-129. se ci ta la creación . entre 193 1-1936 de los de Almc­
ría. "\;Ia. Ciudad Real. !-IU CSC;I, ~t á l aga, Oureuse. I)ale ncia . l)onte\'ed':3' Salaman C<l. Santa 
CI'U1 de Tenedfe , Toledo. Valladolid }' z.'1mora: e nlrc 1940-1949 los de Alava . Bad"yol. Cice­
res. Cuenca . L<'15 Palmas. LogrOllo. $egO\;;! )' Tamlgona: Cnlre 1950-1962 los de Albacete . 
Gerona. J aén. León . Lé rida . L.ugo. Mahó n, Murcia. Santande r. Soda. Temel )' O\'iedo. 

6') I'ar<l e l estudio de estos centros: Archivos Históricos Provincia les. Bol. Direcció n 
General de Archi\'os > Bi bliotecas. XXXV1 (1965) 138-148.- I\oletín de la An<lbad. XXXII . 1-
2 (e ncro-jun io 1982) . Mo nográfi co sobre los Archivos Histó d cos Provi nciales, con mOlivo 
del ci nclI('lIlc na rio de su creación. G.\t.I..t:co DO\l iNGL'EZ. Olg-.-l . Clasifi c<lción de fo ndos de 
los Archivos Históricos I)ro\'incia lcs. O iga Ca llego DomingueJ. y Pedl'O Lópe1 Gólllez. 
Madrid: Ministedo de Cuhura. Dirección Ceneral de Bellas Anes. Archi\'Os }' I~ibliolecas . 
Sulxlirección Cener." de Archims. 1980. Gó\tf.Z-Ll.EK1\ CARetA-NA\" . Eduardo . .. Los Archi­
\'os lIislóricos Jlrminciales ... Cuadc l1los de HislOria Moderna. 15 ( 199-1) 25 1-278. ORGA.'OI. 
7.AClO' de Fo ndos de los Archivos Histó ricos Provi nciales I Comisión Técnica de Archivos 
Il istóricos de la ANABAD. Pedro LÓI>C7.. Cólllez. coordinado r. Madlid: Anabad . D.L 1994. 

1Q SÁXLIIt:Z BEU),\. Luis. - Los archivos de Esp<ula. Compendio de los grandes de lx>silos 
) de sus fondos principales .. . Archives el Bibliothi::qucs de Belgique "" Archief- en Biblio llu:­
e!..\\·cLell in Belgii:. T. XLI I. n. 3-4 ( 1971 ) 33 1-346. conf. p. 342. 
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ción de éste y o tros, y la do tación de medios materiales y personales mínimos 
a los archi,'os que depe ndían de la Dirección Gcncr'a l, así C0l11 0 la creació n de 
los centros nacionales de informació n , restauració n y micro fi lm, que experi­
mentarían disunta sue n e. 

.. "¡¡-(l/rindosl' dI' tUltl administmrioll rl'nlm/i:::'IllI11. IlIjO dirt>f.l rirl'v dI! la poIílim mrhi· 

vis/iea dl'lH!nden di' ItlllUloridllll e1tllltllultl dI' ti" único órga t/o Ofirilll, lo O¡,.rr.rión Cn/p­
mi d, Arrhivos)' IJiblioll'((LS, drfJl'lulil'nll' dl'l ¡\I¡'úsll.,,¡o dI' /:)llIrllriór¡ y Cinlnfl. Itl ClIllI 

t¡'UI' /a w.s/)(Jnsabi/i(/ad (/i,.,.,la dI' /a ruslQ(/w dl'llHllrimollio dorumf'lllnl dI' /11 "arión. 

/)(),./o qlll' I;rnl' bajo SI.I "dm;n ;slmrió" lo!) arrhirlOs f.sllll(ll,.~. vigila los dI' IrM ;n51;llIrio­
ruS no t'.5la l,,¡'s ) ' los p,jv(ulos, )' ~;'-lH' d~ guía lécllim I I tlKlos I'/los. C.omo C01JSI!{'IW¡Óll d~ 

1'/10. ~Ii los Plmll's dI' De.w,.ro/ln formulados I)()r el C.obierllo, Imm 1'1 (ll /lltia dI' los tli.sli,,· 

1m secfQtl'S dI' la fimóó" IJ/íblim I'~\/{í/J illrluído,\ los flrc/¡iTlos, La ,."dllCriólI dI! los p,.Q. 

gnwul$ y drll'rmimu-;ón dI' p'lT.f)'l'(loJ dt ClIdo Plrm "1'((1' solm' /o rilfl(/O Dirprrión Gnu'm/, 

1(lIIto ,ti In t¡u, SI' ,."fi,.,.,. ti /os I'slolo/I'S como o Ins //0 l'Sl tltoll:S. 

Ptlro ,sI, d,sanvl/o M' fI.sigmlllH/ jOlldos n¡ el ff'J..'lIlUlo y 'na,- I,lrlll l's. con los rUlI l, f¡ 

SI' IInJtlrrm ti mbo "IJtI sn11' dI' rt'lll i::J,riOllf'S romo lum sido /t, conslrucnó". insllllllriÓ")' 

11/I1'SI(1 nI junnontlmie,¡/o tle/ l \1r l,;vo Gnu'ml dI' la Administración, mdimtlo PIl Almlti 

d, Nmm'l'.s. eOIl ({IIJandlull)(lm rt'ribir dorummlllCió" ti,. los Deparlammlos ¡\Iúúslma­

f.p~ prognwuula ,.PI 200 kms. dI' ,sflwtetlo. I.AI crt"arión d~/lkJJÓs;lo Ut>giolial dI' Cn-tll'Ta, 

I",m /11 U)tl (l No,.d,.sl, (1fI poís. Lo COllSfrll rrió" ti,. 1111 edifirio fUllriolla l I)(Im 1'1 A¡r /¡ivo 

dI' la Oumril/mll dI' \ 'al/odolid, t¡UI' jJul'dl' flr luar como Arr/,;vo Rt>giOlUlI dI' ItI UHUI & 11-

lro Nor/I'. I.AI ""jom dI' I'difinru, ins/alanones rI,.los Archivos Gnmnll's)' d, los /llr hj· 
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Tuvieron que pasar cerca de tI"c inta ~lIios. por lo La 111 0, con la creación 
del Archivo Gene ral d e la Adnlinis tración , en 196 • (construido e n 1973) 
para que el si tcma recuperase la func ionalidad que mosu-aba en 1936, o 
in cluso en J 90 1, fecha del famoso Regla mento de l Cuerpo, LOdavía no subs­
tituido por una disposición equiva lente7l . Su necesidad había sido p uesta 
de manifiesto linos ,'ei nte a iios antes por e l Inspector de Archivos Matil la 
Tascón',!. 

Ya an teriormen te, en los años 50, se había construido, expresamente}' de 
nueva planta, por cie no con poca ambición , e l nuc\'o edifi cio del Archivo 
Histó ri co acionaF3 (inaugurado e l 12 octu bre de 1952), se había n u-asla­
dado los archivos regionales de Mallorca y de Ca licia a las respecLivas G,sas 
de cullUra ( 1955), de nueva planta , y se dotó de nueva sede a l de la Real 
Chanci llería de Granada y a la de Valladolid, a l del Reino dc Valencia 
( 1965L así como a cada uno de los archivos históricos provinciales que fue­
ro n a ume ntand o la red, aunque e n muchas ocasiones se recurriese a la fór­
mula poco afortu nada de las mencionadas Casas d e Cu ltura, donde se a loja­
ban junto con las Bibliotecas públic .. ,s del Estado. o con los Museos 
Provincia les. Las instalaciones se re novaron, haciendo incombusLibles los 
depósi tos de imancas y de Corona de Aragón, y con la substitución de las 
tradicionales estanterías de madera por Otras de metal, introducié ndose el 
siste ma 4Ccompactus lt e n muchos arc hi,·os704. 

El servicio en los archivos estatales era proporcio nado por e l Cue rpo FacuJ­
tativo de Archive ros, Biblio tecarios y Arqueólogos, de carácter técnico. Para 
pertenecer al mismo era necesario ser Licenciado e n FilosofTa y Letras y habe r 
aprobado una oposició n que la Administración convocaba a tal fin . Eran asis­
tidos por el Cuerpo Auxiliar de Archivos, Bibliotecas y Museos, para e l que se 
exigía el título de Bachiller Superior, Mabristerio. o sim ilar, y ganar unas opo-

71 Rt:GI.A~ll'TO para el régimen )' gobierno de los Archivos del Esl::ldo, se r\idos por el 
Cuerpo Facuh;u.ivo de Archiveros. Bibliotecarios y Arqueólogos. aprolxldo por Real Decre­
tO de 22 de no\iembre de 1901. Madrid: Imp. de 1;1 Dirección Geneml del Instituto Ge~ 
gr:.Hico y Estadístico, 190 l . 

n MATIU..A TAScx:h. Antonio . • Necesidad de un Archi\o CCntml .... BOCAS. 3 (junio 
1952) 12·16. 

n .. Es "" mOllenlO tdifirio rml Irr.:s pltUllas nobll!l', más ,mtl ti, vmisóltUlo)' o/m abu/uIr(U/ltultl, 
COI' ,m ptllio (n,/m/. /"'n (ol/s/n/crió" ~ 100a¡"JL"/~ mcomb,ulibl,. L/u ~/t",tmtLS .ro" "'L/álicas, 
hab~"do lambi;" UIl ~lIipo d~ ~/a"lnias .. eo"'/,arl,ue s;s/~"1lI ¡"goút, (O" capacidad tk I.SOO 
m('lros 1;II,a/~. E" ulactualidad hay ¡"sla/mlos 34.000 ""/ms lill~alLS d, a tantma mi!lli/ica;,o. MAn· 
1J..t\ TASCÓN. Antonio . • ¡\ ctualidad de los Archj;,'os en Esp:ula ... Ar<luivlllll . XI ( 1961 ) 11 5-
119.conr.p. 11 8. 

7t BoIUXJNÁU MAS. Migucl. .. Los Archivos del Est:ldo. Informe por don Miguel Bord~ 
nilu" . BOCAIl . 57 (cnc ro-febrcro 196 1) 77-90. Es el cuestionario ;.tl tcm¡¡ primero expues­
tO en c1 IV Congreso Internacio nal de Archi\'os. Estocolmo. 17-20 agosto 1960. cu)"" .. red;tc­
ción se le encomendó ¡>or e l Director General. Acomparla: SAKIU. E ... Los Archivos de l 
Estado .. . Ponencia / Traducción de M. Ilordon.w Mas. IlDGAB. 57 (enero-fcbrem 1961) 
90- 109. 
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"iciones específi cas. Ambos eSLaban convcnienle me nte domesticados desde e l 
punto de vista político, como todo el funciona liado de la época7}. El personal 
~tdminiSlrativo y subalterno pe rte necía a los cue rpos generales de la adminis­
u'aciólI , y los técnicos en materias propias de res tau l-¡tción , encuadernación y 
rc prografi'a se contraLaban con arreglo a sus conocimientos y habilidad cs. En 
1955. los archi\·os habían crecido desde 1 66, un 153,70%, mienu"as que el 
número de funcio nal;os tan sólo un 27,50%. 4C / .Á1 cOT11!wción, con sus princiPios, 
5Upo"ddala ixislp71cia di 625 funcionarios 1''' va. di los J 14 que componitm lil/Jlan­
tillo tll'l CuerjJ(}l+71J; esta frase nos hace supo ne r que los ciwdos funcionarios e ra n 
todos Facultativos. En 196 1, la plantilla de los centros (archivos, bibliotcGIS y 
musco) e r-¡, de 328 facultalivos y 200 auxi li ares, lo que resultaba lotalmente 
insuficiente, por lo que buena parle de los fun cio na rios debía sen~r dos o más 
centros a la vezi7 • De e llos, 123 eran archi"eros facultativos y 68 auxiliares que 
prestaban sus senricios en archivos dcl Estad078

• En 1973, el Cuerpo Facultati­
vo, en sus lres Secciones, constaba de 353 miembros. de los cuales 129 traba­
jaban en archivos: los Auxi liares. que no tcnían especialización, podían ser 
destinados a cualquiera de las secciones, y eran 275, de los que trabajaban en 
~t1'c hi"os 95; pero dada la insuficiencia frente a las necesidades de los archivos, 
había contratados para cublir detel111inadas plaz...'1S79

. 

En cuanto al pe,rsona! FacuJtativo, conlinua rá con sus inquietudes y pro­
ducción intelectuales, que manifestará a lravés de la Rroista d./! Archivos. Biblia­
leras y Alus,.,s ( 1' época 187 1· 1878; 2' época 1883; 3' época 1897· 193 1; 4' época 
1947. 1979), Y del /Joletín de ú,. Dirterión G,n",-"l ti, Archivos y /Jibliotprt/S, de ca r<Íc· 
lcr menos erudi to y más profesional , aparecido en 1952, con cinco O seis 
nllllleros anuales. Muchos archiveros cifraba n sus melaS e n la llegada a la Uni­
versidad, sobre todo a las cátedras de Hisloria Medieval, como pued e verse e n 
la Bil)-/JibliogmJí" del Cun-po FaC1¡/(,,(ivo de Arc/¡ivmJS, /Jibliotecarios)' Arqueólogos, 

1"0 En \íspems del cemen;lIio del Cuerpo Facult;:Ilho, el 24 de febrero de 1954. recibía 
e n El Pardo cl J efe del Estado al Consejo de Insl>cclOres de Archivos y Bibliott.."C3S. presidido 
por el Director General. quien le hilO entrega de las insignias distintivas del Cuer¡>o. como 
.. primer Archivero. Bibliotecario y An:lllcólogo del Reino .. . Conf .• EI Caudillo. primer afchi­
\cro. bibliotecario y arqueólogo del Rei no .. . BOGAB. 18 (mar/o 1954) 2-5. 

.10 .. 1>olítiC:I archi\'ístiCd espaüola ... BOGAB. V. n. 36 ( 1956) 114-166. p. 11 5. 
r. M\IIIJ..A T\SCÓ~. Amonio . .. Actualidad de los Archi\'os en Espaila .. . Arqui\'\lIn XI 

( 1961 ) 115-11 9. conf. p. 11 9. 
1k>IlI>o-.:Al MAS. Mi rrlel . .. Los Archivos del Est:tdo. IIIfonne por don Miguel Bordonau ... 

BOCAB. 57 (enero-febrcro 1961) 77-90. Es el cut..ostional;o al tema primero expuesto en c1 IV 
C'.ongreso Intelllacional de Archivos. E tocolmo. 17-20 agosto 1960. cura redacción se le cnc~ 
!llendó por el Director Gcner.'ll. Acol11p:\I-I:I : SAUBE. E . .. Los Archivos del Estado •. Ponenci;:1 / 
T" tducción de M. Sardonau Mas. UD .An. 57 (enero-febrero 1961) 90-109. conr. p. 82. 

79 Oll,rani/.ación de los Archivos en E.spaiia . I lnfonne de la Dirección Geneml de Archi­
\0")' Bibliolecas <1 1 Sr. Kecskeme ti . Sccl'ctalio Técnico del CIA. oc lll bre de 1973. Con toda 
St'gurid'ld elaborado en la Insl>ección Genel'~.tI dc Archivo}, p. 6. 
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1k>IlI>o-.:Al MAS. Mi rrlel . .. Los Archivos del Est:tdo. IIIfonne por don Miguel Bordonau ... 

BOCAB. 57 (enero-febrcro 1961) 77-90. Es el cut..ostional;o al tema primero expuesto en c1 IV 
C'.ongreso Intelllacional de Archivos. E tocolmo. 17-20 agosto 1960. cura redacción se le cnc~ 
!llendó por el Director Gcner.'ll. Acol11p:\I-I:I : SAUBE. E . .. Los Archivos del Estado •. Ponenci;:1 / 
T" tducción de M. Sardonau Mas. UD .An. 57 (enero-febrero 1961) 90-109. conr. p. 82. 

79 Oll,rani/.ación de los Archivos en E.spaiia . I lnfonne de la Dirección Geneml de Archi­
\0")' Bibliolecas <1 1 Sr. Kecskeme ti . Sccl'ctalio Técnico del CIA. oc lll bre de 1973. Con toda 
St'gurid'ld elaborado en la Insl>ección Genel'~.tI dc Archivo}, p. 6. 
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publicada e n 1958, con mOli,'o del centenario de su crcación bO.julllo con las 
32 obras (guías. in\'cntal'ios, caullogos y eSl\ldios vados) que son la co ntribu­
ción de la .Junta T éc nica de Archi\'os, Hi bliolcca y Muscos a dicha e fe méri­
des. La Sección de Pu blicaciones de la Jun ta Téc nica ccnu-alizaba lodo 10 
rc la Livo a esta materia. que an te riormente compe tía a l Consejo de Publ ica­
ciones de la Dirección Genera l de Arc hivos y Bibliotecas. creado po r O . M. de 
15 de febrero de 1951l. para re\'isar los origi na les cuya publiGlCió n se propu­
siese por los Cen u'os o por los funcionarios, y IldJ",,'l.f UIl plan org-d ni o de edi­
ciones8 1

• Indudablemente, la prod ucción tendría alguna vinculación co n e l 
mO\'ltnic nto de los archiveros e n los escalafones d e los distintos a llos, a unque 
éste es un estudio bibliométrico aún pend icntelf.! . En los a l; os 70, a través d e 
Vicenta Cortés y Alllo nia I-I e redia, se produci r.i una re novación de la tcoría 
archivística, un talllO obsole ta y Ii grclda a la doctrina franccsa , con la pe nc ua­
ción d e las doclrinas de Schc llenberg)' Cook, )' dc la geslió n de documcntos 
desd e 10 n eamérica. El nuevo ambiente inte lectual se refl eja e n una mayor 
a pc rtllla e n los archivos, dispo niéndose la gla tuidad e n el acceso a los mis­
mos, y una supresión parcial de las lasas por los distintos servicios d e consul­
tas, copias y rcprogrJ.fia81. 

Suprimida la Escue la Diplo m;iLica c inc0'l)oradas sus materias a la fa cul­
tad de Filosofía )' Le lras d e la Unive rsidad Complule nse, )' no habie ndo 
hecho ningún esfu e rlo ésa po r o rganizar tiLU laciones específicas para archi­
\'e ros, y tras dive rsas te ntativas al respecto, desd e 1953, e n fo rma de Cursos d e 
Fo rmació n pald Archiveros y Biblio teca rios, se crea ría la Escue,la de Docu­
menta listas, en 196411-t , b;:uo la tutela d e la Direcció n Ceneral y con sed e e n la 
Biblio teca 'acional. Tenía po r misió n la formación técnica de los fULUros 
profesionales tanlo de la adm inistració n pública como de las o rganizacio nes 
privadas, dando diplo mas de Docume ntalista pa la licenciados de cualquie r 
especia lidad y de Ayudanlcs de Docume ntació n pala bac hille res supe riores, 
con estudios de d os y un a l;o de duració n, respectiva mente. y especia lización 
e n a rchivos y biblio teGlS e n e l nive l superio r, aunque aquellos no tuvie ro n 
gra n demanda, por lo que se cerró la especiali7..ación. L..:1. fonnación intenta­
ba seguir las no nllas internacio nales, con mélOdos mode rnos, tras los I1l<lS 

Nl Decre lo de 22 de j ulio de 1958. por el <I ue se o rdena la celebración del Cemc nario del Cuerpo Faculta tivo ele Archheros. UibliOlec:u'ios y Arqueólogos (BOE. 13 agoslo 1958) . 
11\ ~lATIII .¡\ TAS(:O'>:. Amo nio . • ¡\ cllml idad de los Archivos en Esp'llia •. Arcltli\'lull XI ( 1961) 11 :>- 11 9. <Ollr, p. 11 6. 
If.l CoRTt'..s Al o~so. Vice nta ... Los archi\'o~ \' ;trchi\'cros e n Espa j"t;t hor- . e n: CoMl' Rf'>:­ClAS impartidas e n e l curso . Técnicas de d OCtllne nl.ación •. Di rección Técnica: Remedios Re\' de las Pe llas. Dipu tación Pro\il1 ial de I-I uel"a . 1 99i· 1 999 / I)edro López GÓmel. let aL ). lIueh''' : Diputación Pro\incial. 2000. pp. 8 1·99. conf. p. 82. 
n Orde n de 25 de febrero de 1971 por la que se di.spone sea g ra tuito e l ::ICCeso" tocios los Archivos \' Biblio tec;ls del Estado (1l0E. 11 . 63. 15 marlO 197 1. p. 456). 
14 Orden Min isteria l de 23 de M:Pliembre de 19&1 (Gace la. 13 oclUbrc 19(4) . 
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. - os (le regresió n )' e ncena mienlo del franqllismo. La Escuela dejó de o-,C l11 0'\ an -
funcionar e n 1 986/\.."). . ' . . .' # 1 ' . U1 di fusión d e los archivos liene como pnnclpa l mediO ~e dlruslOn a bJ"llla 
. . )' ',sí s',le n a la luz las guías d e los archivos de Madnd y dc Barcelona , 1111 PI csa. ( (, ~ , " - I I I edi l'lda 

I ~ 195?tIf', quc tenhn un modelo de una cIerta anuguc( ac , a ( am );l'i e n -' 96ft' Y l B I ~ d la Dirección )01' c1 J c fe del Cuerpo Rodrígucl Marín e~ 1 I . e ° e lln e _ " 1(. I (le ¡\ rchivos )' niblio tecas se conViene, reempla/.ando a I ~, ReVIsta de ,e ne n. . ' I d I ' h ' · Archi\'os, l3ibliotccas y Muscos. c n el prinCipal po nav07 olicl~ e ~s (,~r~ 1\ os, 
donde aparccen info rmacio nes compendiadas de los archiVOS . 1~lsLOncos. ~ 

lo de breve guía. ° sirve para C\'enLOS comO la conme mo,:,clo n d e los 20 I1~O( de paL --concepLO legi timador del régimen . quc no pod la basa~lo e n sus ~11~~Se nes_ quc sirvió de prclcxlo para la publicación d e las memon ... 1S de .I~S 
.S. les ',rchivos históricos y reslImencs d e los rcstantes, durante el pellcr pnnclpa ~ 

do 1939· 1964"" 
La comun icaclo n libre y gratuita de los docu1ll~ntos c?nservado~ e n. los 

depósi tos dc archh'o dependientes del Estado se Illstauro tan tardsamente 
como e n 1 97 1 ~J . 

1.3.2.2 . Ingresos)' pérdidas d c d ocume ntos 

En los archi\'os vamos a ver ingresos y pé rdidas s i~nilicativos , ,algun os de 
alto valor simbólico, como la devolución por el gobIe rno rr:'nces de docu-.. 'd por las tropas napoleótúcas del Arch.m General de mcntaClOn SUSlf(U a . . fi Simanú'ls, pala incorporarlos al proyeclado Archi\'o Impenal. de Pa n s, Igura 
que se disoh'ió como un aLlIcali llo a l derrumbarse el. Impeno, y acordar ~n 
Viena las potencitlS \'c ncedoras la de\'o lución de los bIe nes robad~s ~ ~os diS­
tintos países. No sc dic ro n mucha prisa, pues hasta 1942 no se CIWla lo n los 
docume ntos, 

\ Olw\:\A 1 ... \ L. Daniel , .. L'\ fonnación de los archi\'cros en España •. En: ~:'\<.~t~ Dt, I \ A30C L\(.IÓ' Dt. AJU,1I1\ titOS otO ¡-\.'!)\ll{,lA (1 0. Lepe. Il uch ... octubre I ?,~ ): Fonna~lo.n. \ ;~l.tIUIO proft.-sional de los ;trchi\'cfOS en Espalia . Tria. Re\ i~t;¡t de 1<1 Asocmclo n de A1 clmC'-
ro" dt' And;tlllcía. 1 ( 199-1 ) 17-'Ji, h ' fI6 l.n.o AIt< IIIVOS de B..'\rcclona . 1. Ciud<ld. Madrid: Dirección General de ~Arc 1\ 05 ) lliblio lcc'LS $cnicio de Publi aciones del Minislerio de Educación Naciona~ . . 19!)2: y AR~J II . \0-' dl' ~'; a~l rid . Ma<hid: Dirección Ge llcml de Archivos )' Biblio tecas. Se r"'lClo de Pubhca­
cione," cid ~l inb.te rio de Edllc,lción Nacional. 1952. , 1" 1 107 Cll \ hisló l;ca \' descripti"' 1 de los Archi\ os. Biblio lecas ) Mus(:os Arque~ ogICOS. ~ e . . , 1 E S D F cisco Rodríguez ~·I ann . SeCCIOII Esp;uh ... publiC<lda rntio la <ltrcccton de "'CIllO. r. '. r.1Il . • ~ , . os 1916 de Archivos. Machid: Ti¡>Ogr.lfia de la . Re\isl...'\ de Archlvo~. Blbholecas y ¡. I~ ~?) 4().·76. "" :'\'oricia de los Archi\'os Il isló ricO'l espallo lcs •. IlDGAB. 64 (Ill;irlch lbnl I - . ..Archi:~ ... B~G!\ll. 80 ( 1964) 36-101. N'úmero conmclllorati\'o de los XXV ;tÚOS de la pa:r 
csp,,'-'ola. _ 

/0" Orden de 25 de febrero de 19 11 (BOE. 15 mal-'o 19i1 ). 
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/0" Orden de 25 de febrero de 19 11 (BOE. 15 mal-'o 19i1 ). 
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.. -r;f'mpo '¡I'slmh ~I !Jn'SOIIlII ~í(t ron ,~'UI $nlir coII di,ITClÓ" 1I 1.J",ú lIUtJt>na)' s~/, 

ra1Tf'/fI.J mrgflllas (011 /000 /11 dorom,.,,/nr;ón d, ¡'~-'lIllo. f/'" IJOIw¡Xlrll' d'Sl!l'/)O filler/ti · 

fI! ¡"tl'gmda m los gm",ll'.-S ArrhitlQs ¡m/Jn111I,s que forjaba l'U .UJ ",nllt. Afortunada­
,IVII/', ruando ,1 úmgr"f'so dI' \ ';trw dispuso la dnlO/ución dI' lodo lo ;ndl"b;d(",u~nll! 

aprop;mlo po,. Nfll}()ll'Ón, Si",imras 'rlllo ti, "'lnlO la slllisJacció" dI! 1H'f" mnl/brradoJ ni 
sus antiguos lIIwqu,¡,.s llqtu!llos rarísimos (/«1H",,,105. Pt"ro o/ro aún qlU'flaJxm Vilríos 

ti ((lUSlI ti,. l/IU' 111 donllllmlanó" no 1It>gllba (om/JIt·/tl : fllltllbll la Ntgoc;ación Espmia 

rO /J Fm l/á,,)' algunos d, otms. El dí" 6 d, 1/.011;,.,"/),..' d, / 942 JI! rti11"gra/)(w, mnu(/ 
ti la d,odit!a ;nlmN'mi ón (11·/ J1" (ifI Es/fU/o ¡.;s/mliol )' a 1" justa rompmls;ón d,lfU 

""loridlllles !mnUSll,S»oo 

La in ex istencia de un archivo intermedio para la administración ce ntra l 
de l Estado, pues e l actual Arch ivo General de la Adm inistración , creado en 
1969, no e ntró en fun cio namiento hasta varios a¡los después, mo tivó la 
entrada de documentos histó ri cos procedentes de Ministerios e n e l AHI , 
do nde pasa ro n a formar la Sección de Fondos Modernos,)l. En el al;o 196 1, 
Antonio Mali lla. que era po r ento nces Inspecto r e neral de Archivos, ya 
sC lialaba que .. la Dirl!cción Ceneral dI! A ,rhivos y BiblioltclJ,s había seguitlo la/JoU­
lica dI! ~cog" I!Il los archivos dI! su j urisdiccióll cuanlos fondos dOC'll ",'1lla!i!S disper­
sos pudieran II!1ler in te,.és /mra !fl hisloria. E" ,.sl,ord,,, d, rosas, donde más SI! Jw 
dejado senlir #!Sla acl;vidad es 1!1l I!l Archivo Hislórico Nacional ... 10 . Efectivamente, 
en 1956 incorpo rará e l Archivo comple to de l Instituto de 2" Ensel;anza tlCar­
de nal Cisneroslt de Madrid , con todos los expedientes escolares a lu e l-io res a 
1925; e n 1959 toda la documentació n histó rica custodiada en la Deleg--dció n 
Provin cial de Hacienda de Madrid, que se remo ntaba a l siglo XVIII ; en 1960, 
196 1 Y 1962, la práctica lotalidad de docurnc lllos del arch ivo del Minisle rio 
de Hacienda, habiéndose hecho gestiones para la incorporació n del de Edu­
caCIOn a ionaI9:!. 

Pe ro a una política propia del régimen franqui sta respo ndió la legislación 
sobre expurgos de papel para producir papel Il'loneda, pues la mate ria prima 
escaseaba, y se miró hacia los a rchivos como lugares donde abundaba. Entre 
las disposiciones l egal es9~ que regulaban los expurgas pueden cita rse: la R.O . 

90 Cuia del Archi\'o General de Simanc.tS. S.I.: Dirección Geneml de Archi\"Os)' Ilibl i~ 
tecas. 1958. p. 9. 

'1 S.l"'UIU BE.U>A. Luis . .. Los arc hi\'os de Espaila. Compendio de los grnndes depósitos 
r de sus fondos principales", Archi\'t."S e l Biblio Lheques de Ik lg ique - Archief· en Bibl iOlhe­
ekwe/cn in Belgie. T. XLII. 11. 3-4 ( 197 1) 33 1-346. conf. p. 342. 

W1 MATIU..A T ASCÓ:'\. Anto nio, .. Actua lidad de los Archi\'Os e n F...spaila ,. . Arquinun . X I 
( 1961) 11!">- 119. 

" 1l0RI>ONÁl' MAS. Migucl. .,Los Archivos del EsL.'tdo. Informe I>or do n Miguel Bord~ 
nau ·. BOCAlt 57 (ellero-febrc ro 1961) n-oo. Es e l cuestionario ,,1 tema primero expuesto 
e n el IV Con~;T(:so Inte rnacional de Archh'os. Estocolmo. 17-20 agosto 1960. cuya redacción 
se le encomc ndó I>or el Director General. Acomp'II1a: 5-\81\1:., E . .. Los Archivos del Estado-. 
Ponencia / Traducción de M. Bordonau Mas. SOGAS. 57 (enero-febrel"O 196 1) 90-109. 
conf. p. 86. 

I'OLÍTIC ARCl IIVíSTIC EN AGGIÓN: INGRESOS V DESTRL'CCIONES ... 4 \ 

de 10 de julio de 1926 para la selección e najenación de papel inútil de los 
Archi,·os del Ministerio de Hacienda y de sus Delegaciones de provi ncia, la 
cwí.l ha dt· haccrse mediante la inter"ención de sendas Juntas de las que ha de 
fonnar parte un Archi,'ero. Fue sobre todo en los archi,·os dejusticia don~e la 
acción sc ejercitó, a tr.:\\'és de las ó rdenes de agos to de 1943 y de 28 de novlem­
brc dc 19·15. confiando esl.:"l labo r a sus funcionarios y a un Archivcro desig­
nado por el dc Educación Nacional, selialando como fechas para la selecc.ió n 
e l a l;o 19 15 para los proced imienlos criminales y el alio 19 10 para los pleitos 
civilcs, con resultado de destrucciones conside rables sobre todo de ca us~ 
pcnales, raramente en los propios a rchivos h istó ricos. La O. M. de 16 de ",?n l 
de 1942, en su a rl. 5° de te rmina la inten 'c nció n indispensable de los arch ive­
ros en los expurgas que se realicen en LOclos los Centros de ca d .cter oficial, lo 
que indica la amplitud de la operación. . 

Scría eq uitativo indi car que la utilización de l papel para resolver clenas 
nccesidades del Estado no constituía una novedad , y de hecho a lo largo de l 
¡¡,iglo XIX , los a rchivos constituyero n un man.~lIltial inago.t~bl.e para la o bte n­
ción de papel para los cartuchos tan necesan os para e l eje rcito de I.a mo nar­
quía isabelina, que tuvo que enfre nl.:"lrse con las tropas de los aspirantes a l 
trono en las denominadas guerras carlisuls. Pe ro así como los expurgas de l 
XIX origina ro n lada una teo ría)' praxis que podríamos de no minar científi­
ca. sobre qué destruir. cuándo y cómo. los ex purgas del s. XX del régi men 
franq uista tardaron bas tante e n adecuarse a una no rmativa protec t~ra del 
patrim onio documental. Hemos histo riado e n su mo mento lo sucedIdo en 
e l Archivo de l Reino de Calicia9 1, antes y durante el franqu ismo, q ue no 
debió diferir de lo ocurrido e n las Reales Chan ci llerías yen los Olros a rchi­
vos de rei nos. 

Apu ntemos también que las inadecuadas condicio nes de conservación e 
ins talación de los documentos en los archivos, incluyendo los histó ricos, la 
humedad , los ho ngos y los insectos comedo res de papel, as í como una falta de 
personal cualificado pa ra su contro l, originó, especialmente en las zonas cos­
tcras, donde la humedad y la temperawrd se revela ro n más peligrosas, una 
destnlcción lenl.:"l y sistemá tica de muchos documentos que tuvieron que darse 
de baja por inútiles. 

Lo que sí pa recen confirmar las eSL-,dísticas es que los archivos genenlles 
del estado permanecieron re lativamente estables en cuanto a creci miento en 
I s llltimos a li as de este pe ríodo: 

\H I ... (wt:z CÓME.Z. Pedro . .. Eliminaciones de docmllc ntos de la Rcal Audie ncia dc Cali­
cia .. . Arquivum . Inle rna tional Rc\'icw on Arcllivcs=Re\'ll c Inlcrmll ionale dcs Arcl li\'cs. Paris: 
Intcmational Council on Archi\'cs=Consci l IllIernational des Archi\'cs. 1996. \'01. XLII. 
Memor)' o f the World a l nsks : archives dcstro)'ed. archi\'es rcconstilUed . New Providc nce. 
London. l)alis: KG. $;.lUer. 1996.359 p .. 157-172. 
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.. -r;f'mpo '¡I'slmh ~I !Jn'SOIIlII ~í(t ron ,~'UI $nlir coII di,ITClÓ" 1I 1.J",ú lIUtJt>na)' s~/, 

ra1Tf'/fI.J mrgflllas (011 /000 /11 dorom,.,,/nr;ón d, ¡'~-'lIllo. f/'" IJOIw¡Xlrll' d'Sl!l'/)O filler/ti · 

fI! ¡"tl'gmda m los gm",ll'.-S ArrhitlQs ¡m/Jn111I,s que forjaba l'U .UJ ",nllt. Afortunada­
,IVII/', ruando ,1 úmgr"f'so dI' \ ';trw dispuso la dnlO/ución dI' lodo lo ;ndl"b;d(",u~nll! 

aprop;mlo po,. Nfll}()ll'Ón, Si",imras 'rlllo ti, "'lnlO la slllisJacció" dI! 1H'f" mnl/brradoJ ni 
sus antiguos lIIwqu,¡,.s llqtu!llos rarísimos (/«1H",,,105. Pt"ro o/ro aún qlU'flaJxm Vilríos 

ti ((lUSlI ti,. l/IU' 111 donllllmlanó" no 1It>gllba (om/JIt·/tl : fllltllbll la Ntgoc;ación Espmia 

rO /J Fm l/á,,)' algunos d, otms. El dí" 6 d, 1/.011;,.,"/),..' d, / 942 JI! rti11"gra/)(w, mnu(/ 
ti la d,odit!a ;nlmN'mi ón (11·/ J1" (ifI Es/fU/o ¡.;s/mliol )' a 1" justa rompmls;ón d,lfU 

""loridlllles !mnUSll,S»oo 
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Fech., uuís Fecha m;ís 
;IIHigtm moderna 

a.8r'7 s. XX 
a. 1189 s. XIX 

a . 1480 a . 1892 

a.875 ~ . XIX 
a. 12:\2 1852 
a. 1229 s. XX 
.1. 886 a.183.11 
a . 1325 s. X IX 
s. XV s. XIX 
s. XII s. XIX 

Existencia de fondos en los archivos generales del Estado, 1968- 1971 96 

Libros l...ebrajos Pergaminos Map<b }' PI:'II1os Sellos 

AHN 57. 11 9 155.625 97.273 790 17.660 
AGS 4.979 62.242" 2.559 
AG I 38.903 3.392 
ACA .112.7/16 18.793 50.296 383 500 

·ó 68.242 

En 1969, la estadística corres¡ ondicnte a los archi ,'os hislóricos del Estado 
expresaba e l s ig uiente mO\~micnto9i 

% Datos t:XII~ídos de: BoRnON/\ l MAS. Miguel. .. Los Archivos del 8 t,u10. Infol11U' por 
don Migucl llordonatl ,. . I\DGAU. 57 (encro-fcbrcro 196 1) ii-90. 1-:., el cucstionario al lema 
primero expueslo ell el rv Congreso lnternaciomll de Archi\"os. EslOcolmo. 17-20 agosto 
1960. cuya redacción se le encomendó por el Dil'cclor Cener::11. ¡\ compaila: S,HII\E. E. -Los 
Archivos del Esllldo-. Ponencia / Traducción de ~I . Bordonau Mas. BDGAn. 57 (enero­
febrero 19(1) 90-109. conf. pp. 83-84. 

96 DalOs eXlraídm. de: ASCIIEZ BnJH. Luis. -Los archivos de Esp;l'-m. Compendio dc 
los gr.mdl'S dcpósilo:!l )' de sus fondos principalt.'S-. Archives el Uiblioth¿"ques de Belgique 
= Archief- en Biblio lhcck",elen in !lclgic. T. XLI I. n. 54 ( 197 1) 3:-\ 1-3-16; ell : Los archivos 
espailoles. Guía Mtm::lria ofrecida a los pani ipames en el VI Collgre~o Imernaciomll de 
Archi\'o. Madrid . s. n .. 1968, h. 4. se ::Itribuyen j i Silllancas 68.242 legajos ¿un error de If'ans­
clipción? 

97 .. 1'óSI'ECCIO' Ct'tR.\L Ut. ÁRCJIIVOS. Est:tdí ... lica de los Archivos depcndiena.--s de la 
Dirección General de Archi\"os)' Bibliotec.-lS. Refelid:a .. 131 de diciembre de 1969,.. BOGAn. 
11 4- 11 5 (julio-ocwbn: 1970) 27-32. p. 28. 

l'Ol.n le \ ARCHI\'íSTIC.A E:-: ,\ C<:IO:-:: I:-:GIU:50S \' DESTRL·CCIO:-:ES ... 

Fondo ... en AlIas Il·tias 
Delalh . .' 3 1-XII -1968 

Expedicn tc ... \ 403.481 808 

carpeta ... o c tias 

Leg;tio ... 6 19.050 20.273 

Doc .... "lidIO'" (pcrga-
mill t)~ . manllscritos. 295.077 2.302 

impl C~O:!l) 
Libro'l 393.2 11 13. 177 

~tapas" planos 7.266 206 

Sello'l 18.228 10 

TOTAL 1.736.31 3 

43 

Fondo~ en 
3 1-X II -1969 

423. 170 

64'1.005 

297.406 

415.340 

7.472 

18.238 

1.805.63 1 

En 1971. la cSladíslica correspondiente a los archivos histó d cos del Estado 
•• • • - !NI 

expresaba e l slgu tCtllC m OVI11llCnLO 

Fondos e n Altas Ilajas Fondos en 
Oetalle 3 1-XII -1970 3 1-XII-1971 

E."pedient(·~ }' 
carpc.:' l:ts o e;tia-, 418.411 1.1 1 1+(3.743J 423.265 

Lewtios 634 .209 2.688 ( 1.959J 634.938 

Doc,. suchos (pcr-
gamillos. manu-.critos. 296.272 719+(1.8561 298.847 

impresos) 
Libros 410.7'13 5.702 12.849J 413.596 

Map.ts} planos 7.634 9 1 18.292 

& 11 0'\ 

TOTAL 1.785.56 1 19.3 14+(5.59'JJ (4.8081 1.796.666 

En 1972. la estadística correspondie nte a los a rchi,'os hislóricos del Esu,do 

expresaba el siguiente movimie IlL099
: 

~ .. h SI'HLIÓ:", Ct::"'ót:RAL m. ARUII\'OS ... EstadistiGI de los Archivos dependientes d e la 

Dirección C(.' ncral de Archi\"os)' Uiblio lecas. referida itl 3 1 de diciembre de 197 1 •. BDGAU. 
125- 126 (m:l)'o-agoslo 1972) 13S-136. p. 133. . 

"i!t .. Informe sobl'c la I>olíticd de Archivos )' Bibliolecas-. !lOCAS. 129- 130 (enero-'lbnl 
1973) 344 1. conf. p.47. 
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Detalle 
Fondos en Altas B;tias Fondos ell 

3 1-X 11-1971 3 1-X II -1972 

Expedicn les )' 

carpclas o cajas 423.265 245+ 110.1621 432+ 12451 432.995 
Lcg;yos 634.938 14.387 20+ 111.5361 637.769 
Oocs. sueltos (per-
gaminos, manusCli los, 298.847 161 299.008 
impresos) 
Libros 41 3.596 2.336 9.439+ 16.0571 400.436 
Mapas y planos 7.728 11 3 18.292 
Sellos 18.292 18.292 
TOTAL 1.796.666 1 7.242+110. 162J 9.89 1+117. 38] 1.796.34 1 

En 1973 la es tadísti ca correspondiente a los a rchivos histó ricos de l Estado 
expresaba e l siguiente lllovimie nto 1OO 

Deta lle Fondos en Altas B<ti ~L(¡ Fondos en 
3 1-X 11-1972 3 1-X 11-1973 

Expedientes )' 

carpelas o c.yas 432.995 543t163.35ú) 5.7iOtI 14.75I) 476.367 
Legajos 637.769 
Docs. suellos (per-

9.'187+119.38 IJ 3.933+156.965) 605.739 

gaminos, manuscri tos. 

impresos) 299.008 1.098 65 1 299.455 
Libros 400.436 9.379+124.375) 1.767+12.780J 440.643 
Mapas y planos 7.84 1 1411 7.982 
Sellos 18.292 18.292 
TOTAL 1.796.34 1 20.648+111 8.106) 12.121+)74.496) 1.848.478 

Estos, a ~'c hi\'~s ocupaban 147.8 12.82 metros lin eales, mie nu"'aS que los archi­
vos admmlsLra uvos que formaban parte del siste ma ocupaba n 150.980 16 I 
d 

- V· # . , 111 .. , 
,cela Ice nla Cortes al glosar la es tadística de 1973, lo que manifiesta la exce-

Siva acumulación de fondos e n los primeros. y el mayor espacio que los docu­
mentos ocu~)#an a l lI"a n sfe~-irse e n los segundos. con una mejor instalación. 

En ,~e#l aclOn ~ los a rchiVOS paniculares de cal,ÍCtc r patrimonial. cuya docu­
me nlaClOn pudiera haber sido destruida por saqueo o incend io dUI"anle la 
..-guerra de liberación". la ley 23 de diciembre de 1948 a Ulo d zaba al Ministro 

. 100. : INSI'ECCIÓS GE..~E~L 0.: A~C~II\'OS. E.st."ldística de los Archivos dependien¡,es de la 
Olrecclon General de ArclIlVOS)' Ulbllotecas. referid .. al 31 de diciembre de 1973_ BOGAI! 
135-136 (enenrabri l 1974) 11 -22. p. 11. . . 
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de Justicia ,1 dictar disposicio nes a l e fecto . para lo que publicó la O. de 8 d e 
ene ro de 1949, dispo niendo que se facilitasen copias de cloC UIl''Jenlos e xisle n­
tes en los archivos de pendie ntes de l Ministe lio - Jus ticia- o e n los servidos 
po r el persona l del Cue rpo de Archiveros. Biblio lecarios y Arqueólogos. pre­
vio e l infonne de l director de l centro y, e n su caso, de la Inspección Genc ral 
de Archivos, allles de resolver e l expedienle po r e l Ministc rio de Justicia lOl

. 

1.3.3. Mo na rquía parlamentada ( 1975-2000) 

1.3.3. 1. Po lítica y contexto a rchivístico 

A partir de 1975, tras la mue rte del dictador, y propiciado por un conlex to 
social y político no table mente lI"ansformado, la lI"ansición democrática con­
dttio a un régime n monárquico parlamentario, que se define a sí mismo, en la 
Constitución de 1978102 , como social y de derecho, y con una estnlctuld aut~ 

nó mica, que afectaría a la configlll,(lción de la Administración d el Estado , e n 
todos sus nivc les: ccntral. auto nóm ico y local. 

No sc puede contemplar es te cuarto de siglo como un bloq ue unitario desde 
el punto de visla político. Transición, gobiernos socialistas y gobiernos conser­
V"'ddores se reparte n este pe ríodo. El gobierno de Arias NavalTo ( 12 de diciem­
bre de 1975) , )' el Plimero (iniciado el 3 dejulio de 1976) y segu ndo (del 22 de 
j ulio de 1977 hasta e l 29 de ene ro de 198 1) de uárez tras las Plimeras eleccio­
nes generdles, y e l de Leopo ldo Calvo Sote lo (de l 25 de febrero de 1981 hasta 
1982) marcan un período de transición hacia la plena democracia, e n la que se 
emm con e l Plime r gobierno de l PSOE con Felipe González (el 2 de diciembre 
de 1982) que se prolong,uía tres mandatos más hasta 1996; seguidos por el 
gobierno del PI', con J osé María Aznar (desde el 4 de mayo de 1996 hasta las 
elccciones del 2003). hasta que con J osé Luis Rodríguez Zapatero volvedan a 
e ntrar lossocialis"" e n el poder ( 17 abri l 2004) 1(1'. 

Este proceso ha pe nnitido la incorpOl"ació n de Espaila a la mode rnidad, e 
incl uso la revisión de su historia e n clave no de .csingularidad ,. , sino e n fun­
ción de l contexto euro peol().f. Su política administrativa, cultura] yarchivísuca 
11 0 ha sido aje na a es ta lI"ansformación. 

101 RABM.l. LV. n. I ( 1949) 265. 
lO'! Constitución Espai;ola de 27 de diciembre ele 19i8 (BOE, 29 diciembre 1978) . 
103 PRAOl-ItA.Jwier . • 1976-1981. El lustro de la unnsi ión . El cambio político en Espai'la 

) la revolución conscn'adora de Thatchcr)' Rcagan,.. En: 1976 El País 200 I de nucstrdS vidas . 
Madrid: Diario El P;tís. 200 1. pp. 275-288.- PRESTON. Ilaul. . La crisis de l franquismo ,. . En : 
I)c la dictadura ,1 la democracia. Oesanoll ismo, cl;sis)' transición (1959-19i7). Histo ria ele 
Espai;a, \'. 13 / Juan Pablo Fusi, Sergio Vilar }' Pall l Preston.- Madrid. 1976. pp. 89-130. conf. 
pp. 124)' 130. "hup:/ / ",,,,,,,.Ia-mo ncloa.cs 

I~ ROJo. José Andrés, . La historia de España no es dife rente. Algunos grandes ilwesti­
gadores de universidades estadollnidenSt."S re\'elan las claves de su mir::ld;-& ,.. El I)aís. UI Cul­
¡lira (domi ngo. 6 julio 2(03) 28. Se refi ere a Douglas Lanphier Wheeler. Nicolás 5..inchez 
Albom07., .Ioan Connell)' liman . GabrielJackson y Ricard Herr. 
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En 1973 la es tadísti ca correspondiente a los a rchivos histó ricos de l Estado 
expresaba e l siguiente lllovimie nto 1OO 

Deta lle Fondos en Altas B<ti ~L(¡ Fondos en 
3 1-X 11-1972 3 1-X 11-1973 

Expedientes )' 

carpelas o c.yas 432.995 543t163.35ú) 5.7iOtI 14.75I) 476.367 
Legajos 637.769 
Docs. suellos (per-
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Estos, a ~'c hi\'~s ocupaban 147.8 12.82 metros lin eales, mie nu"'aS que los archi­
vos admmlsLra uvos que formaban parte del siste ma ocupaba n 150.980 16 I 
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,cela Ice nla Cortes al glosar la es tadística de 1973, lo que manifiesta la exce-

Siva acumulación de fondos e n los primeros. y el mayor espacio que los docu­
mentos ocu~)#an a l lI"a n sfe~-irse e n los segundos. con una mejor instalación. 

En ,~e#l aclOn ~ los a rchiVOS paniculares de cal,ÍCtc r patrimonial. cuya docu­
me nlaClOn pudiera haber sido destruida por saqueo o incend io dUI"anle la 
..-guerra de liberación". la ley 23 de diciembre de 1948 a Ulo d zaba al Ministro 

. 100. : INSI'ECCIÓS GE..~E~L 0.: A~C~II\'OS. E.st."ldística de los Archivos dependien¡,es de la 
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de Justicia ,1 dictar disposicio nes a l e fecto . para lo que publicó la O. de 8 d e 
ene ro de 1949, dispo niendo que se facilitasen copias de cloC UIl''Jenlos e xisle n­
tes en los archivos de pendie ntes de l Ministe lio - Jus ticia- o e n los servidos 
po r el persona l del Cue rpo de Archiveros. Biblio lecarios y Arqueólogos. pre­
vio e l infonne de l director de l centro y, e n su caso, de la Inspección Genc ral 
de Archivos, allles de resolver e l expedienle po r e l Ministc rio de Justicia lOl

. 

1.3.3. Mo na rquía parlamentada ( 1975-2000) 

1.3.3. 1. Po lítica y contexto a rchivístico 

A partir de 1975, tras la mue rte del dictador, y propiciado por un conlex to 
social y político no table mente lI"ansformado, la lI"ansición democrática con­
dttio a un régime n monárquico parlamentario, que se define a sí mismo, en la 
Constitución de 1978102 , como social y de derecho, y con una estnlctuld aut~ 

nó mica, que afectaría a la configlll,(lción de la Administración d el Estado , e n 
todos sus nivc les: ccntral. auto nóm ico y local. 

No sc puede contemplar es te cuarto de siglo como un bloq ue unitario desde 
el punto de visla político. Transición, gobiernos socialistas y gobiernos conser­
V"'ddores se reparte n este pe ríodo. El gobierno de Arias NavalTo ( 12 de diciem­
bre de 1975) , )' el Plimero (iniciado el 3 dejulio de 1976) y segu ndo (del 22 de 
j ulio de 1977 hasta e l 29 de ene ro de 198 1) de uárez tras las Plimeras eleccio­
nes generdles, y e l de Leopo ldo Calvo Sote lo (de l 25 de febrero de 1981 hasta 
1982) marcan un período de transición hacia la plena democracia, e n la que se 
emm con e l Plime r gobierno de l PSOE con Felipe González (el 2 de diciembre 
de 1982) que se prolong,uía tres mandatos más hasta 1996; seguidos por el 
gobierno del PI', con J osé María Aznar (desde el 4 de mayo de 1996 hasta las 
elccciones del 2003). hasta que con J osé Luis Rodríguez Zapatero volvedan a 
e ntrar lossocialis"" e n el poder ( 17 abri l 2004) 1(1'. 

Este proceso ha pe nnitido la incorpOl"ació n de Espaila a la mode rnidad, e 
incl uso la revisión de su historia e n clave no de .csingularidad ,. , sino e n fun­
ción de l contexto euro peol().f. Su política administrativa, cultura] yarchivísuca 
11 0 ha sido aje na a es ta lI"ansformación. 

101 RABM.l. LV. n. I ( 1949) 265. 
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pp. 124)' 130. "hup:/ / ",,,,,,,.Ia-mo ncloa.cs 
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1975-1982 

Tras )a disolució n del franqui smo y la in corporación de Espai'la a la de mo­
cracia, median te un proceso in cruento que culminó con la adopción de una 
Constitució n. la cSlrucllIració n de la nación espario la -utilizo el se ntido polí­
tico de l té rmino- e n Comunidades a utónomas. han sido re nó me nos re levan­
tes que han condicionado el desarrollo de los archivos, de siste mas y redes de 
archivos, )' d e la pro fesió n de a rchi\'c ro. estudiados re iterada vcces, y no sólo 
desde el punLO de visla lcgislati\'o. 

A la altura de 1978, el Sistema Español de Archivos, creado e n e l s. XIX y 
mantenido en continua expansión a 10 largo de l s. XX , llegaba a _la cuhrlina­
ción de una situació n de ce ntrali7 .... ,lción archivística incomplc la»IO!t, El cambio 
po lítico alumbrado por la Conslilució n . supond rá la desestruclUració n de eSle 
Sislema y la forma ción de Sistemas archivíslicos a uto nó micos, quc van a }/ux­
taponc l""Se a lo que quedaba de aqué l, circunscrito, fundamenLa lme nlC a la 
Adminislración Gene ra l d el Estado. Es UIl proceso abierto todavía , e n el que 
se conlrapo nen facLOrcs de dive rsidad y dc unidad , y cuyo resultado debe ría 
ser la fo rmació n de un auté nlico Sislc ma cspalio l de Archivo, que hoy dista 
rnucho de ser una realidad 100. 

La de~lpal;c ión de la Dirección Cene ral de Archivos, al crearse la Dirección 
General de l Patrimonio Artíslico y Cultural. en 1974 100, dejó a la inspección 
General de Archivos como la unidad adminisLrativa específi ca de ma 'a l' respo n­
sabilidad sobre los a rchivos, aunque hubiera autoridades administralivas y polí­
licas supel;ores; fue desempeñada la Inspección po r Vicenla Con és Alo n5O I08

, 

e nlre los aiios 1973}' 1984 , hasta su supresión, quien dio un impulso definilivo 
a los archivos a lravés de planes y programas de lrabajo, para los que fueron 
necesados es tadíslicas aClualizadas loo, censos de archivos completos, bibliogra-

16'> LÓI'E:Z Gó~I [Z, I'edro ... El Sis te ma archivístico espailOl anterior a la Constitución de 
19i5,. . 1:\olcI.in de la ANABAD. Madrid. XXXVIII . 1-2 (encr~junio 1988): Act::ls del IV Con· 
greso de la ¡\ nabad: Redes y sistc mas. A Coruim, 25-2S de IIlarO de 1988. p. 170. 

H16 QLlR()(;"\ Il,\RRO. Gabriel. - Los Archi\'Os Il islóricos dc titula1"idad cst.at::l l c n el marco 
de los siSte lllas au to nómicos: el C;I5O g'dll ego,.. En : AClas de las VII J Ol'nadas de Archivos Ara­
goneses (Z;mtgo/.a. 28 y 29 de NO\'icmbre de 1996) 2i p. meco (inédito). 

107 El D. 2CJ93/ 1974 de 25 de octubre de 1974 "por el que se crea la Di rección General del 
P'dlJ; monio Artístico y CllltUl~ tl del Ministclio de Educación y Ciencia,. (BOE. 30 dicie mbre 
1974). hi zo dt..'saparecer la DG de Archivos y Biblio tecas. que había du rndo unos 35 aúos. L.a 
O . 530 1 de i de marl.O de 1975 precis:lba. e ntre o tras. las :uribucio nes dcl Servicio de Archi· 
vos y (latrimo nio Docume ntal (BOE. 14 IlHU-lO 1975). 

1011 Para ulla a mpli¡:lción sobre su l:tbor, conf. Ló¡'EZ Gó~t t:z, Pedro. - Oc la Paleografía a 
la Informática: Los Afanes de Vicenla Cortés e n el Trabtuo Archi\'Ístico ... Rcvista del Archi· 
vo General de la Nación. Ministerio dcJusticia. Lima (Perll). 2 1 (agosto 2000) 4 1-94. Mon~ 

gr.ífi co e n 1-lo ll1en.ye a Vicenfa Con és. 
100 .. Los archivos dependie ntes dc la Dirccc ión General de Archivos )' Uiblio tecas en 

1973,.. BDGAlt XXIII. 135-136 ( 1974. enero ab';!) y Boletín de An::hi\usA. 2. 19i5. (1974) 125-
138 ... Los archivos ... cn 1974 ,.. Bolctín dc Archivos. !. )9iS (1975) 139-1-16: y 2. 19i8 (I9i5 ) 
1 3~ 146. - Los archivos ... e n 1975,.. lloletín de Archhus. 2. )97S ( 19i6) 24~26 1 . _Los archivos ... 
en 19i6,.. Bole tín de Archivos, 3. 1975. (1977) 38i402 . .. Los archivos ... en 1977,.. Boletín de 
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fí~ S cspeciali/ .. a das e n archivís lica llO, incoq>oración de las nUC\ta$ tecnologías a los 
til . 111 . .. . 

archi\'os y cursos de fOl1l1ación específicos para arch l\'ero~ ) re u1ll0ncs l~C~t-
casl1 ~ y creación de grupos de u'3b~o y contactos profeSionales. L~ nou~las 

b ·c el servicio en los archi\'os, que indicaban invesügadores, lemas IIl\'CSUga­
so I ...... '.' l ' 113 
dos y sen 'ic ios prestados, se dtfundlero n a ~~\'cs d~ las gU1a~ ~Ie l1l\ eSU~I( OI e~ , 
1 - las <Iue se publicaron las de 1974 a 19//. y la IIlfOnllaclon para la mvesuga-

ce . .' 19-- 1984 '" ción. í t lravés de las guías de los archt\,os eSLa ta1es, edita das en 11 y . 
En política inte rnacional, me rece ser reseliada la c?labora~ ión e n el pr~ 

grama de aclOS conmcmora ü,'os del segundo cenlenan o de la m~lepende n~ I(,1 
de los Eswdos Unidos d e NOrlca mé rica con un proyecto de lrabLUo que pudie­
ra ser base y punto de pa rtida para futuras investigaciones hislÓI; cas sobr~ ,e l 
pasado de ambos pue blos. Se trataba de un inventario de la (~OCllme ntac I.on 
de é poca mod erna y cOllle mpOnlnea e xislc nle e n_ los archiVOS de Indtas, 
Simancas e Histó d co Nacio nal, en el que se resenan 10.000 docume ntos, 

bl ' d 6 . 1 ' " pu Ica os e n \ 0 s. . 

Archivos. +6. 1979 (197S) 9i·I09 ... Los archi\'QS dcpe ndielll.c'\ de la Dirección Genera l de 
-\rchi\o~ \ UibliotcGb e n 1975 ... Boletín de Archivo~. S. 1980 ( 19i9) 197-205. _Noticias de 
~~pa lb ... 'Uo lcLín Iberoamericano de Arcll ivos. C.órdob'l (Argentina ). 11 ( 1 9~5) 20~207. I~I . 
II>eroalnericano de Archivos. Córdoba (Argentina). I11 ( 1976) 189-196. Boleull I ben);l~llenC'"d­
no de Archi\o~. C.órdoba (Argentina). IV (19i7) 2 16-222. Unive rsidad Nacional de Córdoba. 
Dirección Gcneml de Publ icaciones. Córdoba (Argentina) . 1978, pp. IS9- I96. E separata de l 
IkllNín l1x: roamelicano de Archivos. Córdo1xl (Argcntina ). lX'ro no hemos loca li7.ado el 
nllmero. Ilole Lín Iberomnericano de Archivos. Córdo1x.t (Arge ntina). V ( 1978-)979) 2i8-288.­
Boletín lIX'rúauH.: ricano de Archi"os. Córdoba (Argentina). V1I (1980) 213-220. . 

11" Ilojas de Infonmlción bibliográfica. 1-36 ( 19i6-19i9) . .. L'l ~lell1olia anmll de los ;Irchl· 
vos,.. BOGAR XXI I, 1 ~3- 1 3'1 ( 1973) 195-198. Ye n: Archivos de Espa ila )' Amé ri GI. pp. 1 2~ 1 32 . 

111 Se dio cllenta de ellos en el Bole tín de At'\JA BAD. XXVI. 1-2 ( 1976) 9-4-96 e n no ta 
informativa . 

lit Reunión ele Tr.lb.yo dc los Arc hi"e ros de las Dclebracio nes de Hacienda. ~hdrid . 6-7 
dejunio. 197-1. Direcció n Gcnc m l de A .. chivo~)' Bibliotecas. Inspección General de Arc hi­
\OS. Madrid . (s.a.: 1974),26 h.- Reunió n Info rmativa sobre Archi\·os. Toledo. 24-25 de e ne ro 
de 1975. Dirección Geneml del Patrimonio Art ísti co y Cultu ral. Inspección Gellcra l de 
Archho ... (:r. I.: Mad,id, (s.a.: 1975). 96 h .' Reunión dc trab.yo de los a rchiveros de I ~ Adn~i. 
nistr.lción C.entra l. Madrid. 2 1-22 de Iml rLO de 19i5. Direcció n Gene r.1I del l'atnlllo nlO 
Artístico y Cultura l. Inspección General de Archivos. M:ullid. (s.a.: 1975).. ~ _ 

111 In<¡pección General de Archi\'os. Guía de hwestihradorcs de los Archl\'os ~paJ~ok-'S. 
Ra ma de I hlln<lIlidadcs, e n colabor.lción con la Subdirección Ge nera l de Organización )' 
Automati/..ación: 1974 ( 1976): 1975 (19i7), 2 "o ls.; 19i6 ( 19ii); Y 19¡¡ ( 198 1).- Sobre la 
aplicación infonnática de estos trabajos. Conf. COlrrt ...... ALOSSO, VicCIH;;I . .. Codific;lción of 
rt:se;lrch work in the I-I ulllanities: Guide to researchers in the Spanish Archi"es". ADP/\. 
Lieja. \01. ::\. n" 1 ( 1979) 9·15. En espa ilOl: .. Codi ficación de l o~ tral><uos de invesug<,ción en 
Il ull1.midad(.'S. Guía de Im estigadores en Archivos Espailolcs .. . pp. 11-16. . .. . 

114 Guía de los Archims EstlUales Espa l-lOlcs. Guía de l in"cstigador- Madnd: MlIl lsleno 
de Educación )' CuJtUf3. Sccre tmia de Estado de U niversida(~, hl\'(.'Stigació~ y Ocsa r!·ollo. 
1977. Inspección Técnicol de Archivos. Guía de los Archivos Estatales Esp'lIlo les. GUJa dd 
imcstibrador. T cd . Madrid: Minis te rio de Cultu ra. Dirección Genera l de Bellas Aries y 
¡\ rchhos. Sulx lirección Gene l-;¡ I de Archims, Inspección Técni c~1 de Archivos. 1984. 

II~ SA'( ItEZ Ut] J)A. Lu is ... Documentos re laLi\'os a la indepe nde ncia de Norteall1 él;Ca 
ex istc lHes cn Archivo~ espailolcs ... RABM . t. LXX IX. 11 . 4 (octubre~dic i embre 19i6) 939·940. 
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Constitució n. la cSlrucllIració n de la nación espario la -utilizo el se ntido polí­
tico de l té rmino- e n Comunidades a utónomas. han sido re nó me nos re levan­
tes que han condicionado el desarrollo de los archivos, de siste mas y redes de 
archivos, )' d e la pro fesió n de a rchi\'c ro. estudiados re iterada vcces, y no sólo 
desde el punLO de visla lcgislati\'o. 

A la altura de 1978, el Sistema Español de Archivos, creado e n e l s. XIX y 
mantenido en continua expansión a 10 largo de l s. XX , llegaba a _la cuhrlina­
ción de una situació n de ce ntrali7 .... ,lción archivística incomplc la»IO!t, El cambio 
po lítico alumbrado por la Conslilució n . supond rá la desestruclUració n de eSle 
Sislema y la forma ción de Sistemas archivíslicos a uto nó micos, quc van a }/ux­
taponc l""Se a lo que quedaba de aqué l, circunscrito, fundamenLa lme nlC a la 
Adminislración Gene ra l d el Estado. Es UIl proceso abierto todavía , e n el que 
se conlrapo nen facLOrcs de dive rsidad y dc unidad , y cuyo resultado debe ría 
ser la fo rmació n de un auté nlico Sislc ma cspalio l de Archivo, que hoy dista 
rnucho de ser una realidad 100. 

La de~lpal;c ión de la Dirección Cene ral de Archivos, al crearse la Dirección 
General de l Patrimonio Artíslico y Cultural. en 1974 100, dejó a la inspección 
General de Archivos como la unidad adminisLrativa específi ca de ma 'a l' respo n­
sabilidad sobre los a rchivos, aunque hubiera autoridades administralivas y polí­
licas supel;ores; fue desempeñada la Inspección po r Vicenla Con és Alo n5O I08

, 
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16'> LÓI'E:Z Gó~I [Z, I'edro ... El Sis te ma archivístico espailOl anterior a la Constitución de 
19i5,. . 1:\olcI.in de la ANABAD. Madrid. XXXVIII . 1-2 (encr~junio 1988): Act::ls del IV Con· 
greso de la ¡\ nabad: Redes y sistc mas. A Coruim, 25-2S de IIlarO de 1988. p. 170. 

H16 QLlR()(;"\ Il,\RRO. Gabriel. - Los Archi\'Os Il islóricos dc titula1"idad cst.at::l l c n el marco 
de los siSte lllas au to nómicos: el C;I5O g'dll ego,.. En : AClas de las VII J Ol'nadas de Archivos Ara­
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107 El D. 2CJ93/ 1974 de 25 de octubre de 1974 "por el que se crea la Di rección General del 
P'dlJ; monio Artístico y CllltUl~ tl del Ministclio de Educación y Ciencia,. (BOE. 30 dicie mbre 
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1011 Para ulla a mpli¡:lción sobre su l:tbor, conf. Ló¡'EZ Gó~t t:z, Pedro. - Oc la Paleografía a 
la Informática: Los Afanes de Vicenla Cortés e n el Trabtuo Archi\'Ístico ... Rcvista del Archi· 
vo General de la Nación. Ministerio dcJusticia. Lima (Perll). 2 1 (agosto 2000) 4 1-94. Mon~ 

gr.ífi co e n 1-lo ll1en.ye a Vicenfa Con és. 
100 .. Los archivos dependie ntes dc la Dirccc ión General de Archivos )' Uiblio tecas en 

1973,.. BDGAlt XXIII. 135-136 ( 1974. enero ab';!) y Boletín de An::hi\usA. 2. 19i5. (1974) 125-
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til . 111 . .. . 
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111 In<¡pección General de Archi\'os. Guía de hwestihradorcs de los Archl\'os ~paJ~ok-'S. 
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OlfO pro)'ccLO impo rtante rue la colabo ració n con las Guías de Fue ntes 
para la HisLOda d e las aciones, que se inició con la de Ibe ro::ime rica, siguió 
con la de Afríea del Non e y continuó con la de Asia. La coordinación corres­
po ndía a un comité técnico internacional , presidida po r Illonseiior GiUSli , pre­
fccto del Archi,'o Vaticano, del que fo rmaban parle representantes de los 
a rchivos que participaba n e n el proyeclo y cuatro consejeros técnicos especia­
listas e n historia de las regio nes cubie rtas po r la guía l lG, 

L.:'1 creación del Ministerio de Cultura en 1977 supo ndllí la apa rició n d e 
dos direcciones gene rales: Patrimo nio Arúsuco, Archivos y Museos por un 
lado, y Libro y BiblioLCcas por Olro. El ó rgano específi co sobre archivos que 
Faltaba apareced como o misaría de Archivos. poste rio nne nte transfonnado 
e n Subdirección General de Archivos. Órgano dependiente sel .. í el Centro de 
Información Docume ntal de Arch ivos (C IDA). con funciones importantes 
relacionadas: la recopilación de informació n sobre fuentes docume ntales y 
bibliogr:.Hicas archivísticas. y el asesoramiento técnico a los ce ntrosll7• 

Estructura orgánica de la Subd irección General de Archivos, e n 19i9 11 8• 

Un lenguaje distinto aparece en la administración , más acorde con los nue. 
vos tie mpos: #<El nuevo Estrulo democrátiro anuncia una n ueva. tslruclum, con lll. 
regionaliwción, con tl control ciudlulano di! la Administración Pública, con tma nueva 
sociedad y con unas tú nicas di! in!onlladón nunca conocitlas anta. L.a si/uación tX;~ 
una vez IIUís una respul!Sta política .. . 1:.1 reto ahora es saber dar a la sociedad a Pll1iola 

11' SA.'CII U BEI.DA. Luis ... Guía de fuentes para la hisloria de Asi.I_. RAB~I . t. LXXIX . n. 
4 (oc lUbre .. diciembre 19i6) 9·11 . 

117 Se crea po r R.O. 1558/ 19i7, de4 dejulio. de Presidencia del Gobierno (I\OE. n. 159. 
de 5 julio 1977) . Se CSU'UCluran sus funcio nes I>or R.O. 2258/ 1977. de 27 de agoslO (BOE. 
n. 209, de 1 septiembre 1977). 

118 Archivos del Estado. Madrid: Ministerio de Cultura. Dirección General del Patrim(; 
nio Aníslico. Archims )' Must:os. Subdirección Gene ral de Archh'os. D. L 1979. p. 19. 
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ti sn1Jicio di' IOJ arrhivos '1111' huy lleres;ln, agilizando la vida administrativa con una 
in/orlllación jJren'.sll y rtí/lida, y garanliulr que los tpslimonio de la Historia, sin /,reJui­
cios tll' n;,,¡,"¡" ti/la. I'.s tán a saLuo y a rlis/)(Jsirión dpi riudluLtmcr- 119

• 

Los 142 archivos estatales existentes e n 197 estaban atendidos por una 
plantilla d e 182 archiveros, 146 auxi liares y un núme ro de conu"ltados varia­
ble, que no llegaba a la cente na, y que d ebía n e nfrentarse a un e no rme volu­
me n de docullle ntos, a la descdpció n y servicio de los histó ricos y al tcexpurgo ¡oo 
de los administrativos, cifrds notableme nte insuficientes, segllll trascendía a la 

opinión públical~. . 
En 1979, a ntes de que se hiciera n efectivas las transferen laS de personal a 

las comunidades autó no mas, e l personal que servía e n archivos y biblio tecas 
se componía de 304 funcional;os del Cuc 'l)O Facultativo de Archh'e ros y 
Bibliotecarios y de 275 funcionarios d el Cuerpo Auxilia r de Archivos, Biblia-­
tecas y Museosl ~ l. Seguía sie ndo notOl;amen te insuficiente, y en muchos casos 
tenía que comparti r la direcció n de varios centros al Il'lismo tiempol22. 

1982- 1996 

En este pe ríodo se va a producir una transfonnación radical del sistema 
estata l de archivos, que va a quedar extremadamente reducido, al tie mpo que 
se des¿lITollan siste mas autonómicos y subsis te mas vados con un b'l-an margen 

de independencia. 
La 11'Y 30/1984, ck 20 d, agosto, de Medida /J{lrf¡ In RLJonl/tI d. In Función Pública, 

que sir'\~ó para coordinar, no rmalizar y controlar el desb;:lItUuste existente e n 
re lación al fun ionariado, supuso para los Archive ros la pé rdida de la ullela de 
los arclúvos centrales de Jos o rganismos públicos. Los Cuerpos de Facultau\'os y 
de A)'udantes habían accedido tradicionalmente a esas plaz..'\s, incorporadas a su 
sen~c io a lo largo de los siglos XIX y ~X, y aunque la pérdida no fue absoluta, 
la cobertura de dichas I lazas por ellos no es obligada. El sistema quedó afecta· 
do en su cabecera, y en la existencia de personal especiali7 .. a do e n todos sus 
archh·osl~. Aiiadamos las u'ilnsferencias a las comunidades autó nomas de parte 
de los archivos histó ricos, y la apal;ción de subsistemas o administraciones pri­
\~ I egiadas en la gestión de sus a rchi\'os, como la militar o la universitaria. 

119 Archi\'os del Estado. M;tdrid: Minisleno de CUItIlI1l. Dirección Ceneral del Patrimo­
nio An.ístico. Al'chivos y Museos. ubd irecció n Cenera l de Archivos. D. L 19i9. p. 3. 

1:0 P Otf..D \ . Rosa Maria ... Archi'·eros )' bibliote arios: Es neces.'\na una política culturoll 
coherente_o El I'aís. (domingo. 7 l11a)'o 1978). 

Itl Archivos del Estado. M,l(hid: Ministerio de Cuhura. Dirección Genera l de l Paui!l1(; 
nio Artístico. Archh'os)' Museos. Sulxlirccción Gene ral de Archivos. D. L. 1979. p. 18 

l!i .. El Archivo del Reino de Mallo rca Cj\rece del personal t."Speci'lli7.ado necesa rio -o Dia­
rio de Mallorcl. 18 abril 1984 . 

ID ~hRTht:z CARCÍA. Lui ... EIlITe la utopía)' la realid.'\d: las deficiencias de un sisl,ema d 
archivos pcrft.'ClO", Sib'llO. Rt."\;sla de Historia de la Cultul'"d E.sc.riL.'\. 5 ( 1998) 35-52. conr. p. 38. 
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El d es31Tollo Jeg islali\'O, con los ESl3UIlOS de las e ' 1 d ' 
I ' ' 1 .. . ~ O IllUIlI ( él es A uto no m 3S 
;t crcaclo n ( el MUlIslcrio d e Cultura l :.! 1 h 1 1 1> " ~ • 

I 30/991 '~ . ~ ., .. ey (e a Lnn101ll0 de J 985'2::> h 
'"'~}' - . • )' OU'7I5 va n as, afeclar.i tambié n a la po lítica a rchivísL" .' 1_ y. ~ 

p la red de archivos eS l~llal es . que serán transferidos 'b _ r ~c~ Y,l ,1 pr o­
ges tión, a las comunjdades autónom . ~ e n lI C lld p ,lIl e. pa ra su 

sables de la I~o líli:-i a rchivís lica I ~i y :;l;;~il~~ll~ ~~~c ~~~f~:~:~~~~: i~I~O:II~;I~~~n_ 
~~',~:,~:t~\:; ,::~e~~~ :;: t~::,!,'':.:.~:':l~C~Si \'oSI '' . ~lJC t rata ro n del d esa rro llo (:~o,~ 
Estado ',la c ' _ VIS cos rCS l tantes de las tra nsfe re ncias de l 

de ,los ~rCh~\ '0~';:~:~i:~~s~~~il~~:~~~~7~~~:):~e,~: r~~s a la I~"i~ti ca LO ta lidad 

reg.ona l e~ (G~ li c ia, Mallo rca y Va lencia) , y C ~II'i osamente ~~I~lISkac~).' / os ~res 
les ChanClllc n as, el de Gra nada. Rumo res no des rQ\~ ' UIlO. e as ca-
la I)roximidad d e la E" ,. . . U' " p sto, s de sClluclo sClialan 

e ( XpOSICIOIl 11 I\'crsa I de l 92 1 b . 
nas e n Sevilla como I .' , d ' . . 1 )' sus ce e raCio nes amcd ca­
\' : a C,lusa e para)¡z3clo n de tra nsre rencias de o tros al-chi 
os, que podna n haberse cedido a las comunidades Pero sólo se lrata 1< I -

ca l' expl icación pa ra los absurdos, El :>crsonal ' . • ( (e .nls-
ta mbié n rue transferido )' ello (1' ' . • I que sel:'la los transfe ndos 

, rnamlZO un a ume nto considera ble de las plan-

I ! . R.O. 565/ 1985 de 2'1 de abril de la Pres ide ncia ) .) c ' ~ 
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El proble ma de la dcscClluít lizació n no es exclusivo de España. y arecLa a 
países de nuestro en LOrno. como Ita lia l" . e incl uso a la trad icio nalmente cen­
tra lista Fra nc ial ~'. sin que necesite mos hacer re fe re ncia a procesos poste rio res 
m~ís complicados. de independe ncia o de scgrclfdción, como el experime nta­
do po r los países b:iILÍcos' 3.j o balc:inicos. En general, se plantea como más 
efcClh'Ool la ltIlela de las regio nes sobre lod os los a rchh·os. 

Ya he mos indicado como con la creación de l Ministed o de Cultura, en 
1977, había apa recido un órgano admi nistrativo específi 0, la Comisad a de 
Archivos, poste riormente transfonnado en Subdirección General de Archivos, 
o Dirección de Archivos, con rango de sulx lirccción gene ral , e n d ete rminados 
a l;os, a quie n cOITespo ndía la ges Li ó n de los archivos de LiLularidad eSLa t.."l1 ads­
criLos a l De parLa lllcnLo y el asesonunie nLo respecto de los a rchivos de LiLulari­
dad cSLat.a1 depe ndie nLe de o tros MinisLe rios, sal\'o que dicha ges Li ó n fu ese 
o bjeLo de con\'e nio con las Comunidades aULó nomas; o sea, órgano direClor 
de l iSLe ma esmtal, y coordinado r gene raP36, de nLro del ma rco de la legislació n 
vigenLe. Le sen~rán , como órganos colegiados de apoyo, el Consejo del Pau;­
mo nio HisLó rico Espa iiol'37, laJunt.a Superio r de AJ'c hi\'osl~. la Comisió n Supe­
rio r IiCicadora de DocumenLos AdministraLh'osl39 y la Junta de Calificación , 
Va lo ración y Expo rLación de Bie nes de l PaLrimo nio HisLÓlico Español I 10. Y ser­
vi ios Lécnicos d e apoyo puede n ser conside rados e l CenLro de Información 
Documental de Archi\'os, e l Servicio de Reprod ucción de Docume nLos, y la 
Subdi rección gene ral de l lnsLituLo del PaLrimo nio HisLórico Espa iio Jl 04I. 

In CRASSI. Robe rto .• I' e r la rcgionali 1.7 .. 'l1.io nc degli al' hi"i ,. . Archi\'o & CompUle r. San 
Minia to. ~ ( 1996) 26i-2i7. 

1)01 • Les Archives dans la déccmra lisa ti on. Rappo rts e t débats sur la <llIesLión a lé lUde de 
I'Associatió n des archi\'esles fra<a is e n 1985,.. La Ga1.e tte des Archives. Paris. n. 1. pp. 5-3 1. 

m PILl AK, Peep .• Refonns in E.stonian Archi\'cs». Thc Ame ri can ¡\rchivisl. Chicago. V. 
53. 11 . '1 ( 1990). 5i 6-58 1. 

1:Mi V' ZQVI:'Z Dt: l' RGA. Margarila, .EI Siste ma Archivístico esp;tilOl •. Ll igall , Girona. 1 
( 1988) p. 159. 

m R.O. 111 / 1986. de lO de e nero de 1986. de desarrollo parcial de I;t Le)' 16/ 1985. de 
25 dejunio . del Patrimonio Histórico Esp."uiol (BOE. 28 cne ro 1986). art. 2". 

IJI! Real O<.-crcto 111 / 1986. de 10 de e nero de 1986. an° 10. Orden de 11 de fe brero de 
1992 ~BOE 28 fel~re ro 1992). 1>01' la que se establecc la composición r funcion<.-s de la Junm 
Supenor de AI'clm 'OS. La cOllll>osición de la J unta. public ada en el IlOE de 27 de enero de 
1996. in tegrada por hisloriadores e ilwestigadorcs. sin presenci;a de arc hiveros. fue criticada 
I>or los profesionale : .. Constituida laJunta SUI>crior de Archivos del Ministerio de Cultu ra- . 
Bol. Aca l. ailo 5. n. 18 (4° tri mcstre 1995) p. 29. ARRIRAS. Soledad .• t..., J unta SUI>crior de 
Archivos _. Boletín Ae l!. A1io 6. n. 19 (1" u; mestre 1996) 13-14. Aun:KCII I FIGUERAS. Ramó n. 
.. Un:.tJ uuta Superior de Archivos sin archiveros ... Boletín Aca l. A¡lo 6. n. 19 ( 1° ulmcstre 
1996) 14 .• )' en A\'u i. 27 fe brero 1996. 

I jIIj t..: I Comisió n Superior C., lificadora de Documen tos Adnlillislr.llivos, regulada por el 
<trI. 58 de la Ley 16/ 25 j unio. de P.atrimonio Hislórico Espariol. y por el R. D. 139/ 2000. de 
4 de fe brero (BOE 11 febrero 2000). por el que se regula su composició n. fun cio namie nto 
r cOIllJ>ctencias. 

1..0 RO. III / 1986.arlo 7. 
Itl R.O. 1 88i / I996. de 2 de agosto. por e l <Iue se establece la CSln lClu ra orgánica básica 

del Min iste l;o de Cuhll ra. al1.. 6.2.c). 
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La Subd irección de Archivos, adem~í.s de la ple na adaptación a la nueva 
eSLrucwroi políLica. d('~ ITollaní una p o lítica ac Liva e n relación a la reación. de 
e~LOS órganos asesores. de ce nLrOS, consLrucción de edi~cios, dotación de ms­
l31acioncs. am pliación de pla ntillas. e tc .. q ue repercutieron favorabl~ lll ente 
en los Archivos hisLóricos del Estado. Así, se incorpo ró a la red de ArchiVOS del 
Estado, como una Sección del Archi,'o Histó rico I acional, e l Depósito d e ~ala­
manca. renovando sus instalaciones y dotándolo de persona l; se consu-u)'o un 
dificio de nueVd plan ta para el Archh'o de la Coro na d e Aragón , y se pla niCi-e . . 

caron lIumerosas re lllode laciones que se lIe a ro n a eCecto e n la e t.apa stgUle n-
Le como las de l Archivo del Re ino de Calicia, o d el Archivo del Rei no de 

, . l '" .' I '42 I Valencia, así como de nume rosos archiVOS l lsto n COs provlIlcla es , y se (ata-
ron los archi \'os gene rales de medios para su info nnatización , especialmente 
al Archivo Gene ra l de Indias. La pote nciación de l CIDA le con'~ rtió e n uno d e 
los cen tros cspeciali7..ados más significativos de Euro pa, con su biblio teca y sus 
bases de da tos. que incl uían el Censo d e archi\'os. 

Poco anLes de come n7..a r a Lra nsfe ri rse los a rchivos histó ricos a las comuni­
dades, se consta ta la inadecuación entre el número de archiveros y los centros, 
en cuanLO a los fo ndos que alberbran y los servicios que prestan . Una miLifica­
ción bie n identificada de los cen tros ha e que existan igual núme ro de archi­
,'eros e n el AH N que e n e l ACI y el ACA. _Po r o rde n de miLiCicación , de l ACA. 
se I asa a Indias y de allí a ima ncas, pues el AHN, po r lo I.)aj o: debía te ne r ~lIl 
mín imo de 16 titulares y no 12, En el Archivo d e la Cha ncllle n a de Vallad olid, 
que sexw plicaba al de Granada, e xisú a e l mismo n.úme ro de archi\·e ros. E~ los 
arc hivos gene ra les y regionales (entre los que se IIlcJuye e l de l Real Patnm<r 
nio, y e l Ceneral de la AdminisLlílción . con nume rosos fondos hisLóricos) Lra­
b<uan 48 archive ros faculmLivos. Y e n el caso de los 4 1 AHP, se rvidos po r OU'OS 
ta lll OS facull.ativos, la situació n se complicaba con la existe ncia de plazas acu­
muladas (pues estos funcio narios atie nde n e n numerosos ü"lsos al mismos 
tiempo a rchi\'os históricos pro,~nciales. a rchivos de audie ncias Len;toriales y 
archi\'os de de legacio nes de hacienda) o plazas mLxtas (pues aLie nde n tam­
bién las biblio teü'lS públicas pro\~ ncial es) 10. 

J fi na lizar e l siglo, e n 1998, y práctican1c nLe acabado e l proceso de trans­
fere ncias a las Comunidades autó no mas, pode mos establecer una campan,· 

1t2 Se lcnni naron obras en el AH!' de Gerona )' e n el de León: se continuarán los de 
Córdoba. Terucl )' Logroiio. )' se s., ncar:.i. el de Sirnancas: se equiparán los Tarra~ona. Cll)"aS 
obras c~t;;Í,n a pli ntO de finali7.ar. y se pre te nde conlraUlr las obra~ de los ~e MurCia . HlICSC::I. 
Ciudad Rc::tl. Ci.di1.. J aé n. Ahnería. i lla )' las I)ahnas. )' se reahlan gcsllon<.'S p.'\ra los nue­
\OS de Soda, Allxlcete , Guipthcoa. Toledo, Vilca)'a. Cuc nca. San t.'l nder r Ponle\'edr::l. y se 
pro CClan obras de ampliación del Archivo Histórico Nacional. Coll f. .. Inve rsio nes e n a rchi­
\os \ bibliotecas (."Statalcs-. Ya. 30 e nero 198 1. p. 3i. 

I~' CoRn:s ALONSO. Vicenta .• Organi/"aci6n de fondos e n los Archi\'os Hisló ricos ¿Los 
archi\'os int.ocables? Los mitos. la fa lta de recu rsos r ellemof re\'ercncial ... Revista de l Archi­
\'O Genera l de 1;1 N'leión. Lima. 14 ( 1996) 17-36. conf. pp. 28-29 r 34-35. y tambié n: COIf1'~ 
AI . .o,5O. Vicent:l ... Necesidad mínima de personal faculta ti\'o ». Bole tín de ANABAD. XX.X I. 

1 (1981) 549-562. 
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ción e ntre los recursos humanos de los 12 a rchivos gestio nad os po r el Minis­
te rio de Educació n y Cultu ra que custodia n linos 300.000 m.1. de docume nta­
ción . frem e al Ministe rio de De fe nsa, con 125.000 m.1. custodiados en SlIS 24 
archivos. En Educación y Cultura la pla ntilla. de 522 lrab.:~ adorcs, se ha dive r­
sificado: 192 son funcionarios ( 124 a rchi\'c ros, 57 aclminisLJ-a tivos y a uxiliares, 
36 subalte nl os) y 330 laborales ( técnicos. vigilantes. mozos ... ), mie ntras que 
e n Defe nsa la ci fra se reduce a 147 pe rsonas d e plantilla; de e llas 73 mandos 
mi litares. 3 1 fun cio narios (9 archive ros. el reslO administra tivos y auxi liares) y 
43 Iaoor;:,lcs (técnicos. mozos ... )III. 

Al crearse el Ministe rio de Cultura, la Escuela de DoclIlll c nta listas se U"¡IIlS­
ro rmó e n CEBIO (Centro de Estudios Bibliográfi cos y Documentarios) , ads­
crito a la Dirección Ce ne ra l de l Libro y Hiblio tecas, pe ro se dispuso e n 1982 
su tra nsfo rmación e n un centro d e in\'estigació n , dada la existe ncia dc las 
Escue las Univcrs it~lI;as de Biblio tcconomía y Documc ntació n c n las Unive rsi­
dad cs ' l!l, o bviando la incxistc ncia dc una fo rmación archivística. Tanto la 
Escuela como e l Centro estaba n QI; e ntados e n exceso a la fo rmació n d e los 
futuros mie mbros d el Cue rpo Facultativo, y tuvo una cscasa inse rció n social l46• 

En consonancia con csta vieja tradició n administrativa dc fo rmación de 
arch ive ros, y aprO\'echando la fi gura dc las Escuelas Talle r y Casas de Oficio, 
se mo nta ron las Escuelas Taller d e Archivos'li, o rganizadas po r la Dirección 
de los Archivos Estata les (antcs ubdirecció n), en Madrid, Alca lá y A Canilla 
(substituida poste rio nnc lltc po r Salamanca), ligadas a los grandes archivos de l 
Estado que quisiero n comprome te rse c n esta actividad, y que fo rmaron a 

1 ... Go~ZÁLt:z QUI'TA1'o:.+\. AnlOnio . • Estado act ual de lo~ Archi,'os Milil.arcs: necesidad de 
un plan de medidas urgen les ,. . Info rme presentado e n la Mesa Redo nda sobre el eswdo 
actual de los Archivos Milita rt.'S de la 11 J o rnadas de Archi\ística Mililar. celebradas en 
Mad ri d . del 10 a l 13 de nO\'ie mbre de 1998.6 p. meco 

11 '> Las Diplomalur.ls de Biblio lcconomí,l y Docume ntación fue ron creadas po r el R. D, 
3 104/ 78, de 1 diciembre. (BOE. n° 8. 9-1-1979). (Itle deJaba a I;t inicia tim de las distin tas un i­
versidades la neació n de las Escuelas ni\'ersi la rias. donde se impartirían; la puesta en fun­
cio ll<unie lHo de eSle decreto ta rdó m¡ls de dos allos. con la O, de 24 de fcbrero de 198 1 
(HOE 1 4-~ 1 98 1 ). que daba d ireClf'icL~ para la eSlJ'u cluracióll de estas enseitan Z.lS, La Ley de 
Refo lllla Uni\'e rs itaria 11 / 1983 de 25 de agosto (80E. 1 seplie mbre 1983) mod ificó las 
CSlructums académicas "igenles . lo que mOli,,;:u"Ía el R. D, de 27 noviem bre dc 1987 (BOE 
14 diciembre 1987) que publi c;lba las d ireclli c<."S generales comunes de los planes de e5111-
dio de los lílUlos uni\'ersit¡u;os de ca r..lcler o ficia l. derogando las a nte riores de 198 1. El 
Cm po 14 sugi rió al Consejo de Uni\'crsidades la propUt,"Sca de dos lilUlaciones. de Diplo­
mado e n Iliblio lecono mía y Docume ntación y de Licenciado en Ciencias de la Docume l'lla­
ción, El dc Diplo mado se aprobó por R. D. dc 30 de 'agoslo de 199 1 (BOE 10 oclubre 199 1): 
el de Licenciado . por el R. D, 9 12/ 1992 de 17 dejulio. (BOE. 27 : lgOSlo 1992), 

ltij DIRECCiÓN C.:."\t:RAL Ot:l. l.IURO" H1L1on:C.AS. Cenlro de Estudios Bibl iográficos}' Docu­
me nlarios, Madrid. 1983. V también OcA.':A L \CAL. Daniel. . La fomlación ..... pp, 24-26. 

In V. el pro)'ecto y el plan de estlld ios de las Escuelas Ta ll er e n: La ENStÑA.WA de la 
a rchi vística en los plallcs o fi ci::lles de estudios unive rsita rios espa iloles: recomendacioncs. 
Una propuesla del Minislcrio de Cultu ra. Mad rid: Min iste rio de Cultu ra. Di rección Ceneral 
de llellas Artes y Archi\'Os. O. L. 1992 
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_'. 'omociones d e a rchiveros de acue rdo con las m,ís novcdosas le nde n-WII.d pl . . I 
. l ' )rimera promoció n egresó de las tres escue las c n fun CIOna mie n to os 

CJaS. .....t I 1 r 
a ilos 1988-89, Fue ro n suprimidas, pe rvivie ndo e n fo rma de cursos (e IOfma-

ción para técnicos de restauración , . ~ . . ~ 
Desd e 1972, Y has ta 1992, con la colabo raclOll de la <? rgal.'17 .. aclOll ,de los 

Estados Ame ricanos y e l apo 'o del Ministe rio de Asuntos. Exte n o res, se l~lpar­
. .. ~ I «Curso de O rmtnización y Administración de Al'chl\'os," , pa ra a rChl\'CrOS 

UD e o~· , ' . C ' \ 1 , 1-18 E l 
beca rios ibe roa me ricanos, coordinados po r VJCe lll(.\ or.l ~s f o n:so . ~ e 

sería substiwido po r la Escuela Talle r para Ibc roamc n ca, e n el ArchiVO 
cursO . . l ' . 1 1 
Gencral de la Adminisu,(lción, que contint'ia una eXlstc nCIa anglllc a c n a 

actualidad. . . 
Dura nte la etapa de gobierno del Partido Socialis ta ha habIdo un t!llc nto 

de que mar e tapas pard incorpora~~ a las nuevas te ndencias inle~naC1ona1: 
1 ·VIS' t,· ca " l'a vés de la gcsuo n de documc ntos no rtcamCrIcana, pe lo en are u ,( ( .. .. 

tambié n d e la a rchivística integrada canadic nse, m;'\s próx~n~a. a la lrad~clon 
'01', CO" 1' , introducción de crite rios científicos archlvlsucos relaCIOlla-cspan ( , ( ..' . . .. ' .. 

dos con e l princi pio de procede nCia, mediante la Ide.nuficaClo n ,.valo raClon, 
selccció n y el iminación de docume n tos, Estas o pe raclo ncs han Sido ~reocu­
pación de las administraciones y (h~ los in\'cstibradorcs, La~to po r el car~ctc l~ de 
únicos de los docume ntos de archiVO, como po r la neceSidad d e CO,I~U ola l las 
masas docume nLales, reduciendo su vo lumc n medianLe la supreslon de los 
docume ntos sin interés hisLó rico o quc no sean sopo n es d e de rechos y debe­
rcs dc las o rg-dnizacioncs o dc las pc rso nas l1

<J. • , 

La dificulLad de IIc\l"dr a cabo eSllIdios d e csta e nve rgadura dc mane ra 1I1dl­
vidual pro pició la creació n d e grupos de trabaj o, de los quc fl~c J'on m odé licos 
cn su día los creados po r la Subdirección Ge ne ral de Archl\'os de ~a e tapa 
socia lista . (a ntes Direcció n de los Archivos Estatales) para el. cstud lo ~e I ~ 
documcntación d e o rganismos d e gra n producción , como Haclcn.da, d e 1I1SU­
Ulciones d csaparecidas, como la Organización Sindical (rcbauu7 .. ada con'lO 
AISS). o a punto de desapareccr, como los Gobicl-nos Civiles, enl~'e o U'os, <=:ru­
pos que fun ciona n e n o tras administracioncs, po r ~~r sus estu,dlos de aplica­
ción imprcscindible y necesad a, ligados a las Com iSio nes ?fi cl,~l cs de valo ra­
ción de la docume ntación administra tiva, creadas po r o bllgaClon legal. pc ro 

que no han tc nido la gene r¿,lizació n que su impo rtancia requie re. El le ma ha 
. ' ''r. 150 

sido obje to de ate nción dc dive rsas re unio nes Cle ntlllcas . 

I~ COKn.s ALONSO. Vicenla . • Diez " ilos de coopc r,lció n al'ch i\'ístiCil iberoa llleric'IIH1 • . 

Madrid : I n~ tilUlo de Cooperación IbcroameriGUla-OEA. 1986. . . 
119 LóI'U Gó~1t:z. Pedro, .. L.."t evo lución de los esllld ios de Archi\ística en el uIlI,Ill0 cuar­

lO de siglo », Docullle nlac ión de las Cie ncias de la Informació n, XXV ani,'cl'S4-l l'lo ( 1976-

2001). Madrid: ni\'ersidad Colllpl ulc nsc. 25 (2002) 129- 146. ". 
1'>(1 Para un a bibliografía sobre el tema: LóPEZ GóMf.Z, Ped ro, .. ldenufi~~cIO ll )' ~~d lora­

ción de docume nlos en Es pa ila a pa ni r de 1995 • . Anales de DOC~l1n elllaclon . Re\'lst:l de 
I~iblioteconomía )' Documentación, n ive l's idad de Murcia. Mu rcll:l. "0 1. 1 ( 1998) 7:>-97. 
Co\IISSIÓ NACIOX,\ L D ' A\ALL'ACIÓ I TRIA m: DocuML ...... li\ CIÓ D OCL' Mt:l\'TAL !>EM. A AKX It:S 
!>l'UI I( : T'lules d 'avaluac ió doclllllc nud codis 1 a 154, I ~ ed , Barcelona: De partame nl de 
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ción e ntre los recursos humanos de los 12 a rchivos gestio nad os po r el Minis­
te rio de Educació n y Cultu ra que custodia n linos 300.000 m.1. de docume nta­
ción . frem e al Ministe rio de De fe nsa, con 125.000 m.1. custodiados en SlIS 24 
archivos. En Educación y Cultura la pla ntilla. de 522 lrab.:~ adorcs, se ha dive r­
sificado: 192 son funcionarios ( 124 a rchi\'c ros, 57 aclminisLJ-a tivos y a uxiliares, 
36 subalte nl os) y 330 laborales ( técnicos. vigilantes. mozos ... ), mie ntras que 
e n Defe nsa la ci fra se reduce a 147 pe rsonas d e plantilla; de e llas 73 mandos 
mi litares. 3 1 fun cio narios (9 archive ros. el reslO administra tivos y auxi liares) y 
43 Iaoor;:,lcs (técnicos. mozos ... )III. 

Al crearse el Ministe rio de Cultura, la Escuela de DoclIlll c nta listas se U"¡IIlS­
ro rmó e n CEBIO (Centro de Estudios Bibliográfi cos y Documentarios) , ads­
crito a la Dirección Ce ne ra l de l Libro y Hiblio tecas, pe ro se dispuso e n 1982 
su tra nsfo rmación e n un centro d e in\'estigació n , dada la existe ncia dc las 
Escue las Univcrs it~lI;as de Biblio tcconomía y Documc ntació n c n las Unive rsi­
dad cs ' l!l, o bviando la incxistc ncia dc una fo rmación archivística. Tanto la 
Escuela como e l Centro estaba n QI; e ntados e n exceso a la fo rmació n d e los 
futuros mie mbros d el Cue rpo Facultativo, y tuvo una cscasa inse rció n social l46• 

En consonancia con csta vieja tradició n administrativa dc fo rmación de 
arch ive ros, y aprO\'echando la fi gura dc las Escuelas Talle r y Casas de Oficio, 
se mo nta ron las Escuelas Taller d e Archivos'li, o rganizadas po r la Dirección 
de los Archivos Estata les (antcs ubdirecció n), en Madrid, Alca lá y A Canilla 
(substituida poste rio nnc lltc po r Salamanca), ligadas a los grandes archivos de l 
Estado que quisiero n comprome te rse c n esta actividad, y que fo rmaron a 

1 ... Go~ZÁLt:z QUI'TA1'o:.+\. AnlOnio . • Estado act ual de lo~ Archi,'os Milil.arcs: necesidad de 
un plan de medidas urgen les ,. . Info rme presentado e n la Mesa Redo nda sobre el eswdo 
actual de los Archivos Milita rt.'S de la 11 J o rnadas de Archi\ística Mililar. celebradas en 
Mad ri d . del 10 a l 13 de nO\'ie mbre de 1998.6 p. meco 

11 '> Las Diplomalur.ls de Biblio lcconomí,l y Docume ntación fue ron creadas po r el R. D, 
3 104/ 78, de 1 diciembre. (BOE. n° 8. 9-1-1979). (Itle deJaba a I;t inicia tim de las distin tas un i­
versidades la neació n de las Escuelas ni\'ersi la rias. donde se impartirían; la puesta en fun­
cio ll<unie lHo de eSle decreto ta rdó m¡ls de dos allos. con la O, de 24 de fcbrero de 198 1 
(HOE 1 4-~ 1 98 1 ). que daba d ireClf'icL~ para la eSlJ'u cluracióll de estas enseitan Z.lS, La Ley de 
Refo lllla Uni\'e rs itaria 11 / 1983 de 25 de agosto (80E. 1 seplie mbre 1983) mod ificó las 
CSlructums académicas "igenles . lo que mOli,,;:u"Ía el R. D, de 27 noviem bre dc 1987 (BOE 
14 diciembre 1987) que publi c;lba las d ireclli c<."S generales comunes de los planes de e5111-
dio de los lílUlos uni\'ersit¡u;os de ca r..lcler o ficia l. derogando las a nte riores de 198 1. El 
Cm po 14 sugi rió al Consejo de Uni\'crsidades la propUt,"Sca de dos lilUlaciones. de Diplo­
mado e n Iliblio lecono mía y Docume ntación y de Licenciado en Ciencias de la Docume l'lla­
ción, El dc Diplo mado se aprobó por R. D. dc 30 de 'agoslo de 199 1 (BOE 10 oclubre 199 1): 
el de Licenciado . por el R. D, 9 12/ 1992 de 17 dejulio. (BOE. 27 : lgOSlo 1992), 

ltij DIRECCiÓN C.:."\t:RAL Ot:l. l.IURO" H1L1on:C.AS. Cenlro de Estudios Bibl iográficos}' Docu­
me nlarios, Madrid. 1983. V también OcA.':A L \CAL. Daniel. . La fomlación ..... pp, 24-26. 

In V. el pro)'ecto y el plan de estlld ios de las Escuelas Ta ll er e n: La ENStÑA.WA de la 
a rchi vística en los plallcs o fi ci::lles de estudios unive rsita rios espa iloles: recomendacioncs. 
Una propuesla del Minislcrio de Cultu ra. Mad rid: Min iste rio de Cultu ra. Di rección Ceneral 
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En re lació n co n los fo ndos judiciales. segú n Lorenzo Cada lso, los progra­
mas de o rde nación )' descripción más sólidos y más ambiciosos fueron los de l 
Grupo de Trab~o de Juslicia. cenu-ado e n la c10cum cnlación j ud icial aClua l, y 
los que s~ ll evaba n ~ ~abo e n el Arch ivo de l Re ino de Ma llo rca)' e n el Archi­
vo de l Remo de Gah cla, ambos custodios de fondos de las respectivas Audie n­
cias Reales, de la é poca moderna l5 1• 

Estos grupos resul ta ron especia lmente inte resantes para la ide ntificación de 
fondos que deberían incorporarse a a rchivos históricos abie rtos, C0111 0 el AHN 
ya o tros que siendo históricos tienen fun ción mixta de histó ricos e intermedios' 
como son los de Cha ncillería y los de Reinos. Adcm;is, la distribución con carác~ 
le r as isle m á lico, d e docume ntos hisló licos correspo ndie nles a l mism o fo ndo 
e n tre l o~ distin tos a rc hivos gene ra les d e l EsLad o, (especia lmente A H N, Siman~ 
ca:" I.ndlas y Cor? na de Aragón ) pla ntea la necesidad de una pla nificación d es­
cnptlva d e l o~ .mls~~os, una ide ntificación d e las series fragm e nta das e n tre lod os 
e llos, y la uuhzaclo n de d escriplo res y a Ulo lidad es n o nna lizados y comunes, 
labor e n la que se d e ll'lOSlrÓ pio ne ro e l De pa rta m e nto d e o n nalización d e l 
Archivo His t~ rico ~ac i~r~aJl52 . En es te Ar c h ivo se ha reali7 ... a do una impo rLantís i­
ma labor ~e rde nuficaclo n d e fond os, con esuicta a plicació n d e l princ ipio d e 
proced e n cia, e n los Consejos d e l Anligu o Régi m e n l53. 

Ade~n~, la dota~ió~l de la bo ratorios d e res tau rac ió n y reprografía, y d e per­
son a l te~ llIco .espeClaIr 7..ad o. redundar.in e n la m ejor conserYdció n y difus ió n 
d e l pa lrlmOlllo d ocume nta l, pro piciad o po r instalaciones más m od e rnas y 
a d ecuad as a es tos o bje tivos. 

~l~ l tu ra , 1997. La DOCUME~'TACIÓN de los Gobicl1los Civiles. Madrid: Minislerio de Edllc.;l­
c,lon y ClIl tl.lra .. Secret;uí~ de Es[ado de Universidad, lIl\'cstigación )' Desarrollo, 1997. Jol(. 
N/~DAS SOIJRE METoool...OGIA ."ARA u \ I DE1\'TI FICACIÓ~ y VAl...ORACIÓ~ DE Foxuos DOCum:1\'TAL.f.5 
DE LASAmlJ.N IST~CIONES Pum.ICAS (1 0. 20-22 man~o 199 1. Madrid) Ac tas. Madrid: Dirección 
de los ArchiVOS Eslat.1Jcs, 1992.J OR.'1ADES D'ARXIVISTICA DE CATAl U'''A (?? 1989 Al ' 1 V II ) . .. ... , ., __ o • n( 01 ra a 
~. a . 1I J~rnades ... Andorra: Collse llena de Edllc.;ICIO y Cul tura, 1989, 11 V.; publicadas h'1.m-

1:len el~ ... Lhgall , 2 (1990). LA TORRE MERI~O. J?sé Luis, Meloclología para la identi ficación y 
\ .d Or.:tCIO~l de fondos documentales / j ose Lllls La Torre Merino, Mercedes Martín-Palomi­
no >' .Sen.llo. [Madrid]: Ministerio de Educ4lción. Cuh urO:! y Deportes, S.C. de InformaciÓn)' 
Pllbhca_clo l~~S , [2000]. TARRAUBEUA I MI RAun, Xavie r, . L'eli minació de dOCUIllC IHS, un esta l 
de la quesllo de I'aclllal leoría arxivís ti ca ... Uiga ll , 2 ( 1990) 1'19-157. 

. .SI LO~NZO ~\J)ARSO, Pedro Luis, La documentación judicial en la época de los Aus­
ln~~;-s~u~ lo ~rchl\'ísLico ,~ !é~ nico. C.íceres: U I.l~\'ersidad de E"lrcmadura, 1999, pp. 30-3 1. 

~L\ARF...Z-Ccx::r\ GoN7Al.EZ . .. Una cooperaclOll neccsalia: la idelllilic;lción de rondos en 
10s.Archl\'?s Cene~les ~pailo lcs .. / M" j esús Álvarcz...coca Com:;lIez, Pedro López Gómez, 
LUIS MarLlIlez Garc la. XORNAOAS OE ARQUIVOS. BIIJLlOTECAS E MUSEOS DE CAI ICIA Coo _ 
. ... R r I I ~ . ... . pe"t­

CIOI~ ea I (;t( e ~ Futuro. (A Corulla, 24-26 abri l 1997). s. L. [Santiago] : Xunt.a de Galicia, 
199/. pp. 459-470. 

IS' ÁLvA~EZ~\ GoNZÁl...EZ, María j eslÍs, "El Consejo de las Ó rdenes Mili tares,.. Cua­
dernos de I-hst~r;a M~len.la, 15 (J9?4) 297-323. CoRT¡::.5 ALONSO, Vicellla. "Los Consejos)' 
su docum.e~t.ac lon: h!stona. tra tanllcnto y servicios ... l.-argui. Revism de Archi\'íslica, I 
(1989) 1 6!)-_~7. ~RTES ALONSO, Vicenta, . Organi7.ación de fo ndos en los Archivos Históri­
cos ¿Los .archn·os IIllocables? Los milOS, la faha de I-ecursos y el tcmor re\'el·encia l,.. Revist.a 
del Arclm'o Ceneral de la Nación. Lima, 14 ( 1996) 17-36. 
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En la descripción de archivos, d esd e e l p unto d e visto teórico, nos parecen 
fundame nta les dos a po rtac io nes: las d e Anto nia H e re dia a la re lación ex is te n­
te enLre agrupacion es docu men ta les e instrume n tos d e d escripción , cla rifi­
cando las teorías d e Cook y H o lmes, y a la acep tación con carácte r gen e ra l d e 
la norma inte rnaciona l genera l de d escripc ió)l ar c hivís tica ISAO (G) y sus 
comple mentarias pa ra a uto ridad es ISAAR (CPF), pues las FAD ha n te nido 
una pe netración muy limitada, pese a su pOle nc ia lidad . Po r supuesto, h a sido 
decis iva , e n e l proceso de norma li zación , la in corporació n d e las nue vas Lec­
nologías a esta fase del tra ta mie n to a rc hivís tico, con a plicacio n es info rmá Li cas 
de in te rés, q u e pe rm ite n la localizació n d e los d ocume ntos po r vía jerárquica, 
ml\'eganclo a través d e los c uadros d e clasificació n , o po r vía h o rizon ta l, a tra­
vés de los d escrip to res '54. 

Teoría a rc hivísLi ca, a plicació n d e la norm a in te rnacio na l d e d escripción 
archivís Li ca y nuevas tecnologías, se a una ro n pa ra llevar a d e la nle e l q ue fue 
es tre lla e n lre los proyectos info rmá ticos espa ñ o les d e l gobie nlo d e l PSOE: e l 
del Arch ivo General d e Indias, que tuvo u n gra n impac to e n el campo d e los 
archi\'os'55. 

OLras realizacio nes fue ro n el levan tamie nto d e l censo d e a rchivos espa lio­
les, aClllalme nte acces ible e n la re d , y la e dic ió n d e las gu ías de investigad o res 
espalioles, y la reedición d e las principa les guías d e los archivos, ya o bsole tas, 
y la con ti nuación d e la publicación d e las es tadísticas d e los arc hivos espalto­
les, q ue pos te rio rme nte ser ían a ba ndo na d as. 

Acceso a los archivos y comunicación de los documentos son c uestio n es 
íntimamente ligad as con e l d e recho y la legis lación y con las infraesLructu ras 
archivísl.icas, d otación d e locales, instalacio n es, p e rson a l, me dios fin a n cieros, 

1!>4 CoNSEJO lro..'TERNACIONAL OE ARCHIVOS. Proyecto lSAO (G): 'onna Internac ional 
Genera l de Descripción Archivística: adoptada por la Comisión Ad I-Ioc sobre Nonnas de 
Descripción. Madlid 21-24 de enero de 1992. OLtawa: Secretalia de la Comisión sobre nor­
mas de Descripción Archivíslica. 1992. CONSEIL It\'TER¡ ATTO AL DES ARCHIVES :: 
INTERNATIONAL COU 'CIL ON ARCHIVES: ISAD (AR). Intc rnational Standard Archiva1 
Dcscription fo!' AUlhOlity Records. Draft. Prepared by lhe sub-group on AlIlho rity Control 
of Ihe Ad Hoc Commission on Descripti\'c Standards, Li\'e rpool, Uni t.ed Ki ngdon, 8- 11 
no\'cmber 1993; The Secremriat ofthc lCA Ad Hoc Commission on Descriptivc Slandards. 
Oua",a. 1993. CONSEIL INTERNATIONAL DES ARCH IVES. IS¡\¡\R (CPF): norma inter­
naciona l pe r a rcgistres d 'autOlitat arxivístic d'organismes, persones i families. Barcelona: 
Assoc iació d'Arxivers de Catalun)'a: Dcpartamclll de Cultura dc la Generali tal de C'1.L:'1.lun­
}'<I, 1996 l-h:Rt:DIA HURt:RA. Amonia , Manual de inslrumentos de descripción documcntal 
/ Antonia I-Ieredia HCITcra. Sevi lla: Diputación provincial. 1982. HEREDlA HERRERA, Antonia, 
l...'1. norma ISAD (g) y su terminología. Análisis. cstud io y al tem ativas. Madrid: A.L'lABAO: 
ARCO-Libros, 1995. HOI..MES. Oli\'er W., .. Arch ival arrangernent: fi\'c difTerent operatios at 
fi\'c difTerent le\'clslO. American Archivisl. 27 ( 1984) 2 1-4 1. ISAD (G). Norma internacional 
General de Dcsclipción Archivística: Adaptada por la Comisión Ad Hoc sobre Normas de 
Desclipción. Eslocolmo: CtA, 1993. 

1M. GoN7.-1\LEZ CARcfA. Pedro, In fo nn¡ui7 .. aciÓn del Al'chivo de Indias: Eslratcbrias y resul­
tados. Madrid: Anabad. 1999. J OR.~Aj)AS DE ARCIIIVOS MUNICII'ALES ( loas. 1994. El Escorial) . 
Archivos, infOllll.ilica y nlle\'os sopon es. El Escorial: Ayuntamiento, 1994. 
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En re lació n co n los fo ndos judiciales. segú n Lorenzo Cada lso, los progra­
mas de o rde nación )' descripción más sólidos y más ambiciosos fueron los de l 
Grupo de Trab~o de Juslicia. cenu-ado e n la c10cum cnlación j ud icial aClua l, y 
los que s~ ll evaba n ~ ~abo e n el Arch ivo de l Re ino de Ma llo rca)' e n el Archi­
vo de l Remo de Gah cla, ambos custodios de fondos de las respectivas Audie n­
cias Reales, de la é poca moderna l5 1• 

Estos grupos resul ta ron especia lmente inte resantes para la ide ntificación de 
fondos que deberían incorporarse a a rchivos históricos abie rtos, C0111 0 el AHN 
ya o tros que siendo históricos tienen fun ción mixta de histó ricos e intermedios' 
como son los de Cha ncillería y los de Reinos. Adcm;is, la distribución con carác~ 
le r as isle m á lico, d e docume ntos hisló licos correspo ndie nles a l mism o fo ndo 
e n tre l o~ distin tos a rc hivos gene ra les d e l EsLad o, (especia lmente A H N, Siman~ 
ca:" I.ndlas y Cor? na de Aragón ) pla ntea la necesidad de una pla nificación d es­
cnptlva d e l o~ .mls~~os, una ide ntificación d e las series fragm e nta das e n tre lod os 
e llos, y la uuhzaclo n de d escriplo res y a Ulo lidad es n o nna lizados y comunes, 
labor e n la que se d e ll'lOSlrÓ pio ne ro e l De pa rta m e nto d e o n nalización d e l 
Archivo His t~ rico ~ac i~r~aJl52 . En es te Ar c h ivo se ha reali7 ... a do una impo rLantís i­
ma labor ~e rde nuficaclo n d e fond os, con esuicta a plicació n d e l princ ipio d e 
proced e n cia, e n los Consejos d e l Anligu o Régi m e n l53. 

Ade~n~, la dota~ió~l de la bo ratorios d e res tau rac ió n y reprografía, y d e per­
son a l te~ llIco .espeClaIr 7..ad o. redundar.in e n la m ejor conserYdció n y difus ió n 
d e l pa lrlmOlllo d ocume nta l, pro piciad o po r instalaciones más m od e rnas y 
a d ecuad as a es tos o bje tivos. 

~l~ l tu ra , 1997. La DOCUME~'TACIÓN de los Gobicl1los Civiles. Madrid: Minislerio de Edllc.;l­
c,lon y ClIl tl.lra .. Secret;uí~ de Es[ado de Universidad, lIl\'cstigación )' Desarrollo, 1997. Jol(. 
N/~DAS SOIJRE METoool...OGIA ."ARA u \ I DE1\'TI FICACIÓ~ y VAl...ORACIÓ~ DE Foxuos DOCum:1\'TAL.f.5 
DE LASAmlJ.N IST~CIONES Pum.ICAS (1 0. 20-22 man~o 199 1. Madrid) Ac tas. Madrid: Dirección 
de los ArchiVOS Eslat.1Jcs, 1992.J OR.'1ADES D'ARXIVISTICA DE CATAl U'''A (?? 1989 Al ' 1 V II ) . .. ... , ., __ o • n( 01 ra a 
~. a . 1I J~rnades ... Andorra: Collse llena de Edllc.;ICIO y Cul tura, 1989, 11 V.; publicadas h'1.m-

1:len el~ ... Lhgall , 2 (1990). LA TORRE MERI~O. J?sé Luis, Meloclología para la identi ficación y 
\ .d Or.:tCIO~l de fondos documentales / j ose Lllls La Torre Merino, Mercedes Martín-Palomi­
no >' .Sen.llo. [Madrid]: Ministerio de Educ4lción. Cuh urO:! y Deportes, S.C. de InformaciÓn)' 
Pllbhca_clo l~~S , [2000]. TARRAUBEUA I MI RAun, Xavie r, . L'eli minació de dOCUIllC IHS, un esta l 
de la quesllo de I'aclllal leoría arxivís ti ca ... Uiga ll , 2 ( 1990) 1'19-157. 

. .SI LO~NZO ~\J)ARSO, Pedro Luis, La documentación judicial en la época de los Aus­
ln~~;-s~u~ lo ~rchl\'ísLico ,~ !é~ nico. C.íceres: U I.l~\'ersidad de E"lrcmadura, 1999, pp. 30-3 1. 

~L\ARF...Z-Ccx::r\ GoN7Al.EZ . .. Una cooperaclOll neccsalia: la idelllilic;lción de rondos en 
10s.Archl\'?s Cene~les ~pailo lcs .. / M" j esús Álvarcz...coca Com:;lIez, Pedro López Gómez, 
LUIS MarLlIlez Garc la. XORNAOAS OE ARQUIVOS. BIIJLlOTECAS E MUSEOS DE CAI ICIA Coo _ 
. ... R r I I ~ . ... . pe"t­

CIOI~ ea I (;t( e ~ Futuro. (A Corulla, 24-26 abri l 1997). s. L. [Santiago] : Xunt.a de Galicia, 
199/. pp. 459-470. 

IS' ÁLvA~EZ~\ GoNZÁl...EZ, María j eslÍs, "El Consejo de las Ó rdenes Mili tares,.. Cua­
dernos de I-hst~r;a M~len.la, 15 (J9?4) 297-323. CoRT¡::.5 ALONSO, Vicellla. "Los Consejos)' 
su docum.e~t.ac lon: h!stona. tra tanllcnto y servicios ... l.-argui. Revism de Archi\'íslica, I 
(1989) 1 6!)-_~7. ~RTES ALONSO, Vicenta, . Organi7.ación de fo ndos en los Archivos Históri­
cos ¿Los .archn·os IIllocables? Los milOS, la faha de I-ecursos y el tcmor re\'el·encia l,.. Revist.a 
del Arclm'o Ceneral de la Nación. Lima, 14 ( 1996) 17-36. 

POLíTICA ARCl llVíSTICA EN ACCiÓN: INGRESOS" DESTRUCCIONES ... 57 

En la descripción de archivos, d esd e e l p unto d e visto teórico, nos parecen 
fundame nta les dos a po rtac io nes: las d e Anto nia H e re dia a la re lación ex is te n­
te enLre agrupacion es docu men ta les e instrume n tos d e d escripción , cla rifi­
cando las teorías d e Cook y H o lmes, y a la acep tación con carácte r gen e ra l d e 
la norma inte rnaciona l genera l de d escripc ió)l ar c hivís tica ISAO (G) y sus 
comple mentarias pa ra a uto ridad es ISAAR (CPF), pues las FAD ha n te nido 
una pe netración muy limitada, pese a su pOle nc ia lidad . Po r supuesto, h a sido 
decis iva , e n e l proceso de norma li zación , la in corporació n d e las nue vas Lec­
nologías a esta fase del tra ta mie n to a rc hivís tico, con a plicacio n es info rmá Li cas 
de in te rés, q u e pe rm ite n la localizació n d e los d ocume ntos po r vía jerárquica, 
ml\'eganclo a través d e los c uadros d e clasificació n , o po r vía h o rizon ta l, a tra­
vés de los d escrip to res '54. 

Teoría a rc hivísLi ca, a plicació n d e la norm a in te rnacio na l d e d escripción 
archivís Li ca y nuevas tecnologías, se a una ro n pa ra llevar a d e la nle e l q ue fue 
es tre lla e n lre los proyectos info rmá ticos espa ñ o les d e l gobie nlo d e l PSOE: e l 
del Arch ivo General d e Indias, que tuvo u n gra n impac to e n el campo d e los 
archi\'os'55. 

OLras realizacio nes fue ro n el levan tamie nto d e l censo d e a rchivos espa lio­
les, aClllalme nte acces ible e n la re d , y la e dic ió n d e las gu ías de investigad o res 
espalioles, y la reedición d e las principa les guías d e los archivos, ya o bsole tas, 
y la con ti nuación d e la publicación d e las es tadísticas d e los arc hivos espalto­
les, q ue pos te rio rme nte ser ían a ba ndo na d as. 

Acceso a los archivos y comunicación de los documentos son c uestio n es 
íntimamente ligad as con e l d e recho y la legis lación y con las infraesLructu ras 
archivísl.icas, d otación d e locales, instalacio n es, p e rson a l, me dios fin a n cieros, 

1!>4 CoNSEJO lro..'TERNACIONAL OE ARCHIVOS. Proyecto lSAO (G): 'onna Internac ional 
Genera l de Descripción Archivística: adoptada por la Comisión Ad I-Ioc sobre Nonnas de 
Descripción. Madlid 21-24 de enero de 1992. OLtawa: Secretalia de la Comisión sobre nor­
mas de Descripción Archivíslica. 1992. CONSEIL It\'TER¡ ATTO AL DES ARCHIVES :: 
INTERNATIONAL COU 'CIL ON ARCHIVES: ISAD (AR). Intc rnational Standard Archiva1 
Dcscription fo!' AUlhOlity Records. Draft. Prepared by lhe sub-group on AlIlho rity Control 
of Ihe Ad Hoc Commission on Descripti\'c Standards, Li\'e rpool, Uni t.ed Ki ngdon, 8- 11 
no\'cmber 1993; The Secremriat ofthc lCA Ad Hoc Commission on Descriptivc Slandards. 
Oua",a. 1993. CONSEIL INTERNATIONAL DES ARCH IVES. IS¡\¡\R (CPF): norma inter­
naciona l pe r a rcgistres d 'autOlitat arxivístic d'organismes, persones i families. Barcelona: 
Assoc iació d'Arxivers de Catalun)'a: Dcpartamclll de Cultura dc la Generali tal de C'1.L:'1.lun­
}'<I, 1996 l-h:Rt:DIA HURt:RA. Amonia , Manual de inslrumentos de descripción documcntal 
/ Antonia I-Ieredia HCITcra. Sevi lla: Diputación provincial. 1982. HEREDlA HERRERA, Antonia, 
l...'1. norma ISAD (g) y su terminología. Análisis. cstud io y al tem ativas. Madrid: A.L'lABAO: 
ARCO-Libros, 1995. HOI..MES. Oli\'er W., .. Arch ival arrangernent: fi\'c difTerent operatios at 
fi\'c difTerent le\'clslO. American Archivisl. 27 ( 1984) 2 1-4 1. ISAD (G). Norma internacional 
General de Dcsclipción Archivística: Adaptada por la Comisión Ad Hoc sobre Normas de 
Desclipción. Eslocolmo: CtA, 1993. 

1M. GoN7.-1\LEZ CARcfA. Pedro, In fo nn¡ui7 .. aciÓn del Al'chivo de Indias: Eslratcbrias y resul­
tados. Madrid: Anabad. 1999. J OR.~Aj)AS DE ARCIIIVOS MUNICII'ALES ( loas. 1994. El Escorial) . 
Archivos, infOllll.ilica y nlle\'os sopon es. El Escorial: Ayuntamiento, 1994. 
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ho ra rios. fa ci lidad p~lI':l la reproducción de docum cll LOs, y con UIl lralamic n­

LO adecuado de los documentos e n o rde n a su clasificación y descripción con 
sl!,jccióll a no rmas uminim cmc nlc ace ptadas po r la comunidad científica 
a rchivísLica . Sin duda es e l marco conslituciona l, la Ley del Patrimo nio Histó­
rico [ spar,o l de 1985'56, y la Ley 30/ 1992 d e 25 de novie mbre de l Régimc n 
Ju6dico d e las Administracio nes Pllblic.,'ls y del Proced imie nto Adminisu1lth'o 
Comlan l57, e ntre O Lras más cspccífi c..'lS, las que han encarrilado los d e rechos de 
nacio nales y extranje ros a dispo ne r d e info nll<lció n . copiasl!>8, ccnificacio nes, 
y accede r a los propios docum e ntos. de una mane ra más ge ne ralizada y sin dis­
criminació n po r cuestio nes po líticas o acadé mi cas, cues tio nes ampliame nte 
d cbalidas po r archivc ros y administra tivistas l 5'J. 

La nuc\c. e tapa significó la apertura de archivos tradicio nalme nte cerrados 
a los investigadorcs, como c l d e Asun tos Exte l-io res1oo

, po r decisión del minis­
Lro Fe rnando Mor.in e n 199 1, e n consonancia con el ante proyecto dc ley Cll 

aqucl IllOmc nto de l Patrimo nio Histó rico Espa liol16 1
• a lo que sc sumaría el de 

Preside ncia e n 199716:.! . 

1996-2004 

La política archivística, con e l gobierno del PP, desde 1996 hasta su cese e n 
el Go bic rno en 2004 , ha ve nido marcada po r una invo lució n netam ente COIl­
servado ra. u respo ns.-,bilidad ha sido d e la incumbencia del Ministerio dc 

1'>6 Ley 16/ 1986. de 25 dcjl.l nio , del Il;urimo nio l-lis ló l; CO E."pailo l (BO E n. 55 . de 25 de 
j uni.o» ' R.O. 111 / 1986. de 10 de e ne ro . de dcs.'1.IT.oIl .o parcia l de la Ie~' 16/ 1985 ( IlO E. n . 24 . 
de 28 de e ne ro) . 

1}1 Lt:y 30/ 1992. de R¿1,rlmen jmí d ico de las Ad lllinistmcio ncs Públicas )' del 1)I"OCcdilllie n· 
1.0 Administr'iltiv.o Collllln (BOE 27/ 11 / 1992). (mod ificad;1 por Le)' 4/ 1999 14 e nero 1999). 

I~ ircular 8 de m.ayo de 1992 de la Dirccción Gc ncr;:¡J de Bellas Artes)' Archiv.os, sobrc 
la uuli ¡..;,ción de rep roducciúnes de doculllc llI.os P.'1.i.1 co nsuha cn sllslilUción de los OIiginales. 

I~ lla ME)) SANc m:z. L A .. El derecho de acceso de l.os ciudadan .os a l.os arc hivos y regis­
tr.os adln inis trati \'.os. Madrid : Insuwto Naciúna l de Ad minis tración I'üblica, 1989. 5.\XCI1 F.l 
HLA"CO. Ángel. .. El marcú de la l...cy de Régimc n Jurídico de las Administrncio nes PtÍblic;:ls 
y del Ilroccdimic nto Adminis tl1ltiv.o CoIllÜIl )' su incide ncia en a rchi vos )' registros ... Tria . 
RC\'¡Sl;l de la Asociació n de Archi"e r.os de Andalucía . n . O ( 199-1 ). 58-61. En CSl<t misma rc\;s­
la)' nümero, Bibliogra fía: pp. 106- 122:)' Lebrls lació n: pp. 124- 132. St.RItA NAV/\RRO. Ililar. Los 
archivos y el acceso a la documentació n. Mad rid : Ministcri.o dc Educación )' Cultura. Sec rL"­
taria de Estado de Cultura . 1980 . Elmo nogr.íf1 c.o de Tria . Revista de la Asociació n de Arch i­
veros dc Andalucía. n° O ( 199-1 ) . co m iene ulla reco pil;lció n bibliográfica )' legislmi\'3 has ta 
1" recha. TORR~:IlI.AXC.A. ¡\ gustin . .. Análisis de lús IIUC\'OS usua ri os ... EII : C.o:-;r.RESO OE ARCIII· 
\'OS m: CAsnu..J\" LEós (2'". 199--1. Pale nci:a ). El Archiv.o: una 11Ueyo:l gestión para unos nue­
vús .obje tivús. En: T,ibula. Re\'is la de Archivos de CaSli lla y Leó n, 3 ( 1994) 20i-234. 

160 O. del 2 de a bril de 199 1 por l., que se regul:l el acceso a l.os ;lrchivos de l Ministe riú 
de AsunlOS Exteriú res. 

161 .. Asunt .os EXlcl;o rcs abre sus a rchivús a lús historiadúrcs,. . EII'aíll. mié rco les. 1 rcbrt."­
ro 1984 . p. 27. 

162 O . de 24 de abril de 1997. 
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1 
°0' " Cultura y Oe l)Orlc 1f>3 a través de la Secre taría d e Estad o dc CulIlI-Ec ucaCI . ~ , . ' . . . 

1 1" O°"occción Gene ra l d el l ibro Archl\'os)' Blbho Lec.'1S, y de la Subdll ec­ra . e e n · ~ , 
. ón Ge ne ral de los Archivos Esta ta les. 

CI No obstante, o Lros ministe rios, como e l de Administraciones ~)lib~i~cas y e l 
de Ciencia y Tecno logía '&! Li e ne n respo nsabilidad sobre la normahzac~o~ d e la 
producció n docume lllal , y la utilizació n de I ~s ?oclll~~en~~s y. prOCedllll!: ntos 
electró nicos pa ra la incorpo ración de la Admllllstr.:\CIOn I ubhca a I~ Sociedad 
de la Info rmación. e n la que no se han e fectuado los avances previstos e n e l 

1 1, XXI "" plan n o I • • ~ • • • • • ~ 
Logros de Cullllra ha n sido la creaClOn la Comlslon Supe l,-Io r C?ll~fi cadol a 

de Docume n tos Adminisu-ati\'os l66 y la Junta Supc l-io r de Archl\'osltH, figuras ya 
previstas e n no rmas anLe rio res. En esta (11 ti 111 a se estab!ecía u~la ~lUe\ra cOI.n -

posición. e n la que figuraban archi\'cros, cuya care ncJa habl a Sido amplia­

me nte cri ticada IGEI . 

En el desarro llo d e su p.olítica, ha habido una bllsqueda de I~ imagen sobr~ 

1, ° o' n lt~J como se comprobó en e l último Congreso InLcrnaclOnal de Archl-dacrl , . 
vos dc Sc\'illa. y un cie rto confusionismo para recabar como pro pIOs l o~ros 

t ",o,o ,oes manifestado en frases como .. la Mode rnización de los ArchiVOS an l: , ( . ~ . • . _ 

Espalio les ha sido el obje tivo de la política archlvlsllca e n los ulumos .anos,. . o 
la presentació n del proyccto AER (archivos .españole~ en red), q~lc llene po r 
objeti\.o di fundir los conte nidos de los Archl:'os Espanoles a Lraves. de la. Red , 
como .. pio ne ro e n elmundo >t , con un l engu~e que nos re.monta a epocas~muy 
ante rio res. Entre o u-as mara\~ lI as, se seliala la im portancia del censo gUia de 
archi\'os espalio lcs e ibe roame rican os, as í como la coope l-ació n archivísLi~a con 
las COlllunidades Autónomas, a Lra\·t!s de la crcación de grupos de Lrab~o y de 
con"e nios para la consel'\ración y difusió n d el Patrimonio Docume ntal como la 
aClllalización del Censo Guía de Archi\'os, o la coope rnción inlemacional

17
0 , d e 

Iros Sobre este minisle riú: R.O. 557/ 2000, de 27 de ;1bl;l , de Recstructu ración de De par­
t.'l I11 CIllOS Min iste riales: po r el que se ere;:l el Ministc rio de Educ;lció n. Cultura y Deport~ 
(BOE. 28 abri l).- R.O. 69 1/ 2000. d t· 12 de ma}'.o. por el <¡lIe se cst;tblecc la Eslnlctu ra Org-o:l­
nica H;isica de l Min isle d o de Educación , Cultura }' De porte ( B?~ . 13 • . l1layo).- ~. ~) . 
1331/ 2000. de i de j ulio . por el q ue se des.'l rr.olla la Estruclu ra Orgalllc;¡ lláSIC3 del MIIlIS-
terio de Educación. Cuhu r., )' Depon e (BO E. 8julio ). . _ 

16-1 hl tp:/ / ",w\\,.map.es/ c..,i/sociedadinro ll11:lcion .hlm .<8 ~pl1embre 200!J) . 
1M L.'t Socied ad Digital: www.socicdadded igllalo rg. ( 1 JUIllO 2004).. . • . . 
lti(; R.O. 139/ 2000. de '1 dc reb re ro . por el que sc regula la cú mposlclún , rt.lIl~lOn ~nllen­

tú \ c.ompete ncias de la Comisió n Superior O tlificado l<\ de Doculllent~s .¡~dnlllllst~tlIVos . 
lft7 O . de 25 de núviembre de 1996 po r la que se rcgula la co ml>oslclÚIl )' runclúnes de 

la jllllt<l SI ' pcrior de Arch i\'os (UOE, 11 rebrero). 
1M 0 . 22 septicmbre 199i (BOE. 26 se ptie mbre) , derogandú la O . 9 e ne r.o 1996. Conf. 

... :\uc\'a junta Supclior de Archivos '" Bol. Aca!. Ailo 7. 11 . 26 (4° trimestre 1997) p. 36 ... 
1(6 Conrróntese ~t.r\RTi,EZ C J\RCIA. Luis . .. I ....... j us lificació n del .. Aya to lah .. : b re\'es nú tlClas 

para la hi l; lú l;::I de los arch i\'Os cn Irá n ,. . Bo lc tín Acal. Boletín de la Asoci::lc.ió n de Archi\'c­
ro.., de Castilla y León . a ilo 8. n . 2i ( Ier tri mestre 1998) 32-3't. d .onde .. 1 cslll.o de las Ú l r l ftl 

/H'1VIS se s¡lIid , .. '1. CSül pú lítica que me ncionamos . ' . 
110 Ibe m rchivos: el program a ADAI desde 1999. Apoyú al d es,'1. IT.ollo de I~s A1 Chl\ os I~ 

rO~lme ri c;lnos . Madrid: ~ t illis lcrio de Edllcación Cul tura y DCI>orte . Secreta n .. Gene ral T cc­

nica. 2oo3. 
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ho ra rios. fa ci lidad p~lI':l la reproducción de docum cll LOs, y con UIl lralamic n­

LO adecuado de los documentos e n o rde n a su clasificación y descripción con 
sl!,jccióll a no rmas uminim cmc nlc ace ptadas po r la comunidad científica 
a rchivísLica . Sin duda es e l marco conslituciona l, la Ley del Patrimo nio Histó­
rico [ spar,o l de 1985'56, y la Ley 30/ 1992 d e 25 de novie mbre de l Régimc n 
Ju6dico d e las Administracio nes Pllblic.,'ls y del Proced imie nto Adminisu1lth'o 
Comlan l57, e ntre O Lras más cspccífi c..'lS, las que han encarrilado los d e rechos de 
nacio nales y extranje ros a dispo ne r d e info nll<lció n . copiasl!>8, ccnificacio nes, 
y accede r a los propios docum e ntos. de una mane ra más ge ne ralizada y sin dis­
criminació n po r cuestio nes po líticas o acadé mi cas, cues tio nes ampliame nte 
d cbalidas po r archivc ros y administra tivistas l 5'J. 

La nuc\c. e tapa significó la apertura de archivos tradicio nalme nte cerrados 
a los investigadorcs, como c l d e Asun tos Exte l-io res1oo

, po r decisión del minis­
Lro Fe rnando Mor.in e n 199 1, e n consonancia con el ante proyecto dc ley Cll 

aqucl IllOmc nto de l Patrimo nio Histó rico Espa liol16 1
• a lo que sc sumaría el de 

Preside ncia e n 199716:.! . 

1996-2004 

La política archivística, con e l gobierno del PP, desde 1996 hasta su cese e n 
el Go bic rno en 2004 , ha ve nido marcada po r una invo lució n netam ente COIl­
servado ra. u respo ns.-,bilidad ha sido d e la incumbencia del Ministerio dc 

1'>6 Ley 16/ 1986. de 25 dcjl.l nio , del Il;urimo nio l-lis ló l; CO E."pailo l (BO E n. 55 . de 25 de 
j uni.o» ' R.O. 111 / 1986. de 10 de e ne ro . de dcs.'1.IT.oIl .o parcia l de la Ie~' 16/ 1985 ( IlO E. n . 24 . 
de 28 de e ne ro) . 

1}1 Lt:y 30/ 1992. de R¿1,rlmen jmí d ico de las Ad lllinistmcio ncs Públicas )' del 1)I"OCcdilllie n· 
1.0 Administr'iltiv.o Collllln (BOE 27/ 11 / 1992). (mod ificad;1 por Le)' 4/ 1999 14 e nero 1999). 

I~ ircular 8 de m.ayo de 1992 de la Dirccción Gc ncr;:¡J de Bellas Artes)' Archiv.os, sobrc 
la uuli ¡..;,ción de rep roducciúnes de doculllc llI.os P.'1.i.1 co nsuha cn sllslilUción de los OIiginales. 

I~ lla ME)) SANc m:z. L A .. El derecho de acceso de l.os ciudadan .os a l.os arc hivos y regis­
tr.os adln inis trati \'.os. Madrid : Insuwto Naciúna l de Ad minis tración I'üblica, 1989. 5.\XCI1 F.l 
HLA"CO. Ángel. .. El marcú de la l...cy de Régimc n Jurídico de las Administrncio nes PtÍblic;:ls 
y del Ilroccdimic nto Adminis tl1ltiv.o CoIllÜIl )' su incide ncia en a rchi vos )' registros ... Tria . 
RC\'¡Sl;l de la Asociació n de Archi"e r.os de Andalucía . n . O ( 199-1 ). 58-61. En CSl<t misma rc\;s­
la)' nümero, Bibliogra fía: pp. 106- 122:)' Lebrls lació n: pp. 124- 132. St.RItA NAV/\RRO. Ililar. Los 
archivos y el acceso a la documentació n. Mad rid : Ministcri.o dc Educación )' Cultura. Sec rL"­
taria de Estado de Cultura . 1980 . Elmo nogr.íf1 c.o de Tria . Revista de la Asociació n de Arch i­
veros dc Andalucía. n° O ( 199-1 ) . co m iene ulla reco pil;lció n bibliográfica )' legislmi\'3 has ta 
1" recha. TORR~:IlI.AXC.A. ¡\ gustin . .. Análisis de lús IIUC\'OS usua ri os ... EII : C.o:-;r.RESO OE ARCIII· 
\'OS m: CAsnu..J\" LEós (2'". 199--1. Pale nci:a ). El Archiv.o: una 11Ueyo:l gestión para unos nue­
vús .obje tivús. En: T,ibula. Re\'is la de Archivos de CaSli lla y Leó n, 3 ( 1994) 20i-234. 

160 O. del 2 de a bril de 199 1 por l., que se regul:l el acceso a l.os ;lrchivos de l Ministe riú 
de AsunlOS Exteriú res. 

161 .. Asunt .os EXlcl;o rcs abre sus a rchivús a lús historiadúrcs,. . EII'aíll. mié rco les. 1 rcbrt."­
ro 1984 . p. 27. 

162 O . de 24 de abril de 1997. 
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1 
°0' " Cultura y Oe l)Orlc 1f>3 a través de la Secre taría d e Estad o dc CulIlI-Ec ucaCI . ~ , . ' . . . 

1 1" O°"occción Gene ra l d el l ibro Archl\'os)' Blbho Lec.'1S, y de la Subdll ec­ra . e e n · ~ , 
. ón Ge ne ral de los Archivos Esta ta les. 

CI No obstante, o Lros ministe rios, como e l de Administraciones ~)lib~i~cas y e l 
de Ciencia y Tecno logía '&! Li e ne n respo nsabilidad sobre la normahzac~o~ d e la 
producció n docume lllal , y la utilizació n de I ~s ?oclll~~en~~s y. prOCedllll!: ntos 
electró nicos pa ra la incorpo ración de la Admllllstr.:\CIOn I ubhca a I~ Sociedad 
de la Info rmación. e n la que no se han e fectuado los avances previstos e n e l 

1 1, XXI "" plan n o I • • ~ • • • • • ~ 
Logros de Cullllra ha n sido la creaClOn la Comlslon Supe l,-Io r C?ll~fi cadol a 

de Docume n tos Adminisu-ati\'os l66 y la Junta Supc l-io r de Archl\'osltH, figuras ya 
previstas e n no rmas anLe rio res. En esta (11 ti 111 a se estab!ecía u~la ~lUe\ra cOI.n -

posición. e n la que figuraban archi\'cros, cuya care ncJa habl a Sido amplia­

me nte cri ticada IGEI . 

En el desarro llo d e su p.olítica, ha habido una bllsqueda de I~ imagen sobr~ 

1, ° o' n lt~J como se comprobó en e l último Congreso InLcrnaclOnal de Archl-dacrl , . 
vos dc Sc\'illa. y un cie rto confusionismo para recabar como pro pIOs l o~ros 

t ",o,o ,oes manifestado en frases como .. la Mode rnización de los ArchiVOS an l: , ( . ~ . • . _ 

Espalio les ha sido el obje tivo de la política archlvlsllca e n los ulumos .anos,. . o 
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con"e nios para la consel'\ración y difusió n d el Patrimonio Docume ntal como la 
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17
0 , d e 

Iros Sobre este minisle riú: R.O. 557/ 2000, de 27 de ;1bl;l , de Recstructu ración de De par­
t.'l I11 CIllOS Min iste riales: po r el que se ere;:l el Ministc rio de Educ;lció n. Cultura y Deport~ 
(BOE. 28 abri l).- R.O. 69 1/ 2000. d t· 12 de ma}'.o. por el <¡lIe se cst;tblecc la Eslnlctu ra Org-o:l­
nica H;isica de l Min isle d o de Educación , Cultura }' De porte ( B?~ . 13 • . l1layo).- ~. ~) . 
1331/ 2000. de i de j ulio . por el q ue se des.'l rr.olla la Estruclu ra Orgalllc;¡ lláSIC3 del MIIlIS-
terio de Educación. Cuhu r., )' Depon e (BO E. 8julio ). . _ 

16-1 hl tp:/ / ",w\\,.map.es/ c..,i/sociedadinro ll11:lcion .hlm .<8 ~pl1embre 200!J) . 
1M L.'t Socied ad Digital: www.socicdadded igllalo rg. ( 1 JUIllO 2004).. . • . . 
lti(; R.O. 139/ 2000. de '1 dc reb re ro . por el que sc regula la cú mposlclún , rt.lIl~lOn ~nllen­

tú \ c.ompete ncias de la Comisió n Superior O tlificado l<\ de Doculllent~s .¡~dnlllllst~tlIVos . 
lft7 O . de 25 de núviembre de 1996 po r la que se rcgula la co ml>oslclÚIl )' runclúnes de 

la jllllt<l SI ' pcrior de Arch i\'os (UOE, 11 rebrero). 
1M 0 . 22 septicmbre 199i (BOE. 26 se ptie mbre) , derogandú la O . 9 e ne r.o 1996. Conf. 

... :\uc\'a junta Supclior de Archivos '" Bol. Aca!. Ailo 7. 11 . 26 (4° trimestre 1997) p. 36 ... 
1(6 Conrróntese ~t.r\RTi,EZ C J\RCIA. Luis . .. I ....... j us lificació n del .. Aya to lah .. : b re\'es nú tlClas 

para la hi l; lú l;::I de los arch i\'Os cn Irá n ,. . Bo lc tín Acal. Boletín de la Asoci::lc.ió n de Archi\'c­
ro.., de Castilla y León . a ilo 8. n . 2i ( Ier tri mestre 1998) 32-3't. d .onde .. 1 cslll.o de las Ú l r l ftl 

/H'1VIS se s¡lIid , .. '1. CSül pú lítica que me ncionamos . ' . 
110 Ibe m rchivos: el program a ADAI desde 1999. Apoyú al d es,'1. IT.ollo de I~s A1 Chl\ os I~ 

rO~lme ri c;lnos . Madrid: ~ t illis lcrio de Edllcación Cul tura y DCI>orte . Secreta n .. Gene ral T cc­

nica. 2oo3. 
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ClI)'O rencjo es la Preside ncia de EspaJia en el Consejo InLcnlacio nal de Archi­
vos e n e l pe ríodo 200-2004 y la presencia de archiveros esp;:lIio les en múltiples 
oq~,ra nis l1l os inte rnacionales· ;I . 

Pero la realidad que conocemos no es tan bri llante. L, Subd irección Gene­
ra l de Archivos, que ha recuperado su no mbre l 72, no ha ten ido una idea clara 
sobre la propia configuració n del Sistema estatal , confundié ndo lo con titula­
ridad de los arch i vosI 7~, cuyo fun ciona mie nto deja bastante que desear; a l 
mismo tie mpo continuaba la conformación de l sistema archivís lico de Defe n­
sa, a Lravés de l Rcglamc ll LO de los Archivos militares lH. 

Confirmació n de lo expresado son las palabras del Subd irector de l AHN, 
que afirmaba en 1999: .. Hoy día. treinta a,ios des/JUP.s {de la. creación del AGAJ. dl'bo 
confesar jJor mi l)roIJia. experil'ncia que el Sistnna de Archivos. lan bim itleado. no/un. 
ciona. debidamente: existen Nlinislerios que guardan aún documentación del siglo XVII 
y XVIII; los archiveros han dejado de seri1ll/)rescindibles desde 1984 en los Archivos Gen. 
lrales de los Nlinislerios; el Arrhivo General de la Administración Civil está l)rác/ira. 
menle saturado y no se /w. I)rofimdiz.ado debidamente en la, «selección» de documentos; 
el Arr!tivo Histón·co Nacional se ha quedado jJequI'110 y no se puede recibir nuevos Ion. 
dos del Arrhivo Gl'neral de la Administración.». ESLo en lo re la Livo al subsisLe ma 
estatal de archivos hisLóricosl 75• 

ESLe subsisLema, pues resulta excesivo hablar del s istema archivístico del 
Estadol76

• o po r mejor decir, los sen /icios Lécnicos y los arch ivos hisLóricos 

171 Política de archi\'os del Min isterio de Educ"ción. Cultu ra y Depone. ~1adrid: Minis.­
terio de Educación, Cultu ra}' Del>orle. Secretaría de Estado de Cultu ra. Dil·ección Gencral 
del Libro, Archil·os y Hiblio lecas, 2003, desplegable. Y I<lmbién: 

In R.O. 1887/ 1996, de 2 de agosto. I>or el que se establecc la eSlrUCtllr.:t o rbrá nica básica 
del Minislclio dc Educación)' Cultu ra (BOE, 6 agos to 1996), arl" i. dos. O). 

~73 El. Sistema Nacional de Archi\'os estaría ronnado, desde est;¡ Óptic.I.I>or los Archivos 
de tllu landad estalal : Archivos de titula.-idad estatal y gestió n lransferida a las Comunidadcs 
Autónomas; Sistemas de Archi\'os dc las Comunidades AUlónomas; Archivos y Siste mas de 
Archivos de (jtularidad püblica (sic) o pri\-::Ida que, por su imerés cultural se incorpore n 
mcdia llle cOlwenio con e l Ministerio de Educación y Cultum. SANTOS C\,-';ALEjO. Elisa C:tro-­
lina, . EI corazón del sistcma ... ALA. Rcvisla de la Asociación ullinoame ricana de Archi \"Os, 
11 .20 ( 1998), p. 60. Conf. MARTíNEZ GARCiA, Luis, .. El sistema esp;uio l de a rchivos cn la Cons.­
tilUción: )" confrontación entre teoría )' rc;:!I idad ... En: CoNCRt:so NACIONAL DE I.J\ ANAIlAI) 
(7' .. 1999. Toledo). Actas de l VII Congreso Naciona l de Anabad. lnfollnación )' De rechos de 
la Ciudadanos. L, confrontación emre teoría )' realidad e n e l 20° anivc rsmio dc la Consli. 
lUción. Toledo, 22 a 24 de ab.;1 de 1999. Bol. de la ANABAD, XLIX. 3-4 Gu lio diciem­
bre.I999). Mo nográfico. pp. 89-172. p. 107. no ta 28. 

17~ R.O. 2598/ 1998, de 4 de diciembre (HOE. 19 diciembre ), q uc declara archivos nacio-­
na lcs al Archi\"o General Militar de Sego\'ia. Archi \"O Gcncral Mi litar de Mad rid. Archi\.o 
~ner.-a l Mili tar ~I c Gm,dal<tiara. Archivo Genera l Milil;]!" dc Ávila, Archivo Cartográfico)' de 
Esll.ldl?S Gcogrílficos del Servicio Geogl-::ifico del Ejército, Archivo Gener.t1 de la Marina 
.. Don Alvaro de Baz:l. n .. . Archivo del Museo Na\~a l , Archi\'o Histó ri co de l Ejército del Aire. 

"i~ GAITE PAsToR,J esús, . EI sistc ma de archi\'os de la Adrninisu-ación Centra l esp;:lñola ... 
Re\1sta General de Infollnación y Doculllcnl..'lción. v. 9. n. 2 ( 1999) 12i· 136, conf. p. 134. 

li6 CoNDE VILI.A.Vt:R.OE, Maria Luisa .• Los archivos dc la !llano de los archive ros,.. En: De 
la Brl~ ula a Intcrnet. Los Archi \"Os Esla ta les Espa.iolcs. Madrid: Minisl.erio de Educación. 
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de pendienLcs del Ministe ri o de Cultura , Lras las tídnsfcrencias dc gestión de la 
mayoría de los centros a las Comunidades AULónomas, ha quedado reducido, 
al finalizar e l sig lo XX, a 10 siguie ntc: II a rchivos, Corona de Ardgón, Real 
Chancille ría de Valladolid , Gencral de Si mancas, General de Indias, Histó rico 
Nacional , Histó l-ico Nacional·Sccció n Nobleza, General de la Administración , 
Genera l de la Guerra Civil Espaliola, Histó rico Provincial de Álava, Histórico 
Provincial de Gu ipúzcoa, Histórico Provincial de VizcaYd, ade más de l Centro 
de In fo nnación Docume ntal de Archivos y e l Sen~cio de Re producció n de 
Docu me ntos. 

Esta rea lidad , sin embargo, no es percibida por todas las pe rsonas que 
están e n contacto con los archivos, incluso podemos e ncontra r o pinio nes de 
ilustres investigado res que expresan una imagen valoraLiva del siste ma español 
de archi\'os, basándosc e n su propia experie ncia, y, todo hay que decirlo, a U'3· 
vés de publicaciones «ofi ciales» do nde lo con és parece estar re liido con lo 
va lie nte. Y así, Pa rke r dice que «España tiene el sislema archivísLico más 11l0dml.O 
del mundo lICI.tUll. (Aunque habla d e sistema se refi e re en realidad al Archivo 
Gene l'3l de Indias y a su sistema de ges tió n de docume n tos) Es una jO)'a. de su 
corona cullural. El modelo)'a está establecido también. en ol,ros untros. así Iníblicos (el 
Archivo General de Simanc(Ls) como priva.dos (el Archivo y Biblioteca dI' lllb(ílbunI, 
donde toda. la preciosa colección -tan imlJOrtanlf' l)lIra ú¡' historia. de FelilJl! 11- esttÍ 
d igilaliuu/a.)>> 177. 

V, sobre LOdo, sigue sin resolverse e l funciona miento de la circulación de 
documentos dentro del sistema a rchivísLico, por la falta de capacidad d cl 
Archivo Histórico Nacional, y por la falta de reconocimie nto de este hecho 
como uno d e los problcmas fundamentales, si no el más impo rtante del 
mome nto, mucho más que los planteados e n las po lé micas que cilamos a con· 
linuación, }' con la ausencia de archivos histó ricos provinciales en Barcelo na y 
e n aqucllas provincias e n que ejerce n de tales Olros de l'3ngo supe rior (A 
Coru lia . Vale ncia , Mallo rca). 

También ha sido evide nLe la d escoordinación con las comunidades a uta. 
nóm icas, ma nifeslaclas e n los mencionados grupos de trabajo, que ha n venido 
a sustiwir a los existen Les e n la etapa anteriOl·178

• que se ha n que rido ges Lio na r 
de manera muy dirigista; y las re laciones poco cordiales con algunas de e llas 

Cuhura)' Depones. 2000. pp. 6 1-97. conf. p. 9~97. Y también Archivos Estatalcs. Madlid: 
i\ linisterio de Educación, Cul tu l-a y Depone. Subdi rccción Gene!";,1 de los Archi\'os Estata­
les, 2003. pp. [6J-[;I. 

In PARKEK, GcorTrey . .. Los archivos cSlatales vistos desde la sala de los investigadores ... 
En: De la HIl."~ula a Intelllel. Los Archivos Es ta tales Espalioles. Madrid: Minis terio de Edu­
cación, Cuhul-a y De l>o rtes. 2000, pp. 15-- 18, conf. p. 17. 

m Im¡>ortanles son el proyccto CAR.ME 1 (Control Archivístico de la Me mo lia Electró­
nica) para el discrio de un sistcma de gesl.ión de documenl.OS electrónicos <Iue permita su 
control archivístico desde su su creación; )' el pro}'eclo de legislación histó lica espalio la, 
para disl>oner de ulla base de datos con info rmación sobrc textos legales del Antiguo Régi. 
mcn ,junto con su imagen digitaHi'..ada. Conf. Archivos Estatales.- Madrid: Ministclio de Edu· 
cación. Cullul-a y Del>one. Su1xlirecc ión General de los Archivos Eslamles. 2003. p. [8]. 
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~ner.-a l Mili tar ~I c Gm,dal<tiara. Archivo Genera l Milil;]!" dc Ávila, Archivo Cartográfico)' de 
Esll.ldl?S Gcogrílficos del Servicio Geogl-::ifico del Ejército, Archivo Gener.t1 de la Marina 
.. Don Alvaro de Baz:l. n .. . Archivo del Museo Na\~a l , Archi\'o Histó ri co de l Ejército del Aire. 

"i~ GAITE PAsToR,J esús, . EI sistc ma de archi\'os de la Adrninisu-ación Centra l esp;:lñola ... 
Re\1sta General de Infollnación y Doculllcnl..'lción. v. 9. n. 2 ( 1999) 12i· 136, conf. p. 134. 

li6 CoNDE VILI.A.Vt:R.OE, Maria Luisa .• Los archivos dc la !llano de los archive ros,.. En: De 
la Brl~ ula a Intcrnet. Los Archi \"Os Esla ta les Espa.iolcs. Madrid: Minisl.erio de Educación. 
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de pendienLcs del Ministe ri o de Cultura , Lras las tídnsfcrencias dc gestión de la 
mayoría de los centros a las Comunidades AULónomas, ha quedado reducido, 
al finalizar e l sig lo XX, a 10 siguie ntc: II a rchivos, Corona de Ardgón, Real 
Chancille ría de Valladolid , Gencral de Si mancas, General de Indias, Histó rico 
Nacional , Histó l-ico Nacional·Sccció n Nobleza, General de la Administración , 
Genera l de la Guerra Civil Espaliola, Histó rico Provincial de Álava, Histórico 
Provincial de Gu ipúzcoa, Histórico Provincial de VizcaYd, ade más de l Centro 
de In fo nnación Docume ntal de Archivos y e l Sen~cio de Re producció n de 
Docu me ntos. 

Esta rea lidad , sin embargo, no es percibida por todas las pe rsonas que 
están e n contacto con los archivos, incluso podemos e ncontra r o pinio nes de 
ilustres investigado res que expresan una imagen valoraLiva del siste ma español 
de archi\'os, basándosc e n su propia experie ncia, y, todo hay que decirlo, a U'3· 
vés de publicaciones «ofi ciales» do nde lo con és parece estar re liido con lo 
va lie nte. Y así, Pa rke r dice que «España tiene el sislema archivísLico más 11l0dml.O 
del mundo lICI.tUll. (Aunque habla d e sistema se refi e re en realidad al Archivo 
Gene l'3l de Indias y a su sistema de ges tió n de docume n tos) Es una jO)'a. de su 
corona cullural. El modelo)'a está establecido también. en ol,ros untros. así Iníblicos (el 
Archivo General de Simanc(Ls) como priva.dos (el Archivo y Biblioteca dI' lllb(ílbunI, 
donde toda. la preciosa colección -tan imlJOrtanlf' l)lIra ú¡' historia. de FelilJl! 11- esttÍ 
d igilaliuu/a.)>> 177. 

V, sobre LOdo, sigue sin resolverse e l funciona miento de la circulación de 
documentos dentro del sistema a rchivísLico, por la falta de capacidad d cl 
Archivo Histórico Nacional, y por la falta de reconocimie nto de este hecho 
como uno d e los problcmas fundamentales, si no el más impo rtante del 
mome nto, mucho más que los planteados e n las po lé micas que cilamos a con· 
linuación, }' con la ausencia de archivos histó ricos provinciales en Barcelo na y 
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a sustiwir a los existen Les e n la etapa anteriOl·178

• que se ha n que rido ges Lio na r 
de manera muy dirigista; y las re laciones poco cordiales con algunas de e llas 

Cuhura)' Depones. 2000. pp. 6 1-97. conf. p. 9~97. Y también Archivos Estatalcs. Madlid: 
i\ linisterio de Educación, Cul tu l-a y Depone. Subdi rccción Gene!";,1 de los Archi\'os Estata­
les, 2003. pp. [6J-[;I. 

In PARKEK, GcorTrey . .. Los archivos cSlatales vistos desde la sala de los investigadores ... 
En: De la HIl."~ula a Intelllel. Los Archivos Es ta tales Espalioles. Madrid: Minis terio de Edu­
cación, Cuhul-a y De l>o rtes. 2000, pp. 15-- 18, conf. p. 17. 

m Im¡>ortanles son el proyccto CAR.ME 1 (Control Archivístico de la Me mo lia Electró­
nica) para el discrio de un sistcma de gesl.ión de documenl.OS electrónicos <Iue permita su 
control archivístico desde su su creación; )' el pro}'eclo de legislación histó lica espalio la, 
para disl>oner de ulla base de datos con info rmación sobrc textos legales del Antiguo Régi. 
mcn ,junto con su imagen digitaHi'..ada. Conf. Archivos Estatales.- Madrid: Ministclio de Edu· 
cación. Cullul-a y Del>one. Su1xlirecc ión General de los Archivos Eslamles. 2003. p. [8]. 
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sobre LOdo por las reivindicaciones sobre determinados a rchivos, como e l 
Arc hivo Ce neral de In dias, en a lgull os casos politizadas alm¡iximo, como suce­
de con los fa mosos papeles de Salama nca cuya devolución pide la Ccneraliull 
de Catalulia ' i9

, e nvue ltos e n una polémica alimentada po r pasiones de ClII; O 

nacio na lista ISO (docume ntació n incautada la hay tam bié n e n otros archivos 
COm o e l Archivo Ceneral Militar de Ávila , e n e l Archivo Ceneral de la Admi~ 
nisLración); o las relativas a l Archivo de la Corona de Aragón, su patronato. su 
gCSlión , y la transferencia de determinados fondos, en tre OLras cues tio nes 
ta mbi é n con la Ceneralita!.. • 

La consolidación de la norma ISAO (e) está pendiente de una fo rmulació n 
definitiv~ , y la a porta~ión espa iio la se rea li za a Lravés d e uno de los grupos 
de trab;:uo que coordina la Subd irecció n General de Archivos, con re pre­
sentantes de todas las ~omunidades autónomas, que a su vez ha n creado g ru­
~os en los que se ha n IIl corpo rad o represe n tantes de las asociacio nes profe­
SIO na les. En e l deba te ha n resultado decisivas las aportac iones d e Ba nal , 
Generelo, Heredia y Travesí. Luis Manínez ha apuntado las dificultades de 
aplicar principios •. n~r~1alizar le nguajes y establecer nive les jerárquicos; y 
~steban y Cay han IIl clchdo sobre los nive les d escriptivos y e l conu'o l de auto­
nda~es' ~II. Entre una a po rtación y o tra, mültipl es instrume ntos d esc riptivos, 
publicados e n colecciones editadas por administraciones püblicas, asocia­
cion~s y fundaciones, y muchos d e e ll os ya con sujeción a la no rma, han 
am pli ado nOl.able men te la información q ue poseemos sobre los archivos 

1i9. Para dar u.na sO!t lción aparente mellle neutra l a este problema se re;:lctivó la J uma 
Supcnor de Ar~ llIvos, o rf,rano consultivo dc la Administración General dd Est.ldo, cre .. da 
por le)' 16/ 198.'J.}' ,:cgulada por O. I1 febrero 1992 (BOE, 28 fe brero), pcro es tuvo hil'er­
nada hasta ser reacm.lda 1>01' O. 9 enero 1996 (BOE, 2i enero). 25 1l00'iembre 1996 (BOE 
3 1 noviembre) y 22 septiembre 199i (BOE, 26 sep ti em bre), I>or la que se "cgulan coml>osi: 
ción )' funciones de la misma. 

:110 LóPEZ ~~I EZ. Pedro, .. El Archivo de Salamanca. Una polémica compleja .. . Bulletin. 
Saclel)' ror Spa 'lIsh and Ponuguese Historical Sludies. DepartmelH of Hisl0'1" York Unive r. 
Sil)', Downs"iew, O nlario (Canadá ). Vol. XX II , n° 3 (Fall 199i) 10-23 . 

• 11l ~ ~NA~ ZA~o,Jo~ .Luis. I ..... ' desCI;pción archivística normali7 .. ada: OI;gen. fundamentos. 
pnnclplos y lccrllCas. G!Jon: Tren. 200 1. BoNAL Z,¡\ZO, j osé Luis. Manu,a l de Descripción MIII­
tini~'e l. .1)ropues~1 de adaptación de las normas intel'll<tcionales de descripción archivísuca / 

J ?SC LUIS 130ll al Zazo. j uanjosé Genere lo L'lnas pa, Carlos Tr.wcsí de Diego. S.I.:JUIlI<l de Cas­
ulla)' ~ón: ,Consejería d~ E~~lcación y Cult ura. 2000. ESn:JiAN NAVARRO. Miguel Angel. «L ... 
no rmahz;tclon de la. descnJ>Clon )' la "ccupcración de información los archi"os: vi no "iejo e n 
odres nue,·os" / Mlf,rud Angel Esteban Nav;:trl'O. I)ilar Ga)' MoHns. Boletín de la Anab;ld. 
XLVI ~ I . I (1998) 9-26. MARTÍNEZ GARCÍA, Lll is. «Los principios de la desc ripción archivísljC;:I". 
Hol cl~n d~. la Anab~ld , XLIX , I ( 1999)5 1-1 08. PEIS, Eduardo, . Propuesta me todológica para 
la aphc lclon de la EAD (Encoded Archival Descriptio n): hacia la información eleclrónic<l e n 
:~rchi.\·os" / Edua"do I'cis, Antonio A. Ruiz Rodl'Ígucz. Me rcedes de la Moneda. j OR.,~AI)AS 
EsI'ANOL-\.S 01:: DOCUMENTACiÓN (FESABIO'98) (6a

• 199 . Valencia ). Los sistemas de infonna­
eión al Servicio de la Sociedad: Ac[as de las jamadas: Valencia del 29 a l 3 1 de octubre de 
1998. V¡~len cia : FES:\.B~? 1998: I~P . 703-714. V. -¡¡ullbién el monogr.Hicode Tábula. 4 ( 1999) 
Nonna llzar la descnpclon arehlvlslica. Modelos. propueslas y hen--amientas. 
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cspLuioles. En su apli cación, se ha lrab~tiado 11 0 sólo con fondos, como está 
indicado. sino la mbié n con documcnLOs especiales y COIl la «archiva ría» de los 
archivos h is tó ri cos' ~:! . 

En relación con la difusión de los archivos csu.i el abandono de C IDA, pose­
edor de una magnífica biblio teca profesiomll y cuya base de dalaS constituye una 
referencia fu ndamental para los profesionales. A fin es de 1997 la ma}'o r parte 
del personal fue trasladada a la sede de la Subdirección Gene ral de los Archivos 
Estalales, mientras los fondos bibliográficos }I cl pe rsonal que los atiende per­
manecía e n la sede de la Avda.Juan de Herrcra 'll.3 , sin que se ex plicara muy bien 
el cambio, que re pe rcutía neg'd tivame nte e n e l fun cionam ienLO del Cenu·o. 

Aúada IT'IOs como una carac tedstica. de la política de la Subdirección Cene ra l 
un cierto acoso a funcional-ios facultativos cuya ideología no coi ncidía con la del 
partido e n el gobierno, e n algunos archivos histó l;cos gene ra les, de lo que te ne­
mos expel'ie ncia pro pia; y una "uelta a la más tradicional de las selecciones de 
Facultalivos de archivos e n función de su tcc rudición», frente a los conoci mien­
toS de gestión de docume ntos que impo ne n las necesidades actuales. 

11<2 ARCIII VO I)E LA Rt' L ClIA.~C1LU·.RíA [)E VI\LlADQI..JO (Espaila ). C uía del Archivo de la 
Rea l Chancillería de Valladolid / Dirección Soledad Arribas Gonálcz, Ana Ma Feijóo Casa­
do.- Valladolid: SeCl'e l.ariado de I'ublicaciones e Illlercambio Cie ntífico. Unh'c l'Sidad de 
Valladolid; [Madrid]: Sulx li" ección General de Archivos Estatales. Ministe rio dc Edl.lclción 
)' Cultura [ 1998J. ARQUI\'O I)(} REIl'"O ot: CALlCIA. Sanatorio Mal"Íti lllo de OZ¡I: insu'ume nl OS 
descriptivos / dirección Luis Martínez Carcía. Pedro López Cómez. Santiago de Composle­
la: Dirección Xeral de Patri monio Cultural. 1996 . .. La '·IORA de la normali7";lción en los 
archivo:,: una .dtc rnativ,t. desdc Andalucía. a la norma ISAD (G) . / Mercedes Cuevas Sán­
dle/. Anlonia Heredia HCI'I'era. Remedios Re)' de las Peflas, j oaquín Rodríguez Mateos, M3 

j ose Trías Vargas. P.I-I . 1k>lel.ín del InSli1ll10 Andaluz de l Patlimo nio Hisló ri co. Se\'ill a. A. V. 
n. 18 (1997) 136- 140. DE" ' \XTI:' Ft:RNÁNOt:Z. María man C;:I . • Descripción de documclllación 
rOlográfica e n los Arch ivos E.slala les: Aplicación de las Normas Inte l'llacionales ... En: j ol'lla­
des Amoni Varés (5es. 1998. Girona). Imatge i recerca: ponencies i comtlllicaeions.- Gi rona: 
¡\jllntamenl de Girona. D.L. 1998. pp. 155-li6. jIMÉ:'IIt:Z VI::I..I\, Rosario, . EI rondo docume n­
tal de los colegios mayores de Sant..'l Cruz de la Fe y SanUl Cawlina r..'I.írtir. Aplicac ión de las 
ISAO (C) a su descri l>ción . / Rosario jiméllez Vela. Consuelo de las Mercedes ~ l a rtín . En: 
Actas de las I jornadas de Archi \'os Hisló licos en Granada. Los Fo ndos Histó ';cos de los 
Archivos E.spailoles. Cranad ... 27-28111:1)'0 1999. Granada: j ulHa de Andalucía. Consejería de 
Cullura )' Digibis. S.L.. DL 1999 (CD) . • ¡)arque )' ~ l aest.ran7 .. a de Arti ll ería de La Coruila: 
Ensayo de desCl"i¡>ción 1I0nnaliz<td;1 de un fondo .. / Carmen COIl7..<íle/ Alo nso, Marta Mon­
terroso. Gabl'iel Quiroga Barro. ~ l ercedes P;ILO Ca lleja. Comunicación prcsenwda a las VI 
j omadas de !-l isloda Mili tar. Sevi lla,junio 1996. QL'IU:Z M.tHA. J ulio Luis, .. L·aplic:u:ió de la 
nOl1n<l ISAD (G) als fons parroquials de I'Arxiu HiSlorie Arx idiocesá de Tarragona .. . Ll igall: 
Rc\'ist;1 G:lwlana d·Arxivistica. ISSN 11 30-5398. Barce lona: Associació d 'Arx il'el's de Cala­
lun}'a, 11 . 15 ( 1999) 259-28i. QLIROGA IlARROS. G'lbrid, .. Colecc ión FOlogr.íJica do Arquivo 
do Reino de Calicia. Aplicación da nonna ISAD (G) p;U. 1 .. sua descrición .. . En: A saudade 
do progreso. A Coruúa. I 89(). 1 936. S.I.: Archivo do Re ino de Galicia. Xunm de Ca licia, D.L. 
199i, pp. 3 1-38. SAJ~CJlO Do,-u t'(,(). Carlos . .. Descri l>ción del rondo documental del Archivo 
Il islórico del Colegio de I' rocuradores de Zal1lgoz,(1 segun la norllla ISAD (G) .. . Bol. de la 
ANABAD. Madl'id . v. L, n. I (2000) '15-73. 

IIn Bolclin Aca l, a iio 8, n. 2i ( ' '' trimestre 1998) 36. 
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sobre LOdo por las reivindicaciones sobre determinados a rchivos, como e l 
Arc hivo Ce neral de In dias, en a lgull os casos politizadas alm¡iximo, como suce­
de con los fa mosos papeles de Salama nca cuya devolución pide la Ccneraliull 
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nacio na lista ISO (docume ntació n incautada la hay tam bié n e n otros archivos 
COm o e l Archivo Ceneral Militar de Ávila , e n e l Archivo Ceneral de la Admi~ 
nisLración); o las relativas a l Archivo de la Corona de Aragón, su patronato. su 
gCSlión , y la transferencia de determinados fondos, en tre OLras cues tio nes 
ta mbi é n con la Ceneralita!.. • 

La consolidación de la norma ISAO (e) está pendiente de una fo rmulació n 
definitiv~ , y la a porta~ión espa iio la se rea li za a Lravés d e uno de los grupos 
de trab;:uo que coordina la Subd irecció n General de Archivos, con re pre­
sentantes de todas las ~omunidades autónomas, que a su vez ha n creado g ru­
~os en los que se ha n IIl corpo rad o represe n tantes de las asociacio nes profe­
SIO na les. En e l deba te ha n resultado decisivas las aportac iones d e Ba nal , 
Generelo, Heredia y Travesí. Luis Manínez ha apuntado las dificultades de 
aplicar principios •. n~r~1alizar le nguajes y establecer nive les jerárquicos; y 
~steban y Cay han IIl clchdo sobre los nive les d escriptivos y e l conu'o l de auto­
nda~es' ~II. Entre una a po rtación y o tra, mültipl es instrume ntos d esc riptivos, 
publicados e n colecciones editadas por administraciones püblicas, asocia­
cion~s y fundaciones, y muchos d e e ll os ya con sujeción a la no rma, han 
am pli ado nOl.able men te la información q ue poseemos sobre los archivos 

1i9. Para dar u.na sO!t lción aparente mellle neutra l a este problema se re;:lctivó la J uma 
Supcnor de Ar~ llIvos, o rf,rano consultivo dc la Administración General dd Est.ldo, cre .. da 
por le)' 16/ 198.'J.}' ,:cgulada por O. I1 febrero 1992 (BOE, 28 fe brero), pcro es tuvo hil'er­
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3 1 noviembre) y 22 septiembre 199i (BOE, 26 sep ti em bre), I>or la que se "cgulan coml>osi: 
ción )' funciones de la misma. 

:110 LóPEZ ~~I EZ. Pedro, .. El Archivo de Salamanca. Una polémica compleja .. . Bulletin. 
Saclel)' ror Spa 'lIsh and Ponuguese Historical Sludies. DepartmelH of Hisl0'1" York Unive r. 
Sil)', Downs"iew, O nlario (Canadá ). Vol. XX II , n° 3 (Fall 199i) 10-23 . 
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no rmahz;tclon de la. descnJ>Clon )' la "ccupcración de información los archi"os: vi no "iejo e n 
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Nonna llzar la descnpclon arehlvlslica. Modelos. propueslas y hen--amientas. 

poLÍTIC.A ARC J-II ViSTICA EN ACCIÓ~: INGRESOS" DESTRUCCIONES ... 63 
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En relación con la difusión de los archivos csu.i el abandono de C IDA, pose­
edor de una magnífica biblio teca profesiomll y cuya base de dalaS constituye una 
referencia fu ndamental para los profesionales. A fin es de 1997 la ma}'o r parte 
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manecía e n la sede de la Avda.Juan de Herrcra 'll.3 , sin que se ex plicara muy bien 
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partido e n el gobierno, e n algunos archivos histó l;cos gene ra les, de lo que te ne­
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Facultalivos de archivos e n función de su tcc rudición», frente a los conoci mien­
toS de gestión de docume ntos que impo ne n las necesidades actuales. 

11<2 ARCIII VO I)E LA Rt' L ClIA.~C1LU·.RíA [)E VI\LlADQI..JO (Espaila ). C uía del Archivo de la 
Rea l Chancillería de Valladolid / Dirección Soledad Arribas Gonálcz, Ana Ma Feijóo Casa­
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archivo:,: una .dtc rnativ,t. desdc Andalucía. a la norma ISAD (G) . / Mercedes Cuevas Sán­
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j ose Trías Vargas. P.I-I . 1k>lel.ín del InSli1ll10 Andaluz de l Patlimo nio Hisló ri co. Se\'ill a. A. V. 
n. 18 (1997) 136- 140. DE" ' \XTI:' Ft:RNÁNOt:Z. María man C;:I . • Descripción de documclllación 
rOlográfica e n los Arch ivos E.slala les: Aplicación de las Normas Inte l'llacionales ... En: j ol'lla­
des Amoni Varés (5es. 1998. Girona). Imatge i recerca: ponencies i comtlllicaeions.- Gi rona: 
¡\jllntamenl de Girona. D.L. 1998. pp. 155-li6. jIMÉ:'IIt:Z VI::I..I\, Rosario, . EI rondo docume n­
tal de los colegios mayores de Sant..'l Cruz de la Fe y SanUl Cawlina r..'I.írtir. Aplicac ión de las 
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Actas de las I jornadas de Archi \'os Hisló licos en Granada. Los Fo ndos Histó ';cos de los 
Archivos E.spailoles. Cranad ... 27-28111:1)'0 1999. Granada: j ulHa de Andalucía. Consejería de 
Cullura )' Digibis. S.L.. DL 1999 (CD) . • ¡)arque )' ~ l aest.ran7 .. a de Arti ll ería de La Coruila: 
Ensayo de desCl"i¡>ción 1I0nnaliz<td;1 de un fondo .. / Carmen COIl7..<íle/ Alo nso, Marta Mon­
terroso. Gabl'iel Quiroga Barro. ~ l ercedes P;ILO Ca lleja. Comunicación prcsenwda a las VI 
j omadas de !-l isloda Mili tar. Sevi lla,junio 1996. QL'IU:Z M.tHA. J ulio Luis, .. L·aplic:u:ió de la 
nOl1n<l ISAD (G) als fons parroquials de I'Arxiu HiSlorie Arx idiocesá de Tarragona .. . Ll igall: 
Rc\'ist;1 G:lwlana d·Arxivistica. ISSN 11 30-5398. Barce lona: Associació d 'Arx il'el's de Cala­
lun}'a, 11 . 15 ( 1999) 259-28i. QLIROGA IlARROS. G'lbrid, .. Colecc ión FOlogr.íJica do Arquivo 
do Reino de Calicia. Aplicación da nonna ISAD (G) p;U. 1 .. sua descrición .. . En: A saudade 
do progreso. A Coruúa. I 89(). 1 936. S.I.: Archivo do Re ino de Galicia. Xunm de Ca licia, D.L. 
199i, pp. 3 1-38. SAJ~CJlO Do,-u t'(,(). Carlos . .. Descri l>ción del rondo documental del Archivo 
Il islórico del Colegio de I' rocuradores de Zal1lgoz,(1 segun la norllla ISAD (G) .. . Bol. de la 
ANABAD. Madl'id . v. L, n. I (2000) '15-73. 

IIn Bolclin Aca l, a iio 8, n. 2i ( ' '' trimestre 1998) 36. 
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En cuestiones más técnicas, se ha fomentado la creació n de páginas we h 
para los archivos del Estado, pero se ha rtl lCllli7..ado la info rmati7.ación de los 
archivos, que no fi guran e n las prio ridades ministe riales. 

El acceso a los archivos ha sido preocupación no ta lll O del Ministe rio , como 
de los profesionales de l De recho o de la Archivísuca lS4. Depende de esta elles­
úón e l futuro desarrollo de los archh'os, que deben estar vi nculados no tanto a 
la memoria hisló li ca de las organizaciones o de las naciones, que también , como 
a los derechos onstiLucionales de los ciudadanos, tema que ha sido objeto de 
congresos con aportaciones importantes al respeclo tanto de adrn inist.ralh~S las 

(OlllO de al-chi\'cros, que no han descuidado aspectos tan aparentemente no\'c­
dosos como los es tudios de usuarios y e l impaclo de las nuevas lecnologías e n 
relación a esta cueslió n, especialmenle las lécniCL"lS analógicas y digitales, y la uli­
lización de los ordenadores personales e n las salas de co nsul[a l85. En 1998 se 
anunciaba el comie nzo de la digitalización de un millón y 1l1edio de docume n­
lOS con re fere ncias a Carlos V y Feli pe JI e n e l Archi\'o de Si ma ncas, con un pre­
supueslo de 130 millones, accesibles desde inle rllel, y con cargo a lo presu­
puestos e la Sociedad de los Cente naJios de Felipe JI )' Carlos V'''. 

o pre lendemos que no se haya n realizado d elerminadas obras de interés. 
Edilicios de nueva planta, edHicios singulares adaptados, y ampliacio nes y 
refonnas en edificios ya ex isten les en los distinlos archivos de lilUlaridad est..-,­
Lal , alendiendo a un programa de prioridades, segregación de .heas, seguri­
dad, acceso, calidad, dotaciones tecno lógicas, han sido len idas en cuenta, en 
las nuevas sedes de los archivos históricos provinciales de Álava, Guipúzcoa, 
LéJida, Te nerife y Zamora, Murcia)' Archivo General de la Regió n de Murcia, 
Zaragoza y Archivo Gene ral de Aragó n, y e n las reformas y a mpliaciones del 

1 t LóPEZ Có\l EZ. Pedro, .. El acceso y sus límites, con especia l referencia a los archivos 
espailoles_. P-.iginas a&b. Arquivos & Bibl iolecas. Lisboa. n° 5 (2000) ; -55. ÜCA.~ LACAJ ., 
Daniel de , .. Ignorancia. ilegalidad y otros males: panorámica del derecho de acceso a los 
archivos pllblicos de E paila- o Bol. Analxtd . XLIX. 334 ( 1999) 173-2 11 : y .. El archive ro )' e l 
derecho de acce~ en la sociedad democrá tica: algunas reflexion _. En: Adlllinistrnci6n. 
archh'os y ciudadanos: El derecho de acceso al documento administrativo. Murcia: Conse­
jería de TUI;smo y Cuhura . Dirección Gene.-.. I de Cultura. Archivo Gener.:!1 de la Regi6n de 
Murcia. D.L. 200 1, pp. 33-53.-

1M LóI'EZ Có~I EZ. Pedro ... El acceso y sus Iími les. con especial re ferencia a los archivos 
esp.'l ilo les •. P;.iginas a&b. Arqui\"os & I!iblio tecas. Lisboa. n° 5 (2000) 7-55. OcASA LACAI .. 
Daniel de ... Ignorancia. ileg-.. lidad y o tros malcs: panorámica de l de recho de acceso a los 
archi\'os públicos de Espaiia ... Bol. Anabad. XLIX. 334 (1999) 173-2 11 : y .. El archi\'ero y e l 
derecho de acceso en la sociedad democrática: algunas reflexiones». En : Aclministrnción. 
archivos y ciudadanos: El de recho dc acceso al documenlo adminismtti\'o.- Murcia: Conse­
jería de Turismo y Cuhu rn. Dirección General de Cullllr.t. Archh'O Genernl de la Región de 
Murcia. D.L. 2001. pp. 33-53. TARRAl6Er.J..A I MI RABt:T. Xabier ... Els a!"xin i els scus usuari lO. 

En: COxn:Rt:xCL\ ElItO!'t:.A Dt: AKCIIIVOS (5". 1997. Barcelona). Las baSt.'S ele la profesión. En: 
J a ll us. I (1998) 19().204 . XOKNAI)AS 1>[ ARQUIVOS. BIRLlOTECAS, Ct:¡"" 'ROS m: I)OCUME;\'"fACIÓN 
[ MUSt:os m: CAIJCIA. 3·s. 1999. Fe rrol. As nO\';ls tecnoloxías ó scn 'icio do usuario. Fe rro l. 23-
25 setembro 1999. Santiago de Composlela: XlIlHa de Galicia. 1999 

1M El Mundo. 17 de sepiembre. Recogido en Boletín Acal. a llo 8. n. 30 (4" trimeslre 
1998) 48. 
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Archivo Ge ne ral de Indias, Si mancas, Cha ncilleda d e Granada, Reino de Gali­
cia, Guerra Civil e Histórico Provi ncial de León Iin. 

Hoy po r hoy, la utilidad d e los archivos está ligada a la investigación histó­
rica, y por co nsiguienle a la info nllación que los propios archivos o frecen. 
Pero la info rmación no depe nde sólo de perspeclivas pa rciales o de innova­
ciones tecnológicas; depende de l contro l d e los d ocumentos d esd e las ofi cinas 
de gestió n hasta los a rchivos hislóricos, y de pende tambié n de la integración 
de los a rchivos e n red es y en la fo rmación d e bases de dalaS comunes, no 
mediatizadas po r IiItros personales ni po r consideracio nes de rivadas de la tcsin­
gularidad . de Glda centro ' llS• 

• Los arrhiuos no son los "lnlll'lIlos más im/JorlmJ/,.s dI' Utl ti¡pmr.II polítiro, diriamos 
q,,' son, si armo, los más t/;¡)i/I!S, los menos n«l!Sarios. Son ,.,.sit!uaús ~l Id grlm ~I tra,. 

",ado j uridico t!~ los tú-rtchos y rII'bnls, d~ In acción pot'5laliva y aroilrarin d,1 poli,.,., 
hasln pllra la n lllura son 51,b ¡diarios. Sin ~mbargo. a JNsar d~ su fragilillad, tstán ni 

todas JHlrtts y a todos aJtetan ni mayor o mmor mnlida. Algrma va son ayllda in'5I;­
lIIabll' pura ronstgllir Iln gobU!n1O mtÍ.s q;cll2, a lH'f',.s S01I /t, gamnlía d, úllranspartmcia 
d, los Mios d, SIU gobnnantl!S o 1'1 instrrml~lto JNml I'uilnr su ltI'fJitmriedllll,~, ocasiones 
nos s;rwn para llemostrar lo que fuimos, lo qul' somos y lo que jxxlrtltw.f.sn; incluso 
(¡'flnu¡'" l/lUStro patrimonio hirl6riro como garanl;" de qul' somos una sonl!ilad orgu­
lI.osfl dI' nuestro SO; de nutslra l'J(;sln,á(lJtI89. 

Un paso importante e n este proceso se ha dado con el Real Decreto 
1164/ 2002, de 8 de noviembre, por e l que se regula la consen '3ción del Paui­
monio Documenü"\1 de valor históri o, el control de la eliminación de otros 
docume nLOs de la Administració n General del Estado y sus Organismos plibli­
cos y la conservación de documenlOS administrativos e n soporte distinto al 01;­
ginal, que lendr.i importantes repercusio nes futuras en los archivos históricos. 

No he mos mencionado otro grave problellla, que es el que afecta a la for­
mación de los pro fesio nales que han de tra bajar e n los archivos. Ha)', es evi­
dente, un foso entre lo que se e nseña e n la niversidad y lo que se precis.:'1 en 
los archh'os; la e nseñan za debe, sin duda, estar controlada por aquella, pero 

1 7 C..o RKAL SACRJ5TÁ.-':. Malía Aurelia ... El espacio y su uso. Ob.-AS e infraestructuras en 
los Archivos E.statales ... En : De la I}r(~lI1:! a Inte rne t. Los Archivos Estatales Es pa llolcs. 
Madrid: Ministe rio de Educación. Cultura y Depones. 2000. pp. 35-57. 

1 M/\RTtXEZ CARdA. Lui5 ... El sistema espallol de archivos en la Constitución: la con­
frontación entre teoría )' realidad ... En: COXCRf.SO NACIONAL 1)[ LA A.'lA8AI) (r. 1999. Tole-­
do). Actas del VII Congreso Naciomtl de Anabad. Inronnación )' Derechos de la Ciudada­
nos. La confrontación entre teoría y realidad en el 20" anivers.'lrio de la Constitución. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. Bol. de la Al ABAD. XLIX. 3-4 (j ulio diciembre. 1999) . 
Monográfico. pp. 89-172. conr. p. 160-161. 

1M ~l\RTht:z GARclA, Luis ... E.l sistema eSI>':1 11o l de archivos en la Constitució n: la con­
frontació n entre tcoría )' realidad ... En: Co~GRf.SO NACIONAL D[ LA J\NAIiAI) (7". 1999. Tole­
do). Acms del VI I Congreso Nacional de Anabad. Inro rmación y Derechos de la Ciudada­
nos. '-. .. 1 conrrontaci6n entre leo ría y rea lidad en e l 200 aniversario de la Constilllció n. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. Bol. de la ANABAD. XLIX. 34 (ju lio diciembre. I999) . 
Monogr.Hico. pp. ~172. conf. p. 164. 

64 PEDRO LÓPEZ GÓMEZ 

En cuestiones más técnicas, se ha fomentado la creació n de páginas we h 
para los archivos del Estado, pero se ha rtl lCllli7..ado la info rmati7.ación de los 
archivos, que no fi guran e n las prio ridades ministe riales. 

El acceso a los archivos ha sido preocupación no ta lll O del Ministe rio , como 
de los profesionales de l De recho o de la Archivísuca lS4. Depende de esta elles­
úón e l futuro desarrollo de los archh'os, que deben estar vi nculados no tanto a 
la memoria hisló li ca de las organizaciones o de las naciones, que también , como 
a los derechos onstiLucionales de los ciudadanos, tema que ha sido objeto de 
congresos con aportaciones importantes al respeclo tanto de adrn inist.ralh~S las 

(OlllO de al-chi\'cros, que no han descuidado aspectos tan aparentemente no\'c­
dosos como los es tudios de usuarios y e l impaclo de las nuevas lecnologías e n 
relación a esta cueslió n, especialmenle las lécniCL"lS analógicas y digitales, y la uli­
lización de los ordenadores personales e n las salas de co nsul[a l85. En 1998 se 
anunciaba el comie nzo de la digitalización de un millón y 1l1edio de docume n­
lOS con re fere ncias a Carlos V y Feli pe JI e n e l Archi\'o de Si ma ncas, con un pre­
supueslo de 130 millones, accesibles desde inle rllel, y con cargo a lo presu­
puestos e la Sociedad de los Cente naJios de Felipe JI )' Carlos V'''. 

o pre lendemos que no se haya n realizado d elerminadas obras de interés. 
Edilicios de nueva planta, edHicios singulares adaptados, y ampliacio nes y 
refonnas en edificios ya ex isten les en los distinlos archivos de lilUlaridad est..-,­
Lal , alendiendo a un programa de prioridades, segregación de .heas, seguri­
dad, acceso, calidad, dotaciones tecno lógicas, han sido len idas en cuenta, en 
las nuevas sedes de los archivos históricos provinciales de Álava, Guipúzcoa, 
LéJida, Te nerife y Zamora, Murcia)' Archivo General de la Regió n de Murcia, 
Zaragoza y Archivo Gene ral de Aragó n, y e n las reformas y a mpliaciones del 

1 t LóPEZ Có\l EZ. Pedro, .. El acceso y sus límites, con especia l referencia a los archivos 
espailoles_. P-.iginas a&b. Arquivos & Bibl iolecas. Lisboa. n° 5 (2000) ; -55. ÜCA.~ LACAJ ., 
Daniel de , .. Ignorancia. ilegalidad y otros males: panorámica del derecho de acceso a los 
archivos pllblicos de E paila- o Bol. Analxtd . XLIX. 334 ( 1999) 173-2 11 : y .. El archive ro )' e l 
derecho de acce~ en la sociedad democrá tica: algunas reflexion _. En: Adlllinistrnci6n. 
archh'os y ciudadanos: El derecho de acceso al documento administrativo. Murcia: Conse­
jería de TUI;smo y Cuhura . Dirección Gene.-.. I de Cultura. Archivo Gener.:!1 de la Regi6n de 
Murcia. D.L. 200 1, pp. 33-53.-
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archivos y ciudadanos: El de recho dc acceso al documenlo adminismtti\'o.- Murcia: Conse­
jería de Turismo y Cuhu rn. Dirección General de Cullllr.t. Archh'O Genernl de la Región de 
Murcia. D.L. 2001. pp. 33-53. TARRAl6Er.J..A I MI RABt:T. Xabier ... Els a!"xin i els scus usuari lO. 
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25 setembro 1999. Santiago de Composlela: XlIlHa de Galicia. 1999 
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Hoy po r hoy, la utilidad d e los archivos está ligada a la investigación histó­
rica, y por co nsiguienle a la info nllación que los propios archivos o frecen. 
Pero la info rmación no depe nde sólo de perspeclivas pa rciales o de innova­
ciones tecnológicas; depende de l contro l d e los d ocumentos d esd e las ofi cinas 
de gestió n hasta los a rchivos hislóricos, y de pende tambié n de la integración 
de los a rchivos e n red es y en la fo rmación d e bases de dalaS comunes, no 
mediatizadas po r IiItros personales ni po r consideracio nes de rivadas de la tcsin­
gularidad . de Glda centro ' llS• 

• Los arrhiuos no son los "lnlll'lIlos más im/JorlmJ/,.s dI' Utl ti¡pmr.II polítiro, diriamos 
q,,' son, si armo, los más t/;¡)i/I!S, los menos n«l!Sarios. Son ,.,.sit!uaús ~l Id grlm ~I tra,. 

",ado j uridico t!~ los tú-rtchos y rII'bnls, d~ In acción pot'5laliva y aroilrarin d,1 poli,.,., 
hasln pllra la n lllura son 51,b ¡diarios. Sin ~mbargo. a JNsar d~ su fragilillad, tstán ni 

todas JHlrtts y a todos aJtetan ni mayor o mmor mnlida. Algrma va son ayllda in'5I;­
lIIabll' pura ronstgllir Iln gobU!n1O mtÍ.s q;cll2, a lH'f',.s S01I /t, gamnlía d, úllranspartmcia 
d, los Mios d, SIU gobnnantl!S o 1'1 instrrml~lto JNml I'uilnr su ltI'fJitmriedllll,~, ocasiones 
nos s;rwn para llemostrar lo que fuimos, lo qul' somos y lo que jxxlrtltw.f.sn; incluso 
(¡'flnu¡'" l/lUStro patrimonio hirl6riro como garanl;" de qul' somos una sonl!ilad orgu­
lI.osfl dI' nuestro SO; de nutslra l'J(;sln,á(lJtI89. 

Un paso importante e n este proceso se ha dado con el Real Decreto 
1164/ 2002, de 8 de noviembre, por e l que se regula la consen '3ción del Paui­
monio Documenü"\1 de valor históri o, el control de la eliminación de otros 
docume nLOs de la Administració n General del Estado y sus Organismos plibli­
cos y la conservación de documenlOS administrativos e n soporte distinto al 01;­
ginal, que lendr.i importantes repercusio nes futuras en los archivos históricos. 

No he mos mencionado otro grave problellla, que es el que afecta a la for­
mación de los pro fesio nales que han de tra bajar e n los archivos. Ha)', es evi­
dente, un foso entre lo que se e nseña e n la niversidad y lo que se precis.:'1 en 
los archh'os; la e nseñan za debe, sin duda, estar controlada por aquella, pero 

1 7 C..o RKAL SACRJ5TÁ.-':. Malía Aurelia ... El espacio y su uso. Ob.-AS e infraestructuras en 
los Archivos E.statales ... En : De la I}r(~lI1:! a Inte rne t. Los Archivos Estatales Es pa llolcs. 
Madrid: Ministe rio de Educación. Cultura y Depones. 2000. pp. 35-57. 

1 M/\RTtXEZ CARdA. Lui5 ... El sistema espallol de archivos en la Constitución: la con­
frontación entre teoría )' realidad ... En: COXCRf.SO NACIONAL 1)[ LA A.'lA8AI) (r. 1999. Tole-­
do). Actas del VII Congreso Naciomtl de Anabad. Inronnación )' Derechos de la Ciudada­
nos. La confrontación entre teoría y realidad en el 20" anivers.'lrio de la Constitución. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. Bol. de la Al ABAD. XLIX. 3-4 (j ulio diciembre. 1999) . 
Monográfico. pp. 89-172. conr. p. 160-161. 

1M ~l\RTht:z GARclA, Luis ... E.l sistema eSI>':1 11o l de archivos en la Constitució n: la con­
frontació n entre tcoría )' realidad ... En: Co~GRf.SO NACIONAL D[ LA J\NAIiAI) (7". 1999. Tole­
do). Acms del VI I Congreso Nacional de Anabad. Inro rmación y Derechos de la Ciudada­
nos. '-. .. 1 conrrontaci6n entre leo ría y rea lidad en e l 200 aniversario de la Constilllció n. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. Bol. de la ANABAD. XLIX. 34 (ju lio diciembre. I999) . 
Monogr.Hico. pp. ~172. conf. p. 164. 
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la e ntrada en los archi"os, en el u-ab<uo, la co ndicionan los a rchi\'c ros, )' lo que 
no puede existir es un precipicio entre los intereses ele ambos colec tivos. 
Método y Ilecesidad, tco ría )' práctica. fo nllación y mundo del u-db~o. d eben 
co nsensuarsc e n bcne ri iD de locl05 1'.1O, 

1.3.3.2. Ingresos)' pé rdidas de docum entos 

omo en lodos los momentos histó ricos de gran calado político. como 
pudo ser e n su día el paso del Antiguo a l Nuc\'o Régim e n ConstilUcio na l, y e l 
desmantelamiento de sus institucio nes; e l paso del franqu ismo a l régime n 
consLilllcional significó tambié n la desaparició n d e las instituciones peculia­
res de la dictadu ra, y la necesidad de rca li7..ar una políti ca de locali7 .. ación y 
recogida de sus documentos, condicionada por la infracs tructura ex istente 
en el 11'lomenLO. 

Entre las instituciones pro pias d e l régimen franquista, d esapareciero n 
la Organizació n Sindical (transfo l-mada e n su última c tapa en la Al HU ). la 
Secretaría encral del Movimi ento , o su re forma y transformació n , como 
la Guardia Ch;I , la Dirección Ceneral de 'guridad. e l ~ I iniste rio de I nfor~ 
n'lación y Turismo, etc. Desde la Dirección Ceneral d el Patrimonio se elaboró 
un plan para la recupe ración de estos fo ndos docume ntales y su entrega a los 
archivos históricos de l Estado1fl'1. Esta o peració n significó el ingreso de gran~ 
des masas docume ntales. aunque no se pudo cvitar la desaparición de nume~ 
rosos documentos de la ~cción Femenina , Frente deJuve ntudes, y otros orga~ 
nismos, de los que no se pudo o no se quiso disponer. Sánchez Belda, director 
de l AHN, afinnaba e n 1979 que se habían quemado l11uchos archivos del 
_Antiguo Régimen .. (re firi éndose al franquismo ), en concreto en la Secreta~ 
ría Ccneral del MO\~miento )' que se había n hecho intentos similares respecto 
a los de la Guardia Ci\~J193 : «Eslomos asisliemlo nI eslos mios dI' lransición, a dl!Struir 
murhos arrhitJOS del antiguo Régimnl. Y f!Slo, alÚ!1IU~, se haet dI' una. lIIf1nn"O bárbara, en 
algunos casos incendilÍndolos. Es rlnro qut!, ftl algunos Lugw'l!S, ~ Ilfl incendiado, como In 
ht! dicho. la doo"" enloción. En concreto, t'n la Srrrrtmin General dl'l Aluuimienlo. Qu~ 
TlIIIIOS n no eslt' organismo Iw cumPlido un /la/)t!4 fJUf no vamos a juzgar ahora si ha sido 
bU~llo o malo. /JelTJ dt lo que 1W cabe duda ts lk qllt #!SOS docume"tos IllIhitsnl sitio mU)1 
lÍlilr,s para los historiadores, para j uzgar /)(111' de un /Jt!tÍOllo e1l11!rrJ. I?eo.tmlo también los 
inlnllos qut' SI! hicinrm /xlra quemar los arrhivos d~ la Guardia Civil •. 

100 ~'L\RTI 'U G ,\RCÍ-\. Luis ... La imagen de los archh'cros en 1;, sociedad españo la", Bol. 
Acal . Ai10 9. 11 . 32 (2" trimcsu-e 1999) 2Q..29. 

HII CoRRAL, M~ Aurclia ... Transfcrencias dc Oocumclllos de la A I.S.S. a la Adminislr.t­
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No hubo. sin embargo, ni tiempo ni las condicio nes adecuadas de sereni~ 
dad política y ele de bate intelectual para el d es."l rro llo d e una teona simi lar a 
lo que los norteame ricanos denomina ron tc a rchival documentation strategy .. . 
que pcnnitiera a los prof~sionales~y ~ las autoridades ~rchivístiC~ ,replantear~ 
se la lCoría. la me todologla y la practica , e n torno a la IIlcorporaclOn de docu­
mentación histórica a los archivos de este carácte r l!H. 

Por 0 11'0 lado, la independe ncia de los diversos subsistemas archivísticos 
permiten situaciones como la denunciada en 1996 sobre la destrucció n de 
documentos po r parte de) Ejé rcito de Tie rra, de carácter confidencial, pene· 
Ilccientcs al servicio d e espiomüe mil itar po r _fa lla de espacio .. , para poder 
ubicar e l Centro Pro\~ncial de Reclutamiento, sin revisión algu na de la docu­
menlación, afirma ndo que se tramba de docume nlos inútiles si n ningú n val r 
histó rico. peso a no haber efectllado sobre el los revisión alguna l95. 

L:lS normas para la recogida de fondos documentales seguían siendo las mis­
mas de cadeter Teneral, para toda la Administra ión pública, central o provin~ 
dal: el D. 9 14 / 1969. de 8 de mayo. que regulaba la creació n del Archivo Cen~~ 
ral de la Administració n Civil de l Esmdo e n Alcalá de He nares y las 
transferencias d e los fondos de la Administración Pllblica, Centra l e Institu io­
nal de más de 25 aiios de antigüedad, tanto a nivel central , desde los Ministerios 
hacia este archivo, como desde las Delegilciones)' otros organ ismos pro\~nciales 
hacia los Archivos Históricos Provinciales. Sobre entrada y salida de documen~ 
lOS se publicó una NOl1na Técnica l96 y una propuesta de informatir.ación de este 
tllO\;miento de documentos y facilitar así su control ad ministrativol97 

La falta de capacidad del AHN para reci bir transferencias procedentes del 
ACA no impidió la e ntrada e n aquella institución de pequeños fondos docu~ 
mcntales de e levado interés, de personajes políticos o militares de importancia. 
omo Luis Araqu istain, los del general Rojo l98 , o los de fUaI;a (conte nidos en 

26 c~as de las que faltaban sus diarios), causantes de una grdn polémical99 , e n 

IOH C.ox. Richard J .... Archi'~.t l dOC1l1ll~ntl:tlion su .. t,egy. a brief intellectual hislOl1 1984-
199-1.:111 pl. IClica l descriplion •. Janus. 2 ( 1995) 76-93. 

19', . Oest nt ción de documentos confidenciales de l EjércilO en Caralui1a .. . Boletín ACil l. 
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1910 :o-.:O R\IA técnica sobre entrada y s.-r. lida de documentos en los archivos. Madrid: Minis.­
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len BO RRC El LóI>EZ. Enrique . • EI COlllrol adminislrativo de la documcnt..,ción generad:. 
po r la ;Idminislración general de) Estado. Criterios para la infonnati13.ción de las e lllrad::ts y 
'.lidas de documenlos en los Archivos,.. / Enrique Borruc1 López. Daniel de Ocailil La al. 

Bol. A""'D. XLV. 3 ( 1995) 20;;'218. 
1'111 .. El Gobierno adquiere los a rchivos de Lui Ara<luist.1in .. . El País. 10 julio 1981: .. El 

Minblc rio dc Cultura compró el archivo de Luis Araquisláin ... La Voz de Galicia. 10 julio 1981. 
p. 13: .. El archivo del general Rojo será devuelto a Espai1"". El País. 8 octubre 1981. p. 29. 

19'} .. El Archi\'o Histórico custodia ya los documcntos de Azaim-. El País. 2 lllarlO 1984. 
p. 2i . • Crt:cen las esperan LaS dc hallar en Espai1;:1 los diarios personales robados a Milnue! 
A7 ... 1i1a en 1936 ... El l'ais. \ie rnes 3 febrero 1984 ... Descubie rto en Madrid parle del a rchivo 
pCI'SOlml de lu"i1"", La V Ol. de Calicia. 28 enero 1984 . El ORZA. Antonio . .. El az<:tr. los docu­
melito" \. la dClllocmcia • . El país. domingo 29 ene ro 1984. p. 3i . .. El Estado se quedar.í con 
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la que pa rticiparo n re no mbrados invcslig'3do rcs de la hislo ria contemporánea 
espaiiola, de la que se hicie ron eco los medios d e comunicación. 

En la guía de los Archivos Estatales Espaoioles e labo",da por la Inspección 
Técnica de Al" hivos, editada en 1984, cnconUíunos una eSL:'1dísuca de los fon­
dos de los archivos estatales, expresados en metros lineales, que nos dice que en 
los archivos lulmillistralivos custodiados por el Cuerpo Facultativo e xisúan 
22 1.089 metros lineales (m.l. ) de documentos ( 135.02 l de la Administración 
Central, 20.71 3 de la Administració n de Justicia, 65.366 de las Delegaciones de 
Hacienda) y e n los archivos hisló,;cos 19 .400 m.1. (66.304 de los Gene rales, 
25.093 de los Regio nales, 25.044 de los de Distrito, 8 1.959 de los Provinciales)""'. 

Entre 1977 Y 19 4, los Archivos Ge nerales y Regionales del Estado experi­
me ntaron los siguientes aumclllos20l : 

Archi\'o m.1. arch ¡,'eros Guía m.1. archi\'cros Guía 

AH N 3 1.220 12 1958 3 1.220 10 1958 
AGS 9.404 7 1962 12.581 7 1980 
AGI 7.975 7 1958 9.880 8 1958 
ACA 6.232 i 1958 6.232 6 1980 
Oc. Cen 'cr.:1 1-296 5.433 
Paulll1onio ~1 .i99 2 1958 6.4 11 2 1959 
ARV 6.635 3 1959 8. 196 3 1969 
ARG 5.932 1968 7.8 15 1976 
ARM 3.001 1962 3.649 1962 
ARChG 3.274 2 1962 7.47 1 2 1978 
ARChV 16. 187 2 1962 17.573 2 197 1 
AGA 14.708 7 1973 77.298 6 1974 

los documentos públicos de los archivos de A7.a ria y (1;:,,1\ a 1:, familia los priv¡,dos •. El País, 
s.ibado 28 enero 1984, p. 24 ... El Gobiemo no descarta que los diarios de Azaña cstén en e l 
archivo prh>;tdo de Franco ... MARICIlAI ... Juan . .. Oía memorable para la paz. de Espa lia ... El 
I)aís. sábado 28 enero 1984, p. 25. PALAFox. Jo rdi •• M.Ulue! Alafia O el poder de la n12ón ... 
El País. martcs 31 enero 1984 ... El rescate de la historia •. El País, sáb.·uto 4 febrero 1984 (edi­
torial) . SA.\IANIEGO. Fe rnando.. mi comisió n illlenninistelial, a la (Iue se oponen archive­
ros )' bibliotecarios del Estado. estudiará los documen tos de Az¡uia .. . El País, miércoles 1 
febrero 1984. p. 26 ... El sobrino de Azafla precisa sus decl:lr.lcioncs sobre los archi\'os • . El 
País. 7 febrero 1984. T USELL.Ja."ier •• ¿Qué hay de IlU(.,,\·O en el hallazgo? . El País, miérco.­
les 1 febrero 1984. p. 27. VIÑAS, Ange l ... El A7 .• 1.ña litclilrio y desconocido. en el archivo des­
cubierLo en Madrid •. EII):aís, do mingo 29 ene ro 1984. p. 37. 

100 F..sI'A.\IA. Ins¡x."Cción Técnica de Archivos. Guía de los Arch ivos Esw.lalt.'S Espaiioles. Guía 
del invcstigador. ?' ed. Madrid: Ministcrio de CultuliI. Direcció n GenerAl de Bellas Artes y 
Archivos. Sulxlil'(.'Cción Cene ral de Archivos. Inspección Técnica de Archivos, 198<1, p. 2 1. 

101 CoRTts AI.oxso. Vicenla ... Org::rni l"lció n de fo ndos en los Archh'os Hislóricos ¿Los 
archivos intocabl(:s? Los miLOs. la faha de rccu rsos y el temor re\'erencial •. Re\ista de l Archi­
\'0 General de la Nación. Lima, 14 ( 1996) 17-36, conf. p. 3(1. 
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Vicenta CoJ'lt:s ha glosado la impo rtancia que la disponibilidad de espacios 
ha tenido par.! la incorporación de documentos e n los archivos históricos, e n 
especial lf3S el decre to de creación del AGA, e n que los archivos generdles y 
regionales de~l-án re<:-ibir la .documentaci~ l~ provincial si no se ha c~eado u n 
AH)' propio. Este sera e l o n gen de l De pOSIto de Cervcra, dependIente del 
A \ , Y de los fondos provinciales ex..istentes e n ~I ARG, ~RM Y ARV.; y la ra~ón 
del creci miento considerable de los d e Valladolid, Astunas. Ourense, BadaJoz. 
Sarnander, Alicante, Salaman ca y Zamora, con m(ls de I a 3 kms. d e docu­
mentación. Ye l _impacto mítico» de viejas instalacio nes como el Palacio de los 
Virreyes e n Ba rcelona, sede de l ACA, o e l castillo de Si mancas, para la mejo­
rable instalación de los fondos, los fun cionarios y los sClv iciosl.'O'!. La te nacidad 
y enLUsiasmo de Sánchez Belda para conseguir e l nue~¡o edificio del AGA, ~n 
Alcalá, penllitió que en menos de una década se hubie ra ocupado un te rcIo 
del espacio calculado con previsión generosa, pas..1. ndo de los 14 a los 77 kms. , 
en su mayoría documentos que deberían haber sido transferidos al AH 1, 

«incapal de conte ner a satisfacción los Cr.\.Si 32 km que ya tenía». Y concluía: 
. Es tkc;,: f.s tal1ws como estábamos hace casi tm lustros, sin ningún anuncio di! planes 
y rtX11rsOS para mejorar la sit l1llción de los locales en los dos l1111)'011!S archivos esJ)(J ,¡oles, 
ti hislórico por ,xaiencia ik MadrUi)' t i inlm,U!dio-histórico de Akaúi ..... 

Existe una gran dificulmd de hacer un seguimiento del aumento o disminu­
ción de rondos, pues la estadística de los arch ivos espalioles ha dejado de publi­
carse\!04. Los datos ofertados en el Censo de Archivos Espaiioles, que incluían 
metros lineales y niimero de documentos especia les, para cada centro, se supri­
mie ron desde 1996, sin que se sepa muy bie n la razón . o hay posibilidad de 
hacer un seguimiento del movimiento de los fondos, porque no se publican los 
da tOs de manern oucial. En las páginas web de los distintos archivos, no se tota­
Ji7.an los datos, algo u-abajoso, pero re lativamente fácil de hacer y de mantener 
al día, como e n su tiempo se efecluaba en la Inspección General de Ardlivos. 

Por o tro lado, e l ingreso d e docume ntació n e n soportes no convenciona­
les es una realidad que se impo ne. para la cmH no existe una infraestnlctura 
con:,olidada . La pre nsa daba la noticia del ingreso e n el AGA d e una buena 
parte de la docume ntación generada por los gobiernos socialist...'1S, recogida e n 
disquetes, que en parte conservará el P DE!O"" 

Y02 CoK'rts AI..oXSO, Vicenta. - Los (.-d ilicios y la documclllación: los Archivos HiSlóricos 
l)ro\;nci .. lt."S .. . Boleún de la Anabad, XXXII . 1-2 ( 1982) 93-102. 

JO! COInts AI..DSSO. Viccnta. _Org".:lnización de fondos en los Archivos HisLÓlicos ¿Los 
archivos intocables? Los mitos, la fa lta de recursos y e1lelllof reverencial ... Rc\ista del Archi­
\'0 Ccneml de la Nación. Lima. 14 ( 1996) 17-36, conf. p. 2&.237. 

SH r "m la estadística: .. Los archivos dCI>cmlicnu .. -s de la Dirección Geneml de Archi\'os 
y nibliolCC::IS., publicado por la Insl>ccción General de Archivos e rHre 1973 y 1979: BOGAB. 
XX III . 135-136 ( 1974) 1&-22, pam 1973: Bole tín de Archivos. 1 ( 1978) 125- 138 pa", 1974: 1 
(1978) 138-146. para 1975: 2 (1978) 243-26 1 para 1976: 3 ( 1978) 387402 para 1977: 4-6 
(1979) 97-109 para 1978,)' 8 ( 198) 197-2 14 pam 1979 de esla última publicació n. 

.$!o _La documentación y el CAmbio de gobicOlO", Bol. Acal, AJio 6. n. 19 (1 0 trimeslre 
1996) 23. recogicndo infonnación de El Ilaís del 9 de 1ll.II'ZO. 
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Sin duda, e l gran au me nto e n d ocum e ntación histórica \~ no representado 
por la incorporació n a los Archivos Histó ri cos del Estado d el Depósito de 
Salamanca, COmo una Sección d el AHN y con e l no mbre no muy adecuado 
de Guerra Civil, pues sus fo ndos no se re fi e ren tanto a este asunto como a 
momentos precede ntes y a la re presión poste rior. El archivo se creó e n j ulio 
de 1938, po r acumulación d e las sacas d e docume ntos procedent es d e loda 
España conten ie ndo, sin nillgün tipo de orden, d ocume ntos d e e ntidades y 
o rganismos recogidos po r las tropas franquistas a su e nu-ada en cada locali­
dad . Los dacume mos e ran d e carácter político y si ndical. Se h izo depe nder 
de los Se n ricios Documentales de la Presidencia de l Gobierno, con rango d e 
Sección, que tenía fin es info rmati\'os poli ciales y políticos. y que se suprimió 
e n 1977, adscribiéndola al Ministerio de CUltlllc,:.>06. El a rchivo no llegó ínte­
gro a su incorporación a l AHN, e feclUada e n 1979, formando un a División 
independienté'07, pues a l parecer sufrió pé rdidas de libros y docume ntos a 
manos de a lgunos conocidos investigadores e historiadores del franquismo. 
En algún momento de 1979 se planteó tambié n su posible traslado a Madrid, 
lo que generó una oposició n por parte de las instilUciones salma nti nas\!'08. 

uperada esta sospecha. el Ministro J avier o lan a se comprometió a dotarle 
de pe rso nal técnico y a mejorar sus instalaciones, para la mejor custodia de 
sus dos seccio nes, la po lítico-social, referida a partidos y organizaciones sin­
dicales, con 16.000 leg¡tios, y la especial o masónica, con 2.898 legajos y 48 
expedientes del TI;bunal Especial de la Represió n Masónica y del Com unismo; 
además de sus fi che ros con más de 2 millones de fichas realizadas con finalidad 
represiva209

• Logró su inde pendencia del AH 1, convirtiéndose en archi\'o gene­
ral con el R.D. 426/ 1999, de 12 de marlO (BOE, 13 mar lO) , sigu iendo las reco­
mendaciones de la Junta Superior de Archi\'os~Ho; y se consti tuyó su patronato 
en 19992 11

• La polé mica sobre e l traslado de parte de sus fondos a otras insti-

206 R,O. 2;6 1/ 1977, de 28 de octubre. por e l que se re0'bJ'3niza la Presidencia de l 
Gobie rno. y se suprime la Sección de Scn"¡cios Docullle llla les. cuyos fo ndos documentales 
se adscriben al Ministerio de Cuhura (BOE. 8 nm"¡embre). 

m 0 . 7 de mayo 1979 (BOE. núm. 148. 21 junio 1979) 13930. 
!08 .. El traslado del archi\'o de la guerra ci\'il¡>Odría causar su dispersión ... El I"'ís. miér. 

coles. 27 junio 1979. 
!09 Rost-:u~. M. Del Mar . .. Compromisos oficia les de mejor dotación par.t el Archi\'o 

Naciona l de 5..'1.lamanca ... El Pais (manes, 10 maro 1983). 
f .O "Informe Técnico de laJunta Superio r de Archivos sobre la petición de la Gcnernli· 

dad. llol. Ac.d. Ai1 0 7. n. 22/ 23 (4" trimeslre 1996 / 1" trimestre 1997) p. 24. Autonomía del 
cenlro. conslitución de un Patronato. )' posibilidad de depositar parte de sus documelllos 
en - la institución arc hivística que se el ~a de acuerdo con la Gener.tlitat de C.'1.ta llllla •. Vt-:GA 
BRET. JoséJa,;er . .. Creación de l Archh'o General de la Guerra Ci,·il ... Bol. Aca!. AilO 9. n . 31 
( 1" trimestre 1999) 40-<11. 

211 Su primera reunió n. presidida por el Ministro de Educdción y Cultura. M .. riano 
Rajo)'. tuvo IUg"dr el 17 de junio ... Conslituido el Patronato del Archi\'o de la Curra Civil ... 
Bol. Aca l. Al"lo 9. n. 32 (2" trimestre 1999) 36. 

l'oLÍ'n c"'\ ARCHIVí~I' IG"'\ E:"\ ACCiÓN: I ~GR¡':SOS y Of,STRCCCIONES ... i l 

(LIciones de la Cenera liLa t de Cat.-'1. luiia ha suscitado ríos de tintas. y es un 
Lema pendic;:nte de resolució Il 2 1 ~ . 

Afirma Luis Ma nínez que casi todos los archi\'os histó ri cos siguen cre­
ciendo hoy e n día, pe ro a impulsos, no con una política cohere nte y progra­
mada. Si se compara los archivos históricos del mismo Li e mpo se constata que 
no poseen la misma documen tació n . y que existen grandes lagunas en la 
misma: y si la d ocume ntación crece, no lo hacen e n proporción los medios 
humanos y técnicos. Su clientela es min oriLaria con respecto a nHlseos y 
bibliOlecas, y sólo cua ndo se lransforman e n símbolos de .. ide ntidades nacio­
na les lt o e n o bjeto de reclan'l3ció n .. po r pasadas injusticias lt dejan d e pasar 
dcsapcrci bidos215. 

Pero el incremento del Patrimonio Documental depende e n gran medida 
de los principios sobre los que debe conservarse, e incluso sobre su propio sig­
nificado . .. Lo que l/liga a los archivos son masas ingentes de /m/Jetes, cientos dI' kilómf'-­
Iros más o mPllOS i".controlados, en donde se /Jierde in/onllarión o se cOllservalo inT/l'ce­
sano. Para que un documP11lo mantenga la cualidad dI' bien. pn-t""l'd,.,l te al 
Pal'lmon;o debe poseer unas com!iriones específlCfLS que expresen su valor histó,lco /Jer­
manl'nll'. No se trala sólo de conseYlJarlo adeauu/amente, sino también de eliminarlos 
qul' sean /J"sdndibles)' de acced" rápidamen fl' a la in/o,."lllriól1 que conlienl'l1,IJ21". El 
terna del tratamie nto docume ntal se ha convertido e n uno de los problemas 
fundam e nta les, especialm enle en lo relativo a la valontció n , selección yelimi­
nación de docume ntos, antes de su llegada, y no después, a los archivos his t~ 

ricos. Consen.>ar la infol1nación ese ncial signi fi ca e liminar la accesor;a, en e l 
Liempo y lugar adecuado, so pe na de perder ambas, po r razones de economía 
o de disponibilidad de espacios en las adminislntciones, cuando no po r e l 
desinterés, la ignorancia o la malicia d e sus respo nsables. 

m Go",zAI.EZ Q L'I:-rrANA. Amonio . .. El traslado del Archivo de la Guerra Ci\'il". Bol. Ac.11. 
Alio 5. n. 16/ 17 (2/ 3 trimeslres 1995) 34-36: y .. Comunicddo sobre el traslado de docu­
mentación de la Sección Cuel'ra Ci"il de l AH N ... en la misma publicación}' número. p. 40. 

111 ~t\R"II~EZ CARdA, Luis .• El sislema espaliol de archivos en la Constitución: la con· 
fromación entre teOlia y realidad ,.. En: Co!\'GRF.SQ NACIONAl. Ol LA A'IABAD (7'". 1999. To h.. .... 
do). Acta.~ del VII Conbrreso Nacional de Anabad. In formación )' Derechos de la Ciudada· 
nos. 1..1 confronmción entre ICOI'Í;:1 )' realidad en el 20" ani\'e rs¡uio de la ConStilución. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. Bol. de la ANABAD. XLIX. 3-4 (j ulio dic iembre. 1999). 
Monográfico. pp. 89--1 ;2. conf. pp. 134-135. 

m ~L\ R rí:--a:z CARdA, Luis ... El sistema espal"lol de archivos en la Constilución: la con· 
fromación clUre teolia)' realidad ... En: Co;..;GRLSO NACIONAL OE LA t\~AB"\D (7'". 1999. Tole­
do). ,\ ctas del VII Congreso Nacional de Anabad. Infonllación )' Derechos de la Ciudada· 
nos. I~ confrontación entre teOlia )' realidad en el 200 ani\'ersa lio de la Constitución. 
Toledo. 22 a 24 de abril de 1999. no l. de la Al~ABAD. XLIX . 3-4 (j ulio diciembre. 1999). 
Monográfico. pp. 89-- 172. conf. p. 162. 
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LOS ARCHNOS HISTÓRJCOS PROVINCIALES 
(1930-2000) 

V'CENTA CORTÉS ALONSO 

An:hivml 

l . EL SISl"EMA ESI)A.L~OL DE ARCHIVOS 

Cua ndo e n e l siglo XIX, con la creació n de un cue rpo especializado que 
iba a ocuparse, con la prepardción pe rtinente, de la a te nción de los archivos, 
fueron los histó licos los que fo rmaron los prirne ros cenlros del siste ma, par­
tiendo, como es lógico, de los grandes y d e una historia soste nida. Fueron los 
archivos gene rales (Sima ncas, Corona de Ardgón , Indias y. luego. e l Histó l;cO 
Nacional). los archivos regio nales (Valencia, Galicia y Mallorca) y los de las 
Chancille rías Reales (Valladolid y Granada). Si consultamos la Cuí a de los 
Archivos Estalales Españoles, d e 1977, observamos que los archivos adminisu-a­
tivos, de los ministerios y judiciales, se crean a mediados del siglo XIX y prin­
cipios del XX. Los econó micos de ámbito pI'ovi ncial se constituyen, a cargo de 
archive ros del Estado, e n 1888 y, para que se atendie ran conve nienteme nte, al 
tiempo se creaban tantas plazas C0111 0 centros, es decir cua renta y nueve, tan ­
tos como provincias. 

Hay que esperar a 193 1 pa ra que e l sistema se complete con la creación d e 
los Archivos Histó ricos Provinciales (AHP), que van a recibir la d ocume nta­
ción ya histód ca, la que no te nía utilización administrativa, que los investiga­
dores pudieran necesitar y que no ll e!:,1'3ba a los gr.:mdes archivos, como e ran 
los protocolos notariales, la documentación de Hacienda, la procedente de las 
distintas desamortizaciones, la de las distintas de legacio nes de los ministerios 
y, e n caso de posibilidad, la de OlraS insti lllciones püblicas y privadas que soli­
citaran su ingreso para recibir una a te nción , custodia )' servicio con'eetos, 
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(1930-2000) 

V'CENTA CORTÉS ALONSO 

An:hivml 
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2. NO\~:DADES: 193 1 y 1935 

Pe nsa mos que la creación de los AHP fue una impo rtante d ecisión , pues 
con e llo se comple taba e l sistcma y la base de recepción de los documclHos 
provincial es, que has ta e ntonces se ha bía mante nido, e n caso positivo, e n los 
ó rganos producto res. a hora iba a facilita r la cade na de tra nsfe re ncias adecua­
das de las o fi cin as a los archivos ad ministra tivos y de estos a los AH!'. Como 
\'c re mos luego. es te idcal solo se cumpli ría bie n si el decreto de creación iba 
seguido de la 3cljucl icación de un local, de UIl pe rsonal y d e unos medios qlle 
hicieran posible ce rra r e l ci rculo de l bue n hace r: recoger, o rga nizar. custodiar 
y servi r los ron dos. 

Poco más ta rde, o tra fec ha que debemos recordar, es la de 1935, en que ya 
se reconocen las tres especialidades de archivos, biblio tecas y museos d e mane­
ra que, e n la selección de las o posicio nes se establecía una formación y desti­
no dife rentes. 

El gran inconvc nic llle e n eSla ocasió n, 193 1, frc llle a la creació n de 1888, 
es que no se ampliara el núme ro de plazas con e l de provincias, po rque los 
AHP se tenían que ir creando ya q ue no existían corno los de Hacienda. Con 
lo que, ve re mos po r las fechas y ci rcunstancias concre tas, los nuevos archivos 
fu e ro n e ncargados e n la mayoría de los casos a los archi,·e ros de las Delega­
cio nes de Hacienda o a los biblio teca rios que los tuvie ra n a su cargo. 

En estas ci rcunsta ncias adve rsas vino a incidi r, de manera mucho más vio­
le nw, el eswllido de la Guerra Civil , q ue dividió el pa ís e n dos zonas, a los fun­
ciona rios en dos ba ndos y a los proyectos e n unas metas inakall7..ables, puesto 
que e l • .l imposible, en tales circunstancias, elegi r unos planes que de partida 
necesitaba n unos medios inexistentes. Lo mismo sucedió e n la posguerra, 
durante Illuchos años puesto que el cuadro de los AHP aún hoy no ha sido com­
pletado y, por consib'1.tiente, los fo ndos que en ellos deberían haberse recogido 
o se pe rdieron o, afo rtunadamen te, se custodian en archivos de otra categoría. 

Los a rchivos no solo son de posita rios de los testimonios de la Histo ria, sino 
que a su vez, naciero n y crecie ro n en la mayoría de los casos, como resul tado 
de la misma Historia. Las pé rdidas, los traslados, las ven tas, las ocultacio nes, 
las tro pe lías que acontecen a los huma nos acontecen tambié n a los docume n­
tos que producen y que son muestra de su existe ncia. 

Es decir, el nacimie nto de los archivos producidos por una población cre­
ciente, pues la po blación espa i10la se duplicó e n ese siglo, se vio afectada, al 
tiempo, po r los cambios de població n, las e migracio nes de unas coma rcas a 
otras como resul tado de las huidas y fa lta de trabajo o cambio d e estructura pro­
ductiva. Es intereS.:'lnte comprobar la d iferencia de las zonas que permanente­
me nte pierden población, frente a las que en los mismos a rios la incre men rn n y, 
aquellas o tras que se mantienen a la cabe7.3 o a la cola de las diecisie te auto no­
mías desde 1977, fecha que pode rnos situa r po r la antes me ncionada Guía l . 

I I'uede verse el ctmdro anexo sobre la población de España en 1900. 1977. 1984)' 2000 
n° 1 y nO 2. 
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3. CO~D1UO:\'ES IMPRESCI1'\DlI1 LES PARA I'ASAK DEL DICII O AL HECHO 

La realidad e n ma rcha de los AHP e n 193 1, corno decimos, tll\'O muchos 
puntos de a poyo por parte de las auto ridades, los a rchiveros y los fUlllros be ne­
ficiarios con la iniciativa. Pe ro tambié n , y a veces infra nqueable, unas barre ras 
que salva r, corno vimos e n 198 1, cua ndo se cumplía n los 50 años de l decre to. 
de los AHP. que publicamos e n e l Boletí" de Allabad!. En mi con tribución . dedi­
cada a los ed ifi cios, decíamos ento nces y seguimos pe nsando: 

.. Por 1'50 derimos, ql" el n/ui/ib'lo (ml r,. lorales, fOlldos y !,H'rsolJlll ) I!S ¡mprl'''srilJdibli! 

!}am qlll' el mr/¡¡vo 'lO lolo IIaUXI por crearió" ilus;OIllIl/a d~ la autoridad (om!H!tell t~ sino 

qu,. !xW' dI' UII !nuejllo leJ.,ris[llt;tlo (t "'LO re"lillllll aclllllllll!. As;' la ¡lis/mcció" 1Il!Cl!Sila­

rlÍ. 1'/1 (lumlo ti su !Klrlf' matnlfll, lI, la f'Xistf'ncia d, los fOlldos documentall!S. vif'jos)' 

IllIrtlOS. )' las 1H'1"SOIUJ,S qul' los SirvlOl, !H'1V f's tos dos f'll'll/f'lJtos, sin remedio, exigt'II, a Sil 

l!~. la disposirión de /lIJOS lorflll.'i f'n qul' dl'_'iflnvllar los (011l1'1;d05 I'Ii.COml!lll/lldos lf (JI. JJ) 

Los fo ndos documentales existían e n a rchivos d e diversa clase)' categoría 
que había que re uni r e n la nueva e ntidad que se creaba pe ro, a los ci ncuen ta 
al10s bien pocos te n ían un os locales propios)' un as instalacio nes adecuadas y, 
tampoco. como se ve po r los da tos que reunimos en nuestro cuadro de local­
metros lineales de 1956 )' 1977. se había n cread o e n la das las provincias. 
Ahora, por ta nto, vamos a ver qué ha pasado e n estos últimos "cin te a ños que, 
pese al n ue"o empl~e que los cambios po lítico-administra tivos acaecidos de 
1980 al 2000. cual es la realidad. Porque te niendo e n cuenta que los a rchivos 
no son tina bue na pieza de a rte que conserva r sino un os tes timo nios crecie n­
tes, q ue custodia r y servir, indefectible mente, la ac tualización de los locales e 
ins talacio nes tie ne que formar parte d e los planes anuales. 

Hablamos tambié n de personal, que e n su fonnación, distribució n y 
aumento tiene que ir a la par con los fo ndos. De ahí la im p0l'tancia de que los 
funcionarios que los rija n tie nen que ser bue nos y suficientes, no pe rsonal 
e"en tual para salvar situaciones de e xcepción. Cuando hable mos de los es tu­
dios teó1"Ícos de los archi,·eros, capaces de no rn1alizar y ejecutar su labo r con 
exaclitud, veremos que empiezan a aparecer e n la bibliograña pro fesio nal 
cuando las situaciones de precaried ad labo ra l desaparecen y, los archiveros, se 
dedica n a S1l ta rea primordial de o rgani7.ación , descripción y custodia y no a 
dar informació n a los cons1lltantes, no a inves tigar pa ra que e llos se be nefi cien 
del conte nido de los fo ndos. Aquí,junto a su formación específica, hay que 
tener e n cuenta la relació n d e personal y fo ndos, así como el servicio que de 
ellos se hace. Este trab~o lo realiza una pi rámide de especialistas que tie ne 

2 IJoktí" dI' A ,wood, XXXl¡ ( / 982) / -2, mnv-jll"io en que en cien páginas estudiamos sus 
orígenes. los fo ndos notariales. los j udiciales. los de la Administración dcleg<tda. los de la 
Adminislración local. los fondos privados y scmipúblicos. los Regislros de la Prop iedad. los 
fondos eSI>cciales)' los ed ificios y la documenlación . eSle a mi cargo. 

74 \~CENTA CORTÉS ALONSO 

2. NO\~:DADES: 193 1 y 1935 

Pe nsa mos que la creación de los AHP fue una impo rtante d ecisión , pues 
con e llo se comple taba e l sistcma y la base de recepción de los documclHos 
provincial es, que has ta e ntonces se ha bía mante nido, e n caso positivo, e n los 
ó rganos producto res. a hora iba a facilita r la cade na de tra nsfe re ncias adecua­
das de las o fi cin as a los archivos ad ministra tivos y de estos a los AH!'. Como 
\'c re mos luego. es te idcal solo se cumpli ría bie n si el decreto de creación iba 
seguido de la 3cljucl icación de un local, de UIl pe rsonal y d e unos medios qlle 
hicieran posible ce rra r e l ci rculo de l bue n hace r: recoger, o rga nizar. custodiar 
y servi r los ron dos. 

Poco más ta rde, o tra fec ha que debemos recordar, es la de 1935, en que ya 
se reconocen las tres especialidades de archivos, biblio tecas y museos d e mane­
ra que, e n la selección de las o posicio nes se establecía una formación y desti­
no dife rentes. 

El gran inconvc nic llle e n eSla ocasió n, 193 1, frc llle a la creació n de 1888, 
es que no se ampliara el núme ro de plazas con e l de provincias, po rque los 
AHP se tenían que ir creando ya q ue no existían corno los de Hacienda. Con 
lo que, ve re mos po r las fechas y ci rcunstancias concre tas, los nuevos archivos 
fu e ro n e ncargados e n la mayoría de los casos a los archi,·e ros de las Delega­
cio nes de Hacienda o a los biblio teca rios que los tuvie ra n a su cargo. 

En estas ci rcunsta ncias adve rsas vino a incidi r, de manera mucho más vio­
le nw, el eswllido de la Guerra Civil , q ue dividió el pa ís e n dos zonas, a los fun­
ciona rios en dos ba ndos y a los proyectos e n unas metas inakall7..ables, puesto 
que e l • .l imposible, en tales circunstancias, elegi r unos planes que de partida 
necesitaba n unos medios inexistentes. Lo mismo sucedió e n la posguerra, 
durante Illuchos años puesto que el cuadro de los AHP aún hoy no ha sido com­
pletado y, por consib'1.tiente, los fo ndos que en ellos deberían haberse recogido 
o se pe rdieron o, afo rtunadamen te, se custodian en archivos de otra categoría. 

Los a rchivos no solo son de posita rios de los testimonios de la Histo ria, sino 
que a su vez, naciero n y crecie ro n en la mayoría de los casos, como resul tado 
de la misma Historia. Las pé rdidas, los traslados, las ven tas, las ocultacio nes, 
las tro pe lías que acontecen a los huma nos acontecen tambié n a los docume n­
tos que producen y que son muestra de su existe ncia. 

Es decir, el nacimie nto de los archivos producidos por una población cre­
ciente, pues la po blación espa i10la se duplicó e n ese siglo, se vio afectada, al 
tiempo, po r los cambios de població n, las e migracio nes de unas coma rcas a 
otras como resul tado de las huidas y fa lta de trabajo o cambio d e estructura pro­
ductiva. Es intereS.:'lnte comprobar la d iferencia de las zonas que permanente­
me nte pierden población, frente a las que en los mismos a rios la incre men rn n y, 
aquellas o tras que se mantienen a la cabe7.3 o a la cola de las diecisie te auto no­
mías desde 1977, fecha que pode rnos situa r po r la antes me ncionada Guía l . 

I I'uede verse el ctmdro anexo sobre la población de España en 1900. 1977. 1984)' 2000 
n° 1 y nO 2. 

LOS ARCIIIVOS IIISTÓRICOS PROVINCIA LES ( 1930-2000) 75 

3. CO~D1UO:\'ES IMPRESCI1'\DlI1 LES PARA I'ASAK DEL DICII O AL HECHO 

La realidad e n ma rcha de los AHP e n 193 1, corno decimos, tll\'O muchos 
puntos de a poyo por parte de las auto ridades, los a rchiveros y los fUlllros be ne­
ficiarios con la iniciativa. Pe ro tambié n , y a veces infra nqueable, unas barre ras 
que salva r, corno vimos e n 198 1, cua ndo se cumplía n los 50 años de l decre to. 
de los AHP. que publicamos e n e l Boletí" de Allabad!. En mi con tribución . dedi­
cada a los ed ifi cios, decíamos ento nces y seguimos pe nsando: 

.. Por 1'50 derimos, ql" el n/ui/ib'lo (ml r,. lorales, fOlldos y !,H'rsolJlll ) I!S ¡mprl'''srilJdibli! 

!}am qlll' el mr/¡¡vo 'lO lolo IIaUXI por crearió" ilus;OIllIl/a d~ la autoridad (om!H!tell t~ sino 

qu,. !xW' dI' UII !nuejllo leJ.,ris[llt;tlo (t "'LO re"lillllll aclllllllll!. As;' la ¡lis/mcció" 1Il!Cl!Sila­

rlÍ. 1'/1 (lumlo ti su !Klrlf' matnlfll, lI, la f'Xistf'ncia d, los fOlldos documentall!S. vif'jos)' 

IllIrtlOS. )' las 1H'1"SOIUJ,S qul' los SirvlOl, !H'1V f's tos dos f'll'll/f'lJtos, sin remedio, exigt'II, a Sil 

l!~. la disposirión de /lIJOS lorflll.'i f'n qul' dl'_'iflnvllar los (011l1'1;d05 I'Ii.COml!lll/lldos lf (JI. JJ) 

Los fo ndos documentales existían e n a rchivos d e diversa clase)' categoría 
que había que re uni r e n la nueva e ntidad que se creaba pe ro, a los ci ncuen ta 
al10s bien pocos te n ían un os locales propios)' un as instalacio nes adecuadas y, 
tampoco. como se ve po r los da tos que reunimos en nuestro cuadro de local­
metros lineales de 1956 )' 1977. se había n cread o e n la das las provincias. 
Ahora, por ta nto, vamos a ver qué ha pasado e n estos últimos "cin te a ños que, 
pese al n ue"o empl~e que los cambios po lítico-administra tivos acaecidos de 
1980 al 2000. cual es la realidad. Porque te niendo e n cuenta que los a rchivos 
no son tina bue na pieza de a rte que conserva r sino un os tes timo nios crecie n­
tes, q ue custodia r y servir, indefectible mente, la ac tualización de los locales e 
ins talacio nes tie ne que formar parte d e los planes anuales. 

Hablamos tambié n de personal, que e n su fonnación, distribució n y 
aumento tiene que ir a la par con los fo ndos. De ahí la im p0l'tancia de que los 
funcionarios que los rija n tie nen que ser bue nos y suficientes, no pe rsonal 
e"en tual para salvar situaciones de e xcepción. Cuando hable mos de los es tu­
dios teó1"Ícos de los archi,·eros, capaces de no rn1alizar y ejecutar su labo r con 
exaclitud, veremos que empiezan a aparecer e n la bibliograña pro fesio nal 
cuando las situaciones de precaried ad labo ra l desaparecen y, los archiveros, se 
dedica n a S1l ta rea primordial de o rgani7.ación , descripción y custodia y no a 
dar informació n a los cons1lltantes, no a inves tigar pa ra que e llos se be nefi cien 
del conte nido de los fo ndos. Aquí,junto a su formación específica, hay que 
tener e n cuenta la relació n d e personal y fo ndos, así como el servicio que de 
ellos se hace. Este trab~o lo realiza una pi rámide de especialistas que tie ne 

2 IJoktí" dI' A ,wood, XXXl¡ ( / 982) / -2, mnv-jll"io en que en cien páginas estudiamos sus 
orígenes. los fo ndos notariales. los j udiciales. los de la Administración dcleg<tda. los de la 
Adminislración local. los fondos privados y scmipúblicos. los Regislros de la Prop iedad. los 
fondos eSI>cciales)' los ed ificios y la documenlación . eSle a mi cargo. 



76 VICENTA CORTÉS ALONSO 

que 3umclllar,justamcnte. tal como lo hagan ambas ""lriables. Excepto los archi­
vos histódcos tradicionales, los nuevos AHP y los administrativos siguen sin tene r 
e l personal que recomiendan los fondos y el sel\~cio. incluso los recientes de las 
autonomías. Pensamos que algú n día co nvendría que se hicie ran catas para 
com probar esta situació n, que no es aquí el momento de seiialar. 

De estos dos elementos, espacio y tratamiento, locales y personal, depen­
derá e n muchas ocasio nes, como podre mos com probar po r las cifras reunidas, 
la e ficiente recogida y selección d e la documentación. Porque. sabemos, que 
no todo lo que ha llegado en los distintos periodos históricos a nuestros a rchi­
vos es material perd urable. testimonio de pClmanenlc custodia, por lo que 
cuando el espacio y e l personal lo hagan posible, algunos archivos perderán 
melros lineales de sus cen tros pues e l mal lratamiento de los fondos e n las eta­
pas previas, han hecho almacenar (que no archivar) muchas pie7.as que d eben 
ser eliminadas. De la misma manera: la labor de l archivero en sus horas de 
función comprende la recepción de los fondos correctamente y su transfe­
rencia nOl1nalizada, horas que le permiten recibir solo lo archivable. Esta es 
una tarea q ue comie n7..a en e l despacho del productor de los docume ntos y 
finali7..a en el archivo de finitivo, pasada la eLapa inte nlled ia. 

3. 1. Los edificios ck archivos 

Casi como norma general, los a rchivos se fue ron creando siempre sin una 
sede propia, si exceptuamos los más recientes d e los años 90. Para nuestra 
breve historia veremos que d esde los primeros años e n que los alojaban e n los 
archivos de la Delegaciones de Hacienda, las Bibliotecas Públicas y las c."lSaS 
de la Cultura, y los Archivos Generales y Regionales en los a ll0s 70, pueden 
pasar de 20 a 60 all0s' . 

Come nzando por los prime ros, los de 193 1, el de Ávila tuvo un local e n la 
Biblio teca Pública y otro de depósito hasta hace poco, e n 1998, e n que se tras­
ladó a la antigua cárcel preparada para e l caso, es decir, rompe su dependen­
cia con la biblioteca luego de 30 años. El caso de Ciudad Real es semejante, 
pues la gran solución que se e ncontró e n los allos de la posguerra de he rma­
nar los arch ivos y las biblio tecas públicas e n las Casas de la Cultura, que por lo 
general no reunían ni suficie nte espacio ni adecuadas instalacio nes, tiene que 
esperar a 1985 (54 a llos) para te ner una sed e de nueva pla nta. C uadalajara, 
con e l mismo camino, en 1972 la Casa de la Cultura se situó en el Palacio de l 
In fantado, donde sigue (4 1 a ll0s). Huesca lUvo un lugar propio, insuficiente, 
hasta que se acomodó e l Colegio de Santa Rosa en 1984 (53 años). Málaga, 
como está dicho, de la Casa de la Cultura pasó en 1999 a un nuevo edificio, 
compartido con la Biblio teca Püblica (68 años). Po ntevedra, cohabitaba con 

3 Puede verse el gr.ífico nlllllero 13. 
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la Biblio teca Pllb lica hasta que ésta se trasladó, sigu iendo e n e l mismo edificio 
)'3 solo. Toledo, con el mismo itinerario, e n 1992 se trasladó al acomodado 
con\'e nLO de J esús Maria (6 1 3110S) . Valladolid había sido albergado en la Uni­
\'ersidad y en 1996 se le adjudicó un espacio adecuado en el Palacio de los 
Vi"ero (65 años). Zamora se crea en 1932 y se lleva a la Casa de la Cultura y 
desde 1970 esul e n locales junto a la Biblioteca Püblica y otros dos más, po r 
falm de espacio (38 años). Almería, de l mismo a llo, es tuvo en tres locales ina­
decuados hasm 1990, en que se le acomodó e l Palacio de los Vizcondes de 
Almansa (58 años). El archivo de Palencia, de 1933, acogido en la Casa de la 

ultura hasta 199 1 en que se le hace sede nueva (58 a l;os) , sigue la norma. El 
{¡Itimo de los Archivos Históricos Provinciales ante riores a la guerra, de 1936, 
de Santa Cruz de Te ne rife, sigue en la misma cohabimción de los años de las 
C.·IS.'lS de la CulLura. 

La contienda significa un corte, un lapso sin creación de archivos, que se 
prolonga hasta 1942, casi el mismo tiempo necesa rio pa ra reponer fuer LaS. El 
Plimero que se crea es e l de Vizcaya, que se si tuó en un local del Ministerio de 
Educación hasta que e n 1992 se instaló e n la acomodada sede del diario L, 
Gaceta del 'orte (50 años). La recupe ración de l riono de creació n de los años 
30 fue le nta, como vamos a ver, pues al a llo siguiente , 1943, se crea e l de Oren­
se, que se instaJajunto al Museo Provincial en el edificio del antiguo Palacio 
Episcopal donde sigue todavía aunque el espacio, como siempre suced e, está 
todo ocupado. Al año siguiente, en 1944, se crearon dos: e n Tarragona y e n 
13adajoz. El proceso es el ya re pe tido de pasa r d e la Casa d e la Cultura a una 
nueva sede. Tarragona en 1982 al Convento de los Franciscanos (38 años) y 
Badajoz en 1970, junto a la Bi blio teca Pública se le da un nuevo local (26 
all0s). Este em lJlue debía ser costoso, pues hay que esperar dos a llo , para que 
en 1946 se cree el de Álava, que estuvo en la Casa de la Cullllra hasta 1976 e n 
que se traslada a una nueva sede junto a la Biblio teca I'üblica (30 años). El de 
Córdoba, creado ese mismo año, se instala en un modesto local en un bajo de 
un barrio obre ro, que e n 1984 consigu e ser acomodado en la re novada iglesia 
de Santo Domingo (38 años) . 

Al al;o siguiente, 1947, es SegO\~a la que ve su rgir su Archivo Histórico Pro­
vincial e n la c.-.sa de la Cultura, que en 1996 consigue independizarse e n la 
alTeglada casona de Ortega Lm-a (49 a llos). En 1948 e l esfuerlO rue, como en 
3 110 ante rio r, de val-jos a rchivos: e n Zaragoza, Cue nca y Las Palmas. Zaragoza 
lo acogió el Colegio I ota,;al hasta que e n 1980 se trasladó al Palacio de los 
Marqueses de Huane (32 años) . Cue nca, e n la nueva Casa de la Cultura hasta 
199 1 en que tuvO acomodo en la casa de l Tribunal de la Inquisición , tardó diez 
años más que su coetáneo (43 allos) . El de Las Palmas fue creado e l mismo día 
que el de Zaragoza, recibiendo cobijo e n un reducido ámbito de la Casa de 
Colón, emblemático pero inadecuado, hasta que e n 1987 se trasladó a la casa 
del historiador Vieira y Clavija (39 a rl0s), bien situada pero ya insuficiente. Al 
arlO siguiente, e n 1949, solo dos fueron los AHP creados. Cáceres, situado en la 
CC, donde sigu e, y LogrOllo, acogido por el Instituto de Segunda Enseñanza. 
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que 3umclllar,justamcnte. tal como lo hagan ambas ""lriables. Excepto los archi­
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3 Puede verse el gr.ífico nlllllero 13. 
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la Biblio teca Pllb lica hasta que ésta se trasladó, sigu iendo e n e l mismo edificio 
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La década de los 50 es tuvo irregular no solo e n e l rilmo si no e n e l to tal de 
archivos. Si e n los 40 he mos contado un LOtal de 12 centros, frente a los 15 de 
los '.lJ~lOS 30, ahora en los 50 solamente serii n 7. En 195 1 e n conU-dlllOS tres. 
Lugo. que albergó la Diputación Provincial e n su sede junto a la BP, hasta que 
le construyeron un local nuevo y específico e n 1986 (35 años). Cantabria, e n 
su capital Santander, fue a la ce donde todavía está, aunque tiene almacenes 
te mpo ra les. hasta que e n 2004 reciba la mitad (la Olra es para la BP) de la a nti­
gua Fábdca de Tabacos, segll n vimos e n un viaje reciente (53 alios, pues). El 
te rcero fue e n Te ruel , acogido po r la ce hasta que e n 1987 se le acomodaran 
las Escuelas del Arrabal (36 años). En 1952 prime ro fue Lérida la que puso e l 
AH P en la CC, pasándolo luego en 197 1 a un nuevo edificio con la BP ( 19 
a1ios). Gerona pasó por la CC, has ta 1984 e n que se pasó al Convento de San 
J osé (32 a 1ios). Hasta 1956 no volvemos a encontrar creació n de AHP, e l pri­
me ro e n Asturias, que estuvo e n e l Monasterio de San Pelaro hasta hace poco 
e n que con la BP y el AR se ha inslaJado en la a ntigua C;rcel (47 ::lI; os). El 
mismo día y año se creó e l de Soria, aloj ado e n la CC hasta que e n 1999 tuvo 
su sed e e n el acondicionado palacio de los Ríos y Salcedos (43 mios), do nde 
nos cue ntan ya andan preocupados por e l espacio. 

En esta década se prodlUo un hecho significativo e n el mundo de los a rchi­
vos que, por afectar a l primero de e llos. e l AHN , creemos merece ser sel;a la­
do, puesto que está e n e l camino opuesto a lo que está sucediendo e n los nue­
vos AHP. Cuando se crea el AHN , re unie ndo los fond os que estaban e n la 
Academia de la Historia, se instalaron e n el palacio que sería, con una idea 
ilustrada, de Archivo, Biblio teca y Museo nacionales. En los a l;os 50, 1955, 
dado que e l espacio era imposible de a mpliar y esta.ba lle no , se trasladó a l 
entorno del Consejo Superior de Investigaciones Cie ntíficas, e n la calle Sen-a­
no, a un gnlll edificio que, aunque no había sido construido con tal lin , podía 
acomodar los fondos existentes y recibir algu nos más. Esto no duró mucho, 
pues pronto se empre ndió la siguiente construcción, de un Archivo General de 
la Administración que ac tuard de intermedio mie ntraS el AHN no a mpliara sus 
de pósitos, cos<:'l que no ha sucedido a ún , pasados 30 años. Es deci r, la falta de 
espacio e n los archivos fin ales hace que los inte rmedios y los administra tivos 
tengan que custodiar documentación que sobrepasa los topes cro nológicos, en 
pe ljuicio del funcionamiento de o rganizació n, d escripció n y servicio e n cada 
fase. Ni los espacios ni el personal pueden atende r es tas operaciones como se 
d ebe, me nos aún , te niendo e n cuenta que por rdzones históricas (gue rra, pos­
gue n-a y fin d e la dictad ura) muchos fondos llegaron de repente y si n progra­
ma adicional , como se puede ver e n los u--dbajos re lativos a esos alfaS archivos: 
genel-ales, regiona les y de disu·ito. 

Los al;os 60 fueron más escasos e n creación e insu'llación de AH P, pues 
solamente e nconll-amos lres. Claro que yd se iban llenando los huecos, pe ro 
todavía quedaban por crear o independiza r. En 1962 se crea el de Albacete, 
como es de ligar, e n la CC, que tiene que esperar ,,l 199 1 para que lo pasen a 
la Casa d e Filo llle na Flo res. previamente acondicionada (29 a1;os) . En cuanto 
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a León , que se lIe\'ó a la ce, pa ó en 1982 a la antigua Oírcel. ampliado con 
la conligua Iglesia de los Descalzos (20 ::lI; os). Años después, e n 1968, se c rea 
el de Castelló n albe rgado e n una sala de la C y que desde 1994 comparte 
sede nueva con la IW (26 31ios). 

En los a l;os 70 se sigue n llenando huecos y e n 1974 les LOca a Hue lva y A.li­
cante. En Hueh-a, la CC fue la protectonl d e los fondos hasta que e n 1996 se 
hizo un archi\'o de nueva pla nta (22 al;os) . Alicante tuvO la misma trayectoria, 
con la diferencia de que todavía sigue e n la CC. con a lgún almacén suplcto­
rio. I a1;0 siguiente , 1975, Burgos aloj a su AHP c n la ce y desde 1972 est.-1n 
en el a nliguo Hospital de a n Jua n. También se creó e l d e Oídiz, que eSlllvo 
primero e n la Diputación Provincial, pero le fue adjudicada y arreglada la lla­
mada Casa de las Cadenas e n 1987 ( 12 a1;os), con lo que resulta el AHP que 
menos liempo lUVO que esperar para te ner casa propia. El último de l decenio 
es el de Murcia, e n 1976, que comenzó por la CC, luego pasó a un ed ificio 
autonóm ico y está e n proyecto una sede que pe rmita recoger la documenta­
ciÓn. que debe llegarle. 

En estos a l;os, como se había creado y abierto el Archivo Gene l"'3. l de la 
Admini'ltración , e n Alcalá de Henares, que iba recibiendo documentación de 
muchas procedencias, tal vez para evitar la llegada de fondos de la Adminis­
tración Delegada (como sucedía con la de Madrid) con la de las provincias 
que aún no tenían AHP, fuero n los otros archivos mayores, los generales, 
regio nales o d e disu'ito, los que debían recibirla pero coma una unidad ~ 
alojada e n ellos. 

Los años, 80 y 90, han visto crearse dos archivos con sede a{ljudicacla al 
tiempo, los dos d e Andalucía. Sevi lla, con el AG I desde e l siglo XVlIl , ni pe n­
saba e n la documentación pro\;ncial ni hacía que esta se re uniera e n la joya 
ame ricana, lo que significaba que los protocolos estaban mal tenidos por los 
notarios y los fondos j udiciales po r la Audiencia, si n que los de Hacienda fi gu­
ren en el censo. Po r decisión de la Autonomía al dedicar los antiguos Juzga­
dos a a lojar los archivos Municipal y Autonó mico (las ofi cinas), se designó 
lugar para e l AHP tambié n. Poco más tarde, e n 199 1, Granada decidió dar 
casa propia a los fo ndos provinciales, recogidos e n la Real Cha ncille ría , de 
manera que a hora están e n locales asignados en la Alhambra. 

Vale la pe na hablar de los pocos que sigu e n e n si lllació n de pe ndiente. L.,"1 

capital del Reino, Madrid, que tenía e l de protocolos con personal funciona­
rio desde siempre (fundado e n 1765) no tiene un AHP como u'\.l , de Illanera 
que podemos e nconlnlr fondos e n e l AHN y e n e l AGA. Lo mismo sucede con 
las otras dos ciudades sede de Archh'os Genera.les, como Ba rcelo na y Valencia, 
que convendría mucho los crearan, como ha n hecho Sevilla)' Granada, no 
solo para completar la red sino , tambié n , para disp ne r de espacio e n que 
recibir tanto la documentación ya producida y almacenada e n los citados 
archivos superiores, como la que se va a seguir produciendo e n las delegacio­
nes del pod er cenu-al y de o tro origen , que quieran ser depositadas en e llos de 
carácte r privado, como se ha hecho has ta a hora. De los Regio nales, los de 
Mallorca y Coruña. 
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Teniendo en cue nta la resistencia de lodo archivo que ha recibido una docu­
mentación que no le con·esponde, por necesidad o salvamento, a dc\'o lvcr o 
enviar los fonelos al archivo en que debe estar, es decir, a inlegrarse en el cuadro 
de sus iguales. las modernas tecnologías permiten producir copias que hacen las 
veces de los originales. Esto es por una parte, L:'ll vez más econó mico e n presu­
puesto y espacio. Pe ro, arlles de la creació n de copias. debe presupuestarse la 
organización y desClipción e n caso de que no lo es tén todavía, o solo cuen te n 
con instrumentos de lrabajo antiguos que deben ser mejo rados. Es imprescin­
dible que un convenio e nu'c ambos archivos lleve a cabo esta tarea, pues no hay 
que repetir e n las copias los errores o antiguos cuadros y catálogos que no se 
ajustan a la ac tual nonnativa archivística. Existe expe riencia de estos casos y la 
manerd e n que se han solucio nado con la aprobación de las partes, como sabe-­
mas de las labores que la Com unidad de Madrid lleva efectuando hace alias. 
Otro caso con resultados positivos fue la reclamació n del ACI al AH de los fon­
dos de Ilra mar y Consejo de Indias, fundamentalmente, que fueron nlicrofil­
mados para llevarlos a Sevilla, pero si n normaliü'1ció n previa. 

3.2. El persollal 

Ya hemos dicho anterionnente que a l no ir acompañadas las creaciones de 
archivos de 193 1, de las correspondientes plazas, 15 para los alias 30, ni tam­
poco en las de después de la guerra, esas responsabilidades recayeron, lógica­
men te, e n los funciona l;os que estaban e n las De legaciones de Hacienda y, e n 
caso de ser pla7..as llam adas .. nliXlasl+ , e n el biblio teca rio que tuvier'(l a su cargo 
la BP y el ADH. Esta silUación se prolo ngó casi has ta los a lios 60, o sea casi 30 
años, que hizo que tanto po r la formación como por la dedicación, los archi­
vos quedaran siempre en un segundo té rmino o, si había personal, a cargo de 
los ayudantes. Po r expe rie ncia personal en Huelva ( 1963-4) sé que la atención 
a la BP y e l Centro Coordinador de Biblio tecas tomaban toda mijol-nada y no 
dedicaba al ADH más tiempo que e l eXlraord inario y urgente . Entonces, como 
he mos visto, no había AHP todavía, aunque la biblioteca guardaba algunos 
docurnentos. 

Olra novedad que la guerra internlll'lpió, e n cuanto mención por a rchive­
ros a los AHP, fue que hasta 1954 no se volvieron a realizar las oposicio nes dis­
tinguiendo enlre e Uos y los bibliotecarios, de forma que los funcionarios 
ingresados entre el año 1940 y e l 1954 lU,~eron las dos opciones. Si a e llo uni­
mos que estaban instalados e n las ce, gran invento para solucionar la falta de 
espacio, recursos y personal, durante largos a lias de penuria de todo tipo, la 
si tuación e n 1977, que le nemos publicada e n la GlÚa y nos sirve d e referente, 
nos mueSlra un panorama poco ale ntador e n cuanto al buen lratamiento de 
los fondos docume ntales d e los AH?'· . Consideremos que las provi ncias de 
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ÁJa\"a, AlbaceLe, Cue nca, Gerona, Guadalajal"3 , J aé n, LogrOlio, Málaga, f\lur­
cia, Pale ncia, Santa Cruz de Tenerife, Segovia, Soria y Vilcaya esmban a cargo 
de un bibliotecal-io que, e n e l tiempo que le dejaba libre su puesto, dil-igía e l 
AHP, que solía te ne r e n .. cas.:'1» (de la Cultura) y e l de la De legació n d e Hacie n­
da. Po r lo general, estos estaban a cargo de un auxiliar, como figlll"3n en ese 
año los de Tan"3gona, Asturias, Cáeeres, ClStelló n y Ciudad Real, o ta l vez por 
vacantc de la plaza. Los archiveros que e ra n litulares y adcmás te nían la 131' 
eSl.3ban e n Alicante, Ávi la, l3adajoz y Huelva. Los archiveros que Lenían a su 
cargo dos a rchivos, e l AHP )' el ADH eran los de Alme ría, Burgos, Cádiz, Cór­
doba, I-Iuesca, León, Lé rida, Orense, Pon tevedJ"3, Sala manca, Santande r, 
Terucl , Toledo, Valladolid, Zarnora y Zaragoza. En esta ci udad e l a rchive ro 
solo te nía el AHP (los protocolos po r e l momenlo) , po rque Hacienda y 
Audie ncia los llevaba otro archivero. En las provincias con Audiencia Territo­
dal ade más de los dos antes citados, e l archivero se e nca rgaba de l AAT, con lo 
que te nía lres cenlro a su cargo, conlO era e l caso de AsLurias, Cáceres y La 
Palmas d e Gran Canaria. 

Parece fáci l de entender que todas estas circunstancias, hasta que no se va 
ampliando la creació n de archivos, se les daLa de espacio y del pe rso nal sufi­
ciellle, hacían que la tarea d el archivero fuera esencialmente de recogida y 
custodia, menos de organi7..ación y descdpción y, por tanto escaso el servicio. 
PráClicamente nulo e l es tudio de los fondos desde un punto de visLa archivís­
tieo para hacer esquemas, Labias y cuadros de o rganización y selecció n. Para 
eso hay que espe ,."r a los a llos 70 y 80, como pued e verse por la bibliogr"fía 
que acompa lia e l u"3bajo general ~ . 

Solamente pondremos dos ejemplos, como mueSLJ"3 de este panora ma que 
por sus resultados no hace más que manifesta r e l amor de los archive ros po r 
su lrabLtio, pese a las condiciones negativas. Volvamos a Cád iz que tuvo archi­
vero pronto y que, ade más, se esforl.ó por conseguir una sed e digna en la que 
instalar los Illuchos fondos que fue recogie ndo y que en el a lio 2000 ya te nia 
la guía siguiendo Lada la nonnativa, tanto por lo que respecta a l cuadro de 
organización de fondos (hecho por o tros dos co legas de Ore nse y Po nLe\'edl"3 
en 19 O) Y siguiendo las más recientes no nnas de I AD-G. El Olro ejemplo que 
vamos a ciLar es el del AHP de Soria, que e n 1977 eSLaba a cargo de un biblio­
tecario, como me ncionamos antel-io rmente, pero tres a lias después llegó un 
archivero que tardó solo veinte a lias en sali r d e la CC, conseguir un edificio 
inde pendiente, recoger fondos docum e ntales de todo tipo, pllblicos y priva· 
dos, e n toda clase de sopon es, ayudar a po ne r al día los archi ,'os de los dos 
muscos sorianos, hacer exposiciones, dar informació n sobre los fondos de 
mane J"3 que los sOI-ian os supie l"3n que e l archivo e l"3 su teso ro. Una mueSlra 
de ello es que, disue lta la UCD, el presidente d e este partido político entregó 
el archivo del mismo al archivero, al cual sus conciudadanos tiLUlaban rami­
liarmente el Archi, como dice e l presidente de la DipuLació n e n su me morial 
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si tuación e n 1977, que le nemos publicada e n la GlÚa y nos sirve d e referente, 
nos mueSlra un panorama poco ale ntador e n cuanto al buen lratamiento de 
los fondos docume ntales d e los AH?'· . Consideremos que las provi ncias de 

4 Los datos eSlán lambié n en el gráfico n(lInero 13. 

LOS ARCHIVOS HISTÓRJ COS PROVI NCIALES ( 1930-2000) 8 1 

ÁJa\"a, AlbaceLe, Cue nca, Gerona, Guadalajal"3 , J aé n, LogrOlio, Málaga, f\lur­
cia, Pale ncia, Santa Cruz de Tenerife, Segovia, Soria y Vilcaya esmban a cargo 
de un bibliotecal-io que, e n e l tiempo que le dejaba libre su puesto, dil-igía e l 
AHP, que solía te ne r e n .. cas.:'1» (de la Cultura) y e l de la De legació n d e Hacie n­
da. Po r lo general, estos estaban a cargo de un auxiliar, como figlll"3n en ese 
año los de Tan"3gona, Asturias, Cáeeres, ClStelló n y Ciudad Real, o ta l vez por 
vacantc de la plaza. Los archiveros que e ra n litulares y adcmás te nían la 131' 
eSl.3ban e n Alicante, Ávi la, l3adajoz y Huelva. Los archiveros que Lenían a su 
cargo dos a rchivos, e l AHP )' el ADH eran los de Alme ría, Burgos, Cádiz, Cór­
doba, I-Iuesca, León, Lé rida, Orense, Pon tevedJ"3, Sala manca, Santande r, 
Terucl , Toledo, Valladolid, Zarnora y Zaragoza. En esta ci udad e l a rchive ro 
solo te nía el AHP (los protocolos po r e l momenlo) , po rque Hacienda y 
Audie ncia los llevaba otro archivero. En las provincias con Audiencia Territo­
dal ade más de los dos antes citados, e l archivero se e nca rgaba de l AAT, con lo 
que te nía lres cenlro a su cargo, conlO era e l caso de AsLurias, Cáceres y La 
Palmas d e Gran Canaria. 

Parece fáci l de entender que todas estas circunstancias, hasta que no se va 
ampliando la creació n de archivos, se les daLa de espacio y del pe rso nal sufi­
ciellle, hacían que la tarea d el archivero fuera esencialmente de recogida y 
custodia, menos de organi7..ación y descdpción y, por tanto escaso el servicio. 
PráClicamente nulo e l es tudio de los fondos desde un punto de visLa archivís­
tieo para hacer esquemas, Labias y cuadros de o rganización y selecció n. Para 
eso hay que espe ,."r a los a llos 70 y 80, como pued e verse por la bibliogr"fía 
que acompa lia e l u"3bajo general ~ . 

Solamente pondremos dos ejemplos, como mueSLJ"3 de este panora ma que 
por sus resultados no hace más que manifesta r e l amor de los archive ros po r 
su lrabLtio, pese a las condiciones negativas. Volvamos a Cád iz que tuvo archi­
vero pronto y que, ade más, se esforl.ó por conseguir una sed e digna en la que 
instalar los Illuchos fondos que fue recogie ndo y que en el a lio 2000 ya te nia 
la guía siguiendo Lada la nonnativa, tanto por lo que respecta a l cuadro de 
organización de fondos (hecho por o tros dos co legas de Ore nse y Po nLe\'edl"3 
en 19 O) Y siguiendo las más recientes no nnas de I AD-G. El Olro ejemplo que 
vamos a ciLar es el del AHP de Soria, que e n 1977 eSLaba a cargo de un biblio­
tecario, como me ncionamos antel-io rmente, pero tres a lias después llegó un 
archivero que tardó solo veinte a lias en sali r d e la CC, conseguir un edificio 
inde pendiente, recoger fondos docum e ntales de todo tipo, pllblicos y priva· 
dos, e n toda clase de sopon es, ayudar a po ne r al día los archi ,'os de los dos 
muscos sorianos, hacer exposiciones, dar informació n sobre los fondos de 
mane J"3 que los sOI-ian os supie l"3n que e l archivo e l"3 su teso ro. Una mueSlra 
de ello es que, disue lta la UCD, el presidente d e este partido político entregó 
el archivo del mismo al archivero, al cual sus conciudadanos tiLUlaban rami­
liarmente el Archi, como dice e l presidente de la DipuLació n e n su me morial 

~ Puede verse 1 .. pa rle dedicada .. los AHP e n la fJibliogrl'.ft" de Luis Miguel de la Crul.. 



82 VICENTA CORTf:.5 ALONSO 

de la Revista de Soria (n° 32, Prima\"c ra 200 1, .. Ho llle naje a Ca rlos ÁJvarcl" 
con moti\'o de slI lcm pra na Illue rte) . Correspondiendo el archivero luego con 
la publicació n de su inventa rio , como pued e ve rse e n la bibliogra fTa de l AHP 
d e So ria, d e nuestro colega Luis Miguel de la Cruz. 

Como esta bibliogr'aJia está po r o rde n cro nológico de publicación , nos pe r­
mite ráci lme n te ir vie ndo C0l11 0 hay una co rrelación e ntre la recogida y la 
orga nizació n de los fo ndos con la publicación de los respecti\'os instrume ntos 
de infonnació n. Estos trabaj os, e n la mayoría de los casos, cOITcsponde n a los 
a l;os e n q ue e l espacio. la instalación, los fondos y e l personal iban alcanzan­
do un cieno equilibrio. Lo mismo suced e eDil los lrab~os de inves tigació n 
a rchivíslica de las series, su lra ta mi e nto, selecció n y servicio. Un a rchivero no 
es un hom bre o rquesta, mucho me nos, si esü¡ solo y sin as isle ncia. 

Hace m~ls de ve in te a ños re pe lía mos, siguie ndo las pa uLas internacionales, 
que ha bía (Iue respe ta r la relación e ntre volume n de fondos y archive ros a su 
cargo en 2.000 m/ I, e n casos dc los documc ntos sin dificultades (fondos 
mediev'ales, especiales) sin reclama r más, habida cue nta que los AHP tenía n 
es ta clase de documen tos po r su a nl igüedad y va lo r. Pe ro no se constataba n los 
aume n tos de pe rsonal no tabl e me nte, po rque e ra n escasos v además tc nían 
que come nza r po r salvar e l escollo de las plaz.:'1S mixtas. El eq~;ilibrio e l; lre per­
sona l y fondos lo tra ta re mos a l ve r e l crecimie n to de la cuan lía de los m/ I, 
n unca atend ida regula nn c nte . Pe ro es que, ade más. no se pued e desechar la 
incid e ncia del servicio a los ci udadanos e ilwestigad ores que, inde feCliblc-
1l1e nte crece a la pa r de l aume nto d e la po blación y la insu1.lcción. No de l 
recurso que los ciudadanos reclaman de los a rch ivos para pro blemas d e su 
vida cOlidia na (pe nsiones, recla macio nes, justifi cantes, e tc.) 

Como los a rchivos son unidades que crecen ailo po r a ño, tanto e n vo lum en 
de rondas como e n servicio reclamado , he mos de pe nsar para hoy y pa ra e l 
futu ro, que todos los AHP necesitan más personal que e l que actualme nte lic­
ne n as ignado. Porque , si algunas provincias están pe rdie ndo població n, hay 
que conta r po r lo me nos con fondos de dicz atios que lIeganln e n su día qlle, 
e n bastan tes casos, lo hará n sin llegar correctame nte po rque la red no ha sido 
puesta e n acció n e n todos sus cen lros y, po r lo ta nto, sobre e l AHP van ha reca­
e r la bo res que habían te nido que ser reaIi7 ... adas e n los a rchivos adminislra tivos 
correspo ndie n tes. 

Pe nsamos que la formación de l pe rsonal , así como la mejora de los locales 
y las i~1 sta l ac iones, hizo que e l lrabi.~o de l a rchivero y las ilusiones d e l pe rsona l 
cambiaran, de mane ra que la me ta máxima no fu e ra ya, como e n los años 40 
y .?O, la búsqueda de los gra ndes a rc hivos histó ricos, lo más lejos posible de los 
adminislra tivos y los me no res, los AH P. Pese a e llo , po rque a veces no han 
cam biado las condiciones y el aprecio de su labor, hay archivos económicos, 
j udiciales y ministe riales que no son a te ndidos como debe rían serlo. El atraso 
e n su puesta al día hace que esa batalla sea pre te rida, co n lo que los archivos 
te rminales cargan con la labor no realizada antes. 

Ahora, mejoradas las condiciones d e insta lación )' equipo , con una exte n­
sió n de la especiali7...ación profesio na l y un avance e n e l a ume nto d e pe rso na l, 
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los AI-I P están , indudable me nte, mejor. Pe ro no e n todos los IUbrares ni en 
todos los puntos que estamos analizando. Las me tas, que po r Olra pa rte se ale­
jan a medida que avanza tambié n el tie mpo, po rque 1.0(.10 crece, .fo ndos y s~r­
\'icio. cada día hay que a lca nzarlas conta ndo con todo n gor las Clrcunsla nClas 
actuales y pla nificando los pro}'ccLOs futuros. El presc ntc bie n calculado, lie nc 
que servir d e base pa ra las novedades, previstas o no, de lo I?Or ,'e nir. L.os a rchi­
veros)ra es tudia n la pla nificació n y cálculo d e recursos, ahl la me mOria a nual, 
de manera que sus trab~os te ngan un re nejo e n los planes y presupuestos de 
la red general de a rch ivos a 1,.\ que pe rte necen , nacional, i.l u LOnómica y local. 
Eso tambié n se ve re nejado, si avanza , e n cuadros de presupuestos a nua les. 
Po rq ue , lo he mos estudiado a fo ndo, e l tra b,uo d e los a rchive ros se nos a pa­
rece le lllo. de larga duración y costosO en los tres ám bitos: locales e instala­
ciones, pe rsonal y se rvicio. Todo , de pe ndie ndo de los fo ndos de perma ne n te 
custodia)' leslimo nio , que son producidos)' reque ridos po r los ci udada nos 
panl sus inte reses)' para la investigació n . 

Nornlali7...ada como esul ya nucsua labor, existiendo una red completa d e 
archi,'os con sed es y pe rsonal sllficiente , las tareas se hacen cada una a su tie m­
po e n la e tapa de gestió n , e n la inte rmedia y e n la final , de mane ra que cada 
uno sea respo nsable en su ctapa de las labores d e selección , o rgani7 .. ación y 
descripción, para ofrecer, e n cada caso, el servicio que se requiera. Sabemos 
que en muchos a rchivos se ha recibido docume ntació n , po r diversas ci rcuns­
tancias de salWlm e ntO, que no re unían las condiciones descritas. Así, como 
sucede po r ejemplo e n e l ACA, a posle riori hay que hacer tod as esas fun cio­
nes para libera r las esta nte rías de mate rial sin Yd.lo r testimo nial pe lma nente, 
orbrani 7...a r lo expurgado y, luego de describirlo, pod e rlo servir puntualme ntc. 
Porq ue hay veces que la respuesta es que tal docume nto no está, a unque po r 
lógica. debería eS Ul r. Mie ntras esto no se pueda hacer, e l espacio, los testimo­
nios y los a rchivos no sirven para lo q ue están deslinados. 

3.3. Los medios)l la inJOntllldón 

La ta rea fundam e nta l de l archive ro no se limi Ul a la custodia, con tod o lo 
que e lla significa, sino al ser'vicio de los fo ndos y, po r lo ta n to, a racilita r la 
inforl11ació n que hace posible su conocimie nto y su acceso a las personas quc 
tienen necesidad de conslllta, estud ios o copias y certifi caciones de los testi­
monios. Esta fa ceta , como bie n se e nlie nde, di fíci lme nte se pod rá cumplir si 
se tie ne la idea de que los archivos son más cultu ra que vida d c los ciudad a­
nos. CuanUl más y mejor sea la info llnación sobre el .. tesoro .. , mayor será e l 
monto de pe ticiones. Pe ro , allie mpo , una bue na info rmación tie ne que ir a la 
par de lo que se haga e n las Olras profesio nes, que no re pa ra n en brasto pard. 
te ner a l .. clie nte .. conte nto, sea la pre nsa , las biblio tecas, las escuelas, e tc, 

Si echa mos una oj eada a la bi b liogra fTa arch ivís tica, pod emos co mpro bar 
que hay desplazamie nto de la oferta de los a rchivos histó ricos y emble má licos 
hacia los recién nacidos AHP, municipales, pri\rados, cuyas guías, trípticos y a 
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84 VICENTA coRTÉS ALONSO 

\eces inventarios comien7.an a aparecerjulllo a la abundancia de catálogos ya 
existentes. La primera guía de archivos históricos que rompe el surco, la de 
19 16, solo se ocupa de los archivos de in\testigación tradicional. Hay que espe­
rar a la celebración del centenalio del Cuerpo Facultativo e n 1958 para que se 
publiquen de lluevo descripciones de los grandes archi,"os, que en a lgunos 
casos se ir.:ín actualizando en años poste riores. Los AJ-IP tienen que esperar a 
los años 60, e n 1962 concrcrnmenle. para que el Boletín de la Dirección General 
de Archivos y Bibliotecas publicara breves guías de sus rondos, como ya luego 
aparecía en la Guía de 19776. 

Al tiempo que se conseguían los locales apropiados. las instalaciones de 
mantenimiento y de trabajo, con la inclusión d e la tecno logía de restauración 
y rcprograJTa . hi zo que los a rchivos pudie ra n producir a intercambiar infor­
mación en condiciones n0l111ales. es decir, impres.:"\S en soportes infonnáticos. 
Afortu nadamente, los archi\'cros se pusieron a l día lo mismo que los otros 
especialistas. bibliotecarios y documentalistas, de manera que los bancos de 
datos y las páginas web están circu lando todos los días. 

En cuan to a los ins trumentos de información tradicionales, se fue produ­
ciendo un cam bio de orientación de manera que comenü'lron a publicarse 
censos y guías, más que inventa.lios. catálogos y ediciones de fuentes de docu­
mentos singulares. Desde los años 50, pues, los HP aparecen en estas nece­
sarias obras que son e l medio de agiliz..'lr el servicio de los fondos. Queremos 
recordar lo que nos ha servido e l Censo de Andalucía, que no hizo desapare­
ccr e l \'o lumen de fondos en metros linealcs, de sus datos, como acontcce 
a hora en los trípticos, guías y demás recuentos de fondos. Otro resultado de 
esta puesta al día, es e l hecho de que las guías, por ejemplo, se vayan ac tuali­
l.ando como es e l caso de la de Cantabria que, tras la inicial descripción de 
1962 llIVO una más amplia e n 1978, renovada y nonnalizada e n el 2000, con 
un ritmo ya conocido en los asuntos de archivos que osci lan entre los 20 y los 
30 allos. Cádiz, que tardó me nos quc los otros archivos e n tcner sede con"cc­
tao tardó más en tene r su guía segunda, al !in de siglo desde 1962. Pero, como 
vemos, los esfuen.os continuados consiguen las met..'1S deseadas. Eso, sin con­
tar las desclipciones de fondos o series, quc también las hay en ambos casos. 
Ya dijimos que en los 80 la aparició n del Cuadro de Clasificación de Fondos 
de los AHP, permilió la unifonnidad descripliva uu li1.ada en la Guía de 1984 y 
las descripciones particularcs de las distintas guías (excepto e n los AHP de 
Cataluña, que han dejado de ser pro,~ncia l es para qucdarse e n simples histó­
ricos, aunque reciban documentación de tal división administrativa desde quc 
fueron creados). así como e n los completos y actualizados cuadros del banco 
de datos de l C I DA. que nos han se rvido grandemente para este estudio, por 
lo que agradecemos aquí la a),uda de nuestras colegas del ccntro. Aprovecha­
mos para ar;ad ir que, reconociendo los adelan tos dc la tecnología, hay info r-

6 Pucde \ c rsc el cuadro nlimero 17 en que hemos hecho rescila de ellas)' de la Bib!io­
gr.¡fia de Luis Migucl de 1 .. Cmz. 
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1llación que tiene quc ser renejada en los viejos soportes d~ ~~pel pa~ una 
1llejor difusión y u tiIi7..ación , aunque haya que hacer una edlclon ac~uah7.ada 
cada ci nco o diez años, pues estos fondos documenLa. les no necesItan una 
re l10vación general de cortos periodos, como sucede con los adelantos cientí­
fi cos o las alzas económicas de la Bolsa. Pe ns.:'l.mos que los cuadros gene rales 
de cua ntilicación. como sucede con los censos de población , son indispensa­
bles para trabajos de conjunto. El que quiera saber los cambios anuales d~ un 
lugar concreto pued e consul ta rlos e n la misma fuente productora. Partimos 
de la base de que nucstrO interés es por todo el patrimonio documcntal , por 
esa uti li7 .. a mos los mi l, y no los privilegios rodados especí!icos de un rey con­
creto. Tanto la cantidad como e l tiempo, tienen que info rmar a los más que a 
los me nos. Estos, que rccurran a las fuentes especializadas. Que también las 
dan los archivcros si las condiciones generales, tantas "eces señaladas, lo ex.i­
gen. Pero, luego de tener la otra información a ma no ya •. q.ue es pl"ioritaria 
tanto para la plani!icación de la gestión como para las preVISiones de futuro . 

La información depende, vemos, del buen tratamiento de los fondos: e l 
personal que los analiza y describe y, luego. de la circulació n d~ los resultados 
de esa tarea en fonTIa d e libro y, tambié n si es oportuno, de diSCO o consulLa. 
en red . Vueh'o a rc pe tir 10 conveniente que ha sido para mi trabajo contar con 
la copia de la descripción de los fondos de los AH)' del CIDA. Por eso, segui­
mOS pensando que los deberían publicar cada tanLO. lo mismo que la biblia­
gralla archivística que se editó e n disco. Por eso se aporta ahora la .b~bliogra­
fía que comple me nta nuestros trabajos e n estc lT'IOmento, soliCitada. a l 
archivero bibliógrafo que la había hecho para e l Congreso del CIA e n SeVIlla 
del año 2000, y que apareció postcriol1TIentc e n d isco. 

Los medios, para que esté n al día con 10 quc e n otrOS campos se hace, 
deben tener el su.liciente apoyo econórnico, porque el rendimien to de la 
información es mucho mayor. Aunque haya que aClllalizar las publicaciones 
cada diez al;os. Son instnllnentos que tienen que estar e n las biblioLCcas, lo 
mismo que los anuarios o los censos. 

3.4. Estudios llrr!tivÍ5l;cos 

Va he mos mencio nado que para los AHP signi!ica un buen comienzo la ini­
ciativa de dar no ticias de su existe ncia en los años 60. Para el caso, a medida 
que avanzan los all0s y se llega al interés d e las Autonomías por su pasado, a l 
ex istir mejores condicio nes de personal y medios, los archiveros se pucden 
dedicar a l estudio concreto de los fondos, a los cuadros de organi7.ación, a los 
proble mas de la gestión desde los archivos de la admin istració n hasta los his­
tó ricos, a las transfcrencias reguladas, a la selección y fechas de caducidad , 
etc., de fOlma que lo que vaya llegc:mdo permitirá su intcgr'ación e n lo ya exis­
tente sin mayores análisls. Por eso, por desgracia, no había ocurrido antes e n 
la mayoría de los al"chivos (fondos de Hacienda,judiciales, incluso proLOcolos) 

84 VICENTA coRTÉS ALONSO 

\eces inventarios comien7.an a aparecerjulllo a la abundancia de catálogos ya 
existentes. La primera guía de archivos históricos que rompe el surco, la de 
19 16, solo se ocupa de los archivos de in\testigación tradicional. Hay que espe­
rar a la celebración del centenalio del Cuerpo Facultativo e n 1958 para que se 
publiquen de lluevo descripciones de los grandes archi,"os, que en a lgunos 
casos se ir.:ín actualizando en años poste riores. Los AJ-IP tienen que esperar a 
los años 60, e n 1962 concrcrnmenle. para que el Boletín de la Dirección General 
de Archivos y Bibliotecas publicara breves guías de sus rondos, como ya luego 
aparecía en la Guía de 19776. 

Al tiempo que se conseguían los locales apropiados. las instalaciones de 
mantenimiento y de trabajo, con la inclusión d e la tecno logía de restauración 
y rcprograJTa . hi zo que los a rchivos pudie ra n producir a intercambiar infor­
mación en condiciones n0l111ales. es decir, impres.:"\S en soportes infonnáticos. 
Afortu nadamente, los archi\'cros se pusieron a l día lo mismo que los otros 
especialistas. bibliotecarios y documentalistas, de manera que los bancos de 
datos y las páginas web están circu lando todos los días. 

En cuan to a los ins trumentos de información tradicionales, se fue produ­
ciendo un cam bio de orientación de manera que comenü'lron a publicarse 
censos y guías, más que inventa.lios. catálogos y ediciones de fuentes de docu­
mentos singulares. Desde los años 50, pues, los HP aparecen en estas nece­
sarias obras que son e l medio de agiliz..'lr el servicio de los fondos. Queremos 
recordar lo que nos ha servido e l Censo de Andalucía, que no hizo desapare­
ccr e l \'o lumen de fondos en metros linealcs, de sus datos, como acontcce 
a hora en los trípticos, guías y demás recuentos de fondos. Otro resultado de 
esta puesta al día, es e l hecho de que las guías, por ejemplo, se vayan ac tuali­
l.ando como es e l caso de la de Cantabria que, tras la inicial descripción de 
1962 llIVO una más amplia e n 1978, renovada y nonnalizada e n el 2000, con 
un ritmo ya conocido en los asuntos de archivos que osci lan entre los 20 y los 
30 allos. Cádiz, que tardó me nos quc los otros archivos e n tcner sede con"cc­
tao tardó más en tene r su guía segunda, al !in de siglo desde 1962. Pero, como 
vemos, los esfuen.os continuados consiguen las met..'1S deseadas. Eso, sin con­
tar las desclipciones de fondos o series, quc también las hay en ambos casos. 
Ya dijimos que en los 80 la aparició n del Cuadro de Clasificación de Fondos 
de los AHP, permilió la unifonnidad descripliva uu li1.ada en la Guía de 1984 y 
las descripciones particularcs de las distintas guías (excepto e n los AHP de 
Cataluña, que han dejado de ser pro,~ncia l es para qucdarse e n simples histó­
ricos, aunque reciban documentación de tal división administrativa desde quc 
fueron creados). así como e n los completos y actualizados cuadros del banco 
de datos de l C I DA. que nos han se rvido grandemente para este estudio, por 
lo que agradecemos aquí la a),uda de nuestras colegas del ccntro. Aprovecha­
mos para ar;ad ir que, reconociendo los adelan tos dc la tecnología, hay info r-

6 Pucde \ c rsc el cuadro nlimero 17 en que hemos hecho rescila de ellas)' de la Bib!io­
gr.¡fia de Luis Migucl de 1 .. Cmz. 

LO~ \RCIIIVOS H I rÓRlcos PROVINCIALES ( 1930-2000) 5 

1llación que tiene quc ser renejada en los viejos soportes d~ ~~pel pa~ una 
1llejor difusión y u tiIi7..ación , aunque haya que hacer una edlclon ac~uah7.ada 
cada ci nco o diez años, pues estos fondos documenLa. les no necesItan una 
re l10vación general de cortos periodos, como sucede con los adelantos cientí­
fi cos o las alzas económicas de la Bolsa. Pe ns.:'l.mos que los cuadros gene rales 
de cua ntilicación. como sucede con los censos de población , son indispensa­
bles para trabajos de conjunto. El que quiera saber los cambios anuales d~ un 
lugar concreto pued e consul ta rlos e n la misma fuente productora. Partimos 
de la base de que nucstrO interés es por todo el patrimonio documcntal , por 
esa uti li7 .. a mos los mi l, y no los privilegios rodados especí!icos de un rey con­
creto. Tanto la cantidad como e l tiempo, tienen que info rmar a los más que a 
los me nos. Estos, que rccurran a las fuentes especializadas. Que también las 
dan los archivcros si las condiciones generales, tantas "eces señaladas, lo ex.i­
gen. Pero, luego de tener la otra información a ma no ya •. q.ue es pl"ioritaria 
tanto para la plani!icación de la gestión como para las preVISiones de futuro . 

La información depende, vemos, del buen tratamiento de los fondos: e l 
personal que los analiza y describe y, luego. de la circulació n d~ los resultados 
de esa tarea en fonTIa d e libro y, tambié n si es oportuno, de diSCO o consulLa. 
en red . Vueh'o a rc pe tir 10 conveniente que ha sido para mi trabajo contar con 
la copia de la descripción de los fondos de los AH)' del CIDA. Por eso, segui­
mOS pensando que los deberían publicar cada tanLO. lo mismo que la biblia­
gralla archivística que se editó e n disco. Por eso se aporta ahora la .b~bliogra­
fía que comple me nta nuestros trabajos e n estc lT'IOmento, soliCitada. a l 
archivero bibliógrafo que la había hecho para e l Congreso del CIA e n SeVIlla 
del año 2000, y que apareció postcriol1TIentc e n d isco. 

Los medios, para que esté n al día con 10 quc e n otrOS campos se hace, 
deben tener el su.liciente apoyo econórnico, porque el rendimien to de la 
información es mucho mayor. Aunque haya que aClllalizar las publicaciones 
cada diez al;os. Son instnllnentos que tienen que estar e n las biblioLCcas, lo 
mismo que los anuarios o los censos. 

3.4. Estudios llrr!tivÍ5l;cos 

Va he mos mencio nado que para los AHP signi!ica un buen comienzo la ini­
ciativa de dar no ticias de su existe ncia en los años 60. Para el caso, a medida 
que avanzan los all0s y se llega al interés d e las Autonomías por su pasado, a l 
ex istir mejores condicio nes de personal y medios, los archiveros se pucden 
dedicar a l estudio concreto de los fondos, a los cuadros de organi7.ación, a los 
proble mas de la gestión desde los archivos de la admin istració n hasta los his­
tó ricos, a las transfcrencias reguladas, a la selección y fechas de caducidad , 
etc., de fOlma que lo que vaya llegc:mdo permitirá su intcgr'ación e n lo ya exis­
tente sin mayores análisls. Por eso, por desgracia, no había ocurrido antes e n 
la mayoría de los al"chivos (fondos de Hacienda,judiciales, incluso proLOcolos) 



86 
VICENTA CORTEs ALONSO 

e n tie m po no rma l. mucho me nos cua ndo e l ingreso se producía COlllO resul­
tad o de la desapa rició n de las instituciones produCloras. 

En la bib liografía pod e mos ir vie ndo como se ava nza e n es te campo, sea a 
inicia ti vd. de las institucio nes a rc hivíslicas creando comisio nes de estudio, a 
insta ncia de los propios archive ros que comie nzan a fo rmular cuadros, IiSlaS 
de series, caducidad de los d OC lIll'l C Il LOS )' expurgas, normali7..ac ión de los lId­
la mien tos, e Le. Cuando hicimos e n 198 1 los eSllIdios de los 50 a ños de los AH». 
ya se ve ían e n ellos muchas de estas preocupaciones, q ue ha n seguido has ta e l 
presen te y hay guías que sigue n cuidadosame nte lodas las reglas acep tadas po r 
lodos. Nosotros tambi én seguimos es ta pauta, desde la Inspecció n Ge ne ra l d e 
Archivos, como puede verse compa ra ndo la disposición y desc.-ipción d e los 
centros e n las Guías de 1977 y 19 4, que he mos ci tado varias veces, porque sir­
ven de pa ut.:"l a lo que d eci mos. 

La normaliz.,'l.ción incumbe, po r cie n o, tambié n a los o tros centros, como 
el CIDA y los Archivos Generales, e nlre los que dcstaCt'lmos el AHN que ha 
puesto esta me ta d e o rbrani7..ación Y descripció n no rmalizada e n ladas sus sec­
ciones, con programas de bue n re ndimie nto. 

4. CRECIM IEJ'IrrO DE LOS FONDOS EN CALI DAD y ('.A.'lTI I)AD 

El creci mie nto de los Condos e n los AHP, así como e n los Olros a rchivos 
fin ales de l istc rna Español dc Archivos, como puedc com proba rse po r las 
ciCras de los cuadros que he mos conCeccionado para este estudio', de pe nde n 
d e va rios Caclores: e n primer lugar. la po blació n que los hace nacer como tes­
timo nios, las condicio nes de los pro pios AHP que a ntes e numeramos, los cam­
bios socio-po líticos que los han afecLado y, po r ta nto, habrá que preocuparse 
(esto ya se hace) de Co nll ular programas extraordinarios para situaciones 
especia les. Porque el crecimie nto no rma l y calculado para el espacio y los 
medios se mul ti pli can, se ha salido d e las pre misas estudiadas, lo extra v-a a 
incidir, necesa riame nte, sobre lo progra mad o y calculado. Por eso he mos 
dicho creci mie nto e n ca ntidad y calidad , pues la llegada de Candas sin o rga­
ni7..ar significa quc su c.:."llidad no es la bue na y. po r lo ta nto, has ta que la 
adquiera n, e l tie mpo y el lrab~o que se les d e me rma el que se dedicaría a lo 
o rdinario. Todos los archive ros padecen estos agobios que, sin ayuda concedi­
da pa ra ellos. los sitúa n e n la disyuntiva de acepta r con gusto la cantidad, 
dej a ndo pa ra más adelante la calidad que, a veces, se tarda a ños e n cun"lplir 
liberando espacio y consiguiendo exacta inCo nnación. Esto lo vemos po r ejem­
plo, cuando e n e l volume n se da n ciCras red ondas o e n las Cechas da n los sig los 
en lugar de los años. 

7 I)rimero hic imos e l cuadro nllmero 14 sobre e l crecimiclllo de los fondos en 1977. 1984 )' 2000. Luego puede verse el cuad ro número 16 en que se re lacio nan los AH!> I>or la amigüedad de los prolocolos y se enumeran los de J uslicia y Hacienda. 
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4. 1. Poblac1ól1: au. mpl1to y emigranón 

Si analizamos las cifras que nos proporcionan las Guías de 1977 ~ de 1 9~4 , 
fec has en que se ha ido con1ple ta ndo la creación de los AHP y I~an Ido meJo-

lo I'\s cond iciones de los mismos, observamos q ue son mas los que las I<ln{ ( 
. 'nl • • , q,.e los q ue las repiten o tie ne n algunos menos. Enlre los pnme ros, aumc <, 

• • ('-los hay quc aume nta n mucho , como es el c:~.o de Alav-d~ Alican te. reCle n. cre-
ado en 1974), Astul"ias, Badaj oz, Burgos, Ca(lIz, Cantabna , Ca~t~ lIon , Gelona, 
Guadalajara, Huch'a, León , Lérida, O re ns: , Po nteved ra,. La RloJa, Salamanc:" 
Segovia, Tarragona, Valladolid, V,izcara. y z..'1 111011l. ~recleron de ma.ne ra I~as 
modesta Ciudad Real, Huesca, J aen , Malaga, Pale nCIa, L.-'1S Palmas, 5(\I1ta CI uz 
de TcneriCe , Sol-ia y Toledo. Con la misma can tidad d e Cond.?s, c nconU1lmos a 
Albacete, Alme ría, Cáceres, Cue nca, Guipúzcoa, Ter~e ~ y Za~1lg07..a. Po r fin , 
aunque solo con algunos metros me nos, apar~cen AVlla, Córdoba, L;>l~gO y 
Mu rcia, diCe re ncia que pe nsamos que se debe n a a un recue ntO al te ne l que 
contestar a las ciCras para e l nuevo cuadro de 1984

8
• 

En gcneral la población creció, lo que ex plica cl aum~nto de fon~os reco­
gidos. pe ro hay que te ner c ~ cue nta, ta mbié n , e l espaCl? que, te m;>an e n e l 
arch ivo y si era o no pla7..3 mixta. para e nte nde r I.os cambIOS. Solo rcp.asando 
población y mi l, e n cada cas~, pod~mos dedUCir las ra~on~~, pues Junto ~ algunas p rovincias e n que las dl.Ce re nClas no a no tamos pOI que son escasas, ha} 
o tras que sube n ° baj an bastante . Así, e ntre las que hay un a ume nto ,de la 
población está n Álava, Asturias , Cádiz, C'1Ste llón , .Cer~na, Hue h'3, Mala~, Mu rcia, Las Palmas, La Rioj a, Santa Cruz de Te ne nCe, l arragona, Va llad.o l.ld, 
Vizca}'3 y Za l1lgoza. Mientras las que pie rde n población son Albace t~, AV1Ia, 
C.iceres, Córdoba, Cuenca, Huesca, J aén , León , Lugo, O re nse, Pale nCia, Sala­
manca, Segovia, 501;a, Te ruel, Toled o, y Za mora. Estas situacio nes ~: corres­
ponden con los cambios que habíamos notado al hablar de la p~~la~lOn d e las 
provi ncias en las distin tas autono mías e ntre 1930 y 199 1 Y el eqllll~bno ~e alg~l­
nas de ellas e n los m ismos pucstoS, como es el caso de Andalucla y Cataluna 
en los dos prime ros y Baleares, Can ulbria }' La Rioj a en los últimos. 

Es evidente, como vemos en la situación diez a ños después, que muchos 
documen tos que se hubieran p roducid o en las provincias in terio res si la 
población no h ubiera e migrad o a las zonas periC~ ri cas ~ insl:la res (las Cana­
rias), los habrían recogido en los archivos de C.~ulla-Leon y Extremadura. 

4.2. Creación )' condiciones de los ceutros 

La tard anza e n la creació n con los avatares de guerra y posgue rra, así como 
el carecer de un a sed e adecuada durante tantos a iios, son dos ci rcunstancias 
que hay que te ne r e n cuenta allr,Har de ver cual Cue e l crecimie nto de la docu-

11 I)ucden verse los cuad ros n° l . 2. 3 de la població n I>or AUlonomías. 
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e n tie m po no rma l. mucho me nos cua ndo e l ingreso se producía COlllO resul­
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7 I)rimero hic imos e l cuadro nllmero 14 sobre e l crecimiclllo de los fondos en 1977. 1984 )' 2000. Luego puede verse el cuad ro número 16 en que se re lacio nan los AH!> I>or la amigüedad de los prolocolos y se enumeran los de J uslicia y Hacienda. 
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11 I)ucden verse los cuad ros n° l . 2. 3 de la població n I>or AUlonomías. 
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men lación de los d epósiLOs d e los archivos, o e n los almacenes fu c ra de las 
propias secles9 . 

Casi tocios lo que he mos e numerado co mo archivos que crecen, lo hacen 
du rante los a llos 70, e n adela nte, que es cuando la mayoría consiguen nuevo 
local e n un viejo COIl\'CnLO , cárcel o pa lacio acondicio nado pa ra recibir los mi l 
y-d existentes. en la mayoría de los casos más de 2 kms., y los que pronto se van 
a recibi r al dispo ne r de espacio, po rque los proyectos se hacen a parti r de los 
10 knls. e n adelante. Po rque. ade más de lo no recogido. hay que a puntar la 
llegada de a rchivos lodos d e los ayuntami entos (¿ las provincias que p ierden 
po blación?) y d e los pan icula res y las institucio nes que Y"l conside ra n e l AH P 
e l lugar adecua ndo pa ra e llo. Va le la pe na e nume ra r las provincias e n que se 
de positan e n los AH)' o archivos munici pales: Albacele (9) , Ávila (6) , Burgos 
(sin de lc nnina r) , Cáceres ( 12) , Canla bria ( 19) , Ciudad Real (4), Cue nca (11 ), 
Gerona (4), Huesca (4), J aén (2), Leó n (6) , Lérida (3), Lugo (2) , Ore nse (4), 
Pale ncia (22), Las Palmas (6), POlllevedra (3), La Rioja (48), So ria ( 16), 
Tarrngona (2), Te rue l (5), To led o (5) , Va llado lid (49), Vizcaya ( 1), Zamo rn 
(95). En los casos de al los núme ros, La Rioj a, Valladolid, y Zamo ra, supo ne­
mos que será n docume ruos y no e l a rchivo municipa l como unidad . Algo 
semejante podemos decir de la actividad de muchos archiveros e n la recogida 
de a rchivos privados, de personas o de institucio nes, que significan un salva­
me nto de las fue ntes para la historia g lo ba l de las provincias, po rque j unto a 
los fa milia res, pa trimo niales y pe rsonales, hay que contar los de las asociacio­
nes, fundaciones comerciales y de e mpresas, así como eclesiás ticos de pa rro­
quias, conventos y cofradías. El lIa baj o de los archiveros se nota bie n e n es te 
a pa rtado, pues casi todos los AHP tie ne n recogidos fo nd os de es te tipo: Álava 
(6) Albacele ( 11), Alicanle (3), Alme ría (2), Astu ri as ( 12) , Ávi la ( 12) , Badajoz 
(7), Burgos ( 19), Cáceres (11), G.idiz (4), G.1ll tabria (22) Casle llón (2), Ciu­
dad Rea l (5), Córdoba (3), Ge ro na( 16), Grnnada (2), Guadalajara (2), Hue l­
va (3), Huesca (7) , León ( 12), Lé rida (7), Lugo (9), Málaga (6), Murcia (1), 
O re nse (40), Palencia (2), Las Pa lmas (35), La Rioja (4) Sala manca (1) , San ta 
Cruz de Te ne r-ife (14), Segovia (3), Soria (33), Tarragona (37), Te nre l (5), 
Vallado lid ( 10) , Zamo ra (28) y Zarngoza (3) . Los dalos comple los los he mos 
tomad o de las descripcio nes que nos faci litó el IDA como he mos dicho ante­
tiOnllente, hemos resumido en el cuadro nO 16, da ndo solame nte el nUll'le ro 
de archivos y las fechas lo pe LOtales, que puede n ir d e la más Al ta Edad Media 
a nuestros días, es decir, que completan e l a rco crono lógico d e los docume n­
tos de carácte r público. Hay dos AHP que tie nen documen tació n de una vieja 
Universidad , Como son Álava y Huesca, y Oll·OS dos que conserva n pape les de l 
e 'u .astro d el Ma rques de la Ensenada, como son los de Alme ría y Can tabria . 

Como el ingreso de estos fondos privados depe nde n de la voluntad del pro­
pieta d o, no 5.:'lbemos po r que algunas provincias carecen ele e llos. Suponemos 
que se debe a cuestiones de espacio y pe rso nal que no pe rmiten a los archh'eros 

9 Puede \'erse los mapas r 9 sobre creación de los Archivos Históricos Pro\incialcs. 
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adqui l;r más comprol1'lisos que los de los documento~ pllblicos, que e n ocasi~ 

la nlJOCo pued en ser ate ndidos como se debe. Sen a deseable que e n el futu 
n~ r .. ti C l~ las políticas de captación de fo ndos de todo o rigen se slgtllera n plaC a l , 
r~r:s ello va e n benefi cio de la inlegridad de lod o el palri mo nio docume nt.1 l, y, 
~O11l0 consecue ncia, de su custodia y servicio. Vamos a volver a citar el caso de 
Soria , como el caso de un archivo que a llll antes de tener bue na sede ,..< 1999), 
1"0 una reconocida labor de recogida de fondos (33), por delanle de Zamora 
('~~) y an tabda (22), pero por dcu-ds de L1S Palmas (35), y O re nse (40). 

4.3. Upglltla de WS ¡o"'ws príblicos básicos 

No vamos a hacer un a nálisis d e todos los fo ndos de origen públi.co, CO ~110 

lampocO lo he mos hecho con los pdvados que llegan a # los a.rcl~ l\los, silla 
,,<,moS a toma r como ej e mplos aque llos que fu eron la razon pnnClpa l, d e la 
creació n de estos a rchivos e n 193 1, los AHP, po rque e ra.n l o~ que mas afec l~­

ban d irectame nte a los ci udadanos y, a l tie mpo, ~ I ~ hl~ton~ d esd e los mas 
remotos tiempos. Prime ro los pro tocolos, testi mo lllos mcl!scuudos de I?s ho m­
bres y sus ac tos, j unto a los que e n relació n con e l Estad.o, d esd e anllguo, se 
conservaban los relacio nados con la Justicia y con la HaCIe nda. Es to~ dos fue­
ron , de mane ra decisiva, los que reclam aro n la as iste ncia d e los archl~eros e n 
cuanto existió una Escuela de Diplo mática, que fo rmaba a I ~~ gtla rdJanes de 
las aClas. Recorde mos no solo 1858, sino tambié n , su re pe rcuslon e n 1888 y los 
Archivos de las De legacio nes de Hacie nda, que ya ci tamos como, po r desgra­
cia, una no re pe tida iniciativa esta ta l. 

4.3. 1. Los prolocolos 

Los pro tocolos fueron el punto de pa rtida y, po r su antigüed ad , pe rmitía n 
ser la joya de los mod estos a rchivos que nacían , puest~ que, e n general., se 
remontaban a fin es de la Edad Media y constitu ían sen es que por es~~clO y 
tiem po cubrían toda la vida de los ciudad anos. La le n ti tud de ~a creacro.n de 
los arch ivos, de la que ya hablamos, y la resiste ncia d e ~ os Colegl~s NOlan~Jes, 
sobre lodo los de las grandes ciudades que los apre~laban y ~~1Jdaban bie n, 
hicie ron que tanto la legislación como la falta de mediOS permluera que algu­
nos sigan aün hoy e n mano de los no tarios .. Así sucede ~n Ba rcelona , e ~l Gla­
nada pasaro n a la Dipu tación, e n Vale nCia part~ estan en e l Cole~o d el 
Patriarca po rque consiguie ro n rescatarlos comprando lo~ a un ro pavejero, y 
hay o tros casos e n que parte se pe rdie ro n . En los que SI lIe~lron a su cas.a, 
como e n Sevi lla e n 1987, fue por la mala insla lación que padecl3n po.r no.exls­
tir el AHP, pese a la impo rtancia de taJes fo ndos no solo para la Hlsto na de 
Espaiia, sino ta mbié n pa la la de Amé rica lO• 

10 Puede verse el )'3. mencio nado cu:ulro 11° 16 par'" ro ndos j uríd icos, protocolos. 
I " Icienda , a}'lllllalllienIOs, milimres)' de Dictadura . 
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10 Puede verse el )'3. mencio nado cu:ulro 11° 16 par'" ro ndos j uríd icos, protocolos. 
I " Icienda , a}'lllllalllienIOs, milimres)' de Dictadura . 
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Estos fo ndos, sola mente con la escalera de su antigüed ad . van hablando un 
poco de la hislo d a administra Liva de la tie rra , scglm caela provi ncia. Por sus 
fechas "emos que, como es sabido , es la Coro na de Aragón la que tiene una 
tradición docume ntal más a rra igada . de buen cuidado de los testimonios, 
co mo son los protocolos. a la que sigu e n Castilla, Calida y AndaluCÍa. Lo 
mismo q ue sucede con los a rchivos reales de cada corona, que fo rma n a fin es 
del XIX los gra ndes archivos histó ricos gene ra les y regio na les. Te ne mos pr<r 
tocolos d esde e l siglo XIII e n Gero na ( 1260) Y Tarragona ( 1276). pasando al 
siglo siguiente con Huesca ( 1365) yen e l XIV con Te rucl ( 1404 ), ÁI,wa 
( 1427), Se,i lla ( 144 1) , Ore nse ( 1448) , Ávi la ( 1440), Murcia ( 1450), Va ll adolid 
( 1460) . Pale ncia ( 1479), Za ragoza ( 1480) ,J aén ( 149 1). Zamo ra ( 1493), Mála­
ga ( 1496), a la manca ( 1500), Cue nca ( 150 1) , Soria ( 150 1) , Po ntevedra 
( 1502), Segovia ( 1503) , To led o ( 1503). Santa Cru7 de Tc ne rife ( 1505), Astu­
rias ( 1506), Las Palmas ( 1509), Call1ab,ia ( 15 12) , Burgos ( 15 13), Cáceres 
( 15 14) , Vizcaya ( 15 14) , Guadalaj ara ( 15 15), L.~ Rioj a ( 15 16) , Almería ( 15 19), 
. Ibacete ( 1523), Lugo ( 1527), Badaj oz ( 1530), Cádiz ( 153 1) , León ( 1532), 
Córdoba ( 1542) , Hue" ", ( 1557), Ciudad Real ( 1559), Alicante ( 1707) Y Gui­
púzcoa ( 1768). He mos copiado cada una de las rechas iniciales para "e r lo 
impo rtante que fu e que en 193 1 se incorpo r<'lran al Esuldo estos fo ndos, pues 
no sabe mos, po r ejemplo. la razón de que Alicante Cuipüzcoa comie nce e n 
e l siglo XVIII , con medio siglo de dife re ncia de Ge ro na. Muchas pe rdidas se 
hubie ran producido, tal vez, si poco a poco no hubieran ido a e ncontrar refu­
gio e n los AHP. 

Ade más, aquí no solo está la histo ria d e los súbditos de los re inos pe ninsu­
lares, sino los de las Indias que vamos hallando, desde 1492 e n las lislas de 
pasaje ros y o tros docum e ntos de l AGI. Así es te cuadro n° 16 puede indicar 
posibles bllsqucclas de documentos cscn iales. 

4.3.2. Fo ndos de Jus ticia 

En las fechas iniciales de estos fo ndos, como pued e verse e n el antes me n­
cionado cuadro, no hay unanimidad ni continuidad cronológica, lo que nos 
hace pe nsar que sobre todo los d e más te mprana fecha, no constiLU)'en el 
comie nzo de una serie sino un d ocumento o documentos singulares relacio­
nados con las actividades de la Jus ticia (¿real , seliorial, local ?). como es e l caso 
~e Te rue l ( 1404), Zaragoza ( 14 18) , To led o ( 1500) o las indete rminadas de 
Alava (XVI ), Vizcaya (XVI ) y Hue lv" (XIX), y la pé rdida d e ro ndos de POnlL~ 
"edra ( 1934), Cádiz ( 1920) y GuipllZcoa (sin nada). De am ab,ia ( 195 1) la 
fecha nos hace recordar e l incendio d e la guerr-d. Si repas .. 'lmos la gráfi ca d el 
'sLUdio de los tc Fo ndos judicia les enlos AHP .. hecha po r Isabel Simó e n 19 2, 

e n que se compara e l volume n d e tales fo ndos con la po blació n de la pro\'in­
cia vemos el desequ ilibrio entre ambas cantidades. 'o tc mos la escasez de 
Te rue l, pese a la fecha de iniciación. Po nte\'edra, e n cambio es muy baja, pe ro 
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vemos que no comien7.an has ta 1934 . Sabemos los probl.e mas que hoy tie ne l.' 
lodo.:'t lo.:'t a rchivos de las audie ncias. que carecen d e a rcl'I\'eros y que sus .a rc~l­
, '0 ., por lo gene ra l no son Ill ;¿ls que almac~nes de pape l que se suele n e nvIa r SIl1 

orden ni co ncierto a los AHP, COIllO pudImos compro bar e n Santande r ~n una 
gestión de nuestro colega para l>,Od e r recibir lo que tod avía no lo ha Sido , e n 

ClIanto disponga de sede y espacIo . .' . 
El aumento de la población y de la producción d ocumental enjusucla sig-

nifica que. si la gestión no mejora, la ta rca de los a rchive ros va a ser tan poco 
gratifi c3nte como hasta ahora, dado que los fo ndos llegan mal y tarde. En caso 

de q ue llegue n . 

4.3.3. Fo ndos p ro\; nciales de Ha ie nda 

Ya he mos visto que los documentos de jus ticia y los de Hacie nda, po r ~er 
dos de las columnas de base del Estad o . fu e ron los que e n caso de exceSI\'o 
volumen y mal servicio, carentes de archiveros, fu e ro n los que fue ro n , con los 

protocolos, los tres más importantes y más recogidos. . 
Lo q ue pas.'l es que , pad eciendo las mismas estrecheces anles m~n.Clonadas 

en los a rchivos adminis tra th'os Y los inte rmedios, e n caso d e que eXlsue ran , no 
han llegado comple tos y regularmente a sus archivos de d~stino, Las fech~ 
iniciales que fi guran e n las guías, son po r lo gene ral d e los s'glos XVIII y XI':' , 
aunque mmbié n e ncontramos algunos de más a ntigüedad y qu~, com~ dUI­
mas e n Jus ticia , debe tratarse de documentos singulares y. no sen e conunua­
das. Pe nsemos que e n Cue nca se da la fecha d e 12 18, d e Cáceres 1323, de Gua­
dal;:ya ra 1421 , Y mie ntras que de La Rioja se ciLa el siglo .X.IX, lo mismo qu~ de 
I-tueh'í\, y e n cambio de Granada y Sevilla no se da notiCia alguna. ~s pOSible 
que gra n pa rte d e estos fo ndos ha)'í\n d esaparecido pues ~n~bos a rchIVOS n.o se 
crean hasm 1987 y 199 1, Y antes no hubo quie n los reCIbiera con~ o. ~aso e n 
otrOS lugares, Hay que ir a las guías para ver si se tra ta de desapan clo n to tal , 
parc ial o ingresados e n o trOS archivos que los recibi~ron como mal me nor. Ese 
es. tambié n , el caso de Madrid como )'a lene mOS d ich o. 

4.3.4 . Los fo ndos de las instilllciones de la Dictadura 

Como resultado de la victoria de Franco, las insLilll io nes que había n sido 
su '-'PO)'O contra e l ESlado d e la Repllblica s.ustituye ron a las re~ublicanas 
durantc casi 40 alias. Cuando a su mue rte se m SLaUId la Mo na rqllla , los fo n­
dos de l Movimiento acional, Frente de juvcntudes, O rgani7.ación Sindical 
Espa,io la (Al SS) , Sección Fe me nina , Delegación Provincial de Auxi lio Social, 
Jcfawra Provincial del Movimie n to )' algün Diario pasan a los. AH P. . . 

La transfe re ncia dc eSla docume ntaci n a todos los a rchiVOS proV1nclales 
no se efecLUó en todas las provincias, po r lo que cua ndo no aparecen las con-
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sider'llllOS como no entreg--ddas, sin que podamos dar rnás explicació n sobre u 
desuno. Tenemos, el caso de Murcia donde la archivera recibió una comuni­
cación y anunciando su envío, e nvío que nunca llegó. Comen7"':lremos en u­
me rando las provincias que no recibieron nada, como son , Cerona, Guipúz­
coa, Murcia, Sevilla, y Valladolid. En el po lo opuesto te nemos las que, 
recibieron lodo, como Albacetc, Ávi la, Burgos, Cáce res, Cádiz, iudad Real, 
Córdoba, Cue nca, I-Iuclva, J aén. León , Lérida, LllgO. Málaga. Po nlcvecl ra, 
Sa nta Cruz de Tenedre, Sor-ia , Te ruel, Valladolid y Zamora. Otros, AHP reci­
bie ron las de cción Femenina y de la AISS como Álava. Cád iz, Cantabria, 
Granada, Segovia. Las que cue ntan con pocos fondos d el Movimiento Nacio­
nal en la Provincia, son Castelló n Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Hue lva, 
Huesca. J aén , León , Lérida , Lugo, Málaga, Las Pa lmas, Pa le ncia, Orense Po n­
tevedra, Salamanca, Santa. Cruz d e Te nerife, evilla, Soria, Te ruel, Valladolid, 
y Zamora. 

Los de la Sección Femenina faltan en Alicante, Badajoz, Cáceres, Caste lló n 
Cuadalajara, Orense, Pale ncia, L....,,, Rioja, Sevilla, Tarragona, Teruel y Zaragoza. 
Los de la AJ SS, por fin , fa lta n e n Aslmias, Caslelló n, Hucsca Las Pa lmas, Sala­
manca y Sevilla. 

Con este tablero lleno de faltas, la reconstrucció n de la historia reciente 
de nuestro país, e n a lgunas provincias, te nd rá que completar los datos con 
fo ndos de Otras instituciones, sean d e carácte r provincial o local y nacional. 
Lo mismo que sucede con aquellos que han desaparecido a causa de la con­
tienda, que justifica su pérdida, no así en los extraviados o destruidos en la 
transición. 

4.4 . ProgmmlLS exlmordirwrios Im m situaciones esjJl!cUlles: redistribución tÚ fondos 

Estas acciones no son nuevas pero, sin duda tienen que ser objeto de pro­
gramas extraordinarios que hayan locali7.ado e n los a rchivos fondos que no 
corresponde n a su jurisdicción y que llegaron a ellos, por lo ge neral, por situa­
ciones extraordinarias (~'l.lvame nto, falta de espacio, carencia de l1'ledios pa ra 
recibirlos, etc.). Esto se ha hecho a veces con motivo d e cente na l;os, necesi­
dad de testi monios para la ad ministració n, para la investigació n. Pe ro para 
hacerlo bien , una vez locali7.adas las piezas, habrá que o rganizarlas y descri­
birlas para que se integren correctamente al fondo a que pe rtenezcan y a 
donde no llegaron. Esto se hace en los archivos, que reciben fondos de mane­
ra obligada, como e el caso del ACA, que sabemos están .. descubriendolt y 
sacando a la luz con programas y personal contnll.ado fondos que hay que 
po ne r e n serv icio allí o en los archivos a los que de ben ser trasladados. 

Como bien se e ntiende, estas acciones representan un esfuerlo adicional 
para centros que, ya con sus fo ndos naturales, tienen medido e l tiempo y e l 
espacio de actuación. Pero debe ponerse e n marcha, por lo menos uno de 
estos programas por año. 
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El 
. I ~'< ha sido un siglo con acontecimie n LOs que han afectado mucho 

slg o J ., 1 P ' 'o Documen-
no siempre bien, a los planes estatales de ate nClon a atnm01'll . 

y ~ I Los huecos que he mos ido enumerando en solo a lgunos ejcmplos 
t~ll ~~~~~~c'hOS que poddan sacarse de las estadísticas, nos ponen ante la visu"l 
:I~a divcrsidad de causas y. debemoS enumcrar, al tiempo, la forola de subsa-

nar las pé rdidasll
. 

5.1 . Ca/lis/mfes )' camhios 

En cuanto a las catástrofes nalUrales, las muy pat~ntes nos pu~den a~udar 
I . Ig lilas pe' l'didas como citamos antenOI1'llentc el IIlcendlo de ', sospeC 'l al a l ( ( , . - 19· 8 

S,tIlt'lIlder Pe ro e n cambio, no sabemos si las inundaCIOnes de l a no d~ en 
L ' ., .,' c· .tl Lo mismo lo que pu ICI"3n 

Vale ncia afectaron a la docume ntaclOn provlll 1, . _ . ~ • 

r lar a las sacas de papel para salvar la falm de pasta , en los anos 40. La 11: 0 1-
alec ¿ <, d I d ' . ü SCI-ies de los dl\'cr-
mació n que tcnemos hoy de metros lineales e as ISllll 'IS . ... ' 

fondos muchas vcces no cuadra con la població n , como dUlmos, aSl que 
::~lque las' guías sean buenas, y las ültimas lo son , no llega a este de talle ~u de~: 
cri lción . Po r lo tanto, solo indican la posible sosp~cha de que no toC o esta 

l
id debe Muchos documentos debieron convcrurse e n pasta de pape l para 

(on e . l ' . c'ón apre-
I 

.. l' os de los a l10s 40 'donde? En otros arc lIVOS, por lecep I 
os penoc IC ' , c. lb " . conve r 

d I l· da o almacenada muchos metros lineales (e enan sel . -
sura a , al iga ( , < ( , • d '" _ 'p Irgo 
. d e l Sólo que no se ha procedido , tO aVla ,1 Sll ex .l 

lIdos en pasta e pap . I 'l'l OS 
I 

.' Es" '1S dlldas se nos presentan gráficamente, cua nc o val 
rcg ame n tal 10. '-" ' . l d ' 
le 'e ndo los cuadros de población y me u'os lineales, por ejemp!o, e n . as IS-
til;tas fechas. Algunas dudas se aclararán con la l ec~u.l:' de las gUias, pe l o ot~ 
no las quitan las cifras de fechas tope. Esa ~ es mlSlon , por el mome nto, e 

pro pio investig-ador si halla faltas en las sen es. 

5.2. Información comlJlemenlarill 

Esta información se da en las guías, al fin ali7..ar la de.scr~pció I~ de ca~a 
fo ndo. Junto a la bibliografía, se amplia e l panorama de la 1I'l ~ ldencm de ~'l'lUI­
ti les avatares en la mala distribución de los fon.dos de archiVO o .en su esa~ 
~ .' .• L"lS noticias puntuales, sin embargo, lle nen que ser o bjeto de pe~ 

p31lclon. fi . tigadores o no'· 
quisa de los afectados po r los testimo nios sean con lIles IIwes . 

11 P;:1r.1 \';sualil.ar la incidencia de la Guerra e hil e n los fo ndos de los AI-IP, puede n verse 

los ma¡nsde 1936)' 1938, n0 6yi. I I . 
1'/ h~cluin\Os un mapa de la di\1sió n judiciíd de las pro;1n¡~ias ... ,~o 4J' ;~'~e(I:S~~I~r~:' 

\'indas cclesi¡'islicas. n" 5. para indicar e n que AH!' pueden la ar5C o n o 

ponde n. 
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sider'llllOS como no entreg--ddas, sin que podamos dar rnás explicació n sobre u 
desuno. Tenemos, el caso de Murcia donde la archivera recibió una comuni­
cación y anunciando su envío, e nvío que nunca llegó. Comen7"':lremos en u­
me rando las provincias que no recibieron nada, como son , Cerona, Guipúz­
coa, Murcia, Sevilla, y Valladolid. En el po lo opuesto te nemos las que, 
recibieron lodo, como Albacetc, Ávi la, Burgos, Cáce res, Cádiz, iudad Real, 
Córdoba, Cue nca, I-Iuclva, J aén. León , Lérida, LllgO. Málaga. Po nlcvecl ra, 
Sa nta Cruz de Tenedre, Sor-ia , Te ruel, Valladolid y Zamora. Otros, AHP reci­
bie ron las de cción Femenina y de la AISS como Álava. Cád iz, Cantabria, 
Granada, Segovia. Las que cue ntan con pocos fondos d el Movimiento Nacio­
nal en la Provincia, son Castelló n Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Hue lva, 
Huesca. J aén , León , Lérida , Lugo, Málaga, Las Pa lmas, Pa le ncia, Orense Po n­
tevedra, Salamanca, Santa. Cruz d e Te nerife, evilla, Soria, Te ruel, Valladolid, 
y Zamora. 

Los de la Sección Femenina faltan en Alicante, Badajoz, Cáceres, Caste lló n 
Cuadalajara, Orense, Pale ncia, L....,,, Rioja, Sevilla, Tarragona, Teruel y Zaragoza. 
Los de la AJ SS, por fin , fa lta n e n Aslmias, Caslelló n, Hucsca Las Pa lmas, Sala­
manca y Sevilla. 

Con este tablero lleno de faltas, la reconstrucció n de la historia reciente 
de nuestro país, e n a lgunas provincias, te nd rá que completar los datos con 
fo ndos de Otras instituciones, sean d e carácte r provincial o local y nacional. 
Lo mismo que sucede con aquellos que han desaparecido a causa de la con­
tienda, que justifica su pérdida, no así en los extraviados o destruidos en la 
transición. 

4.4 . ProgmmlLS exlmordirwrios Im m situaciones esjJl!cUlles: redistribución tÚ fondos 

Estas acciones no son nuevas pero, sin duda tienen que ser objeto de pro­
gramas extraordinarios que hayan locali7.ado e n los a rchivos fondos que no 
corresponde n a su jurisdicción y que llegaron a ellos, por lo ge neral, por situa­
ciones extraordinarias (~'l.lvame nto, falta de espacio, carencia de l1'ledios pa ra 
recibirlos, etc.). Esto se ha hecho a veces con motivo d e cente na l;os, necesi­
dad de testi monios para la ad ministració n, para la investigació n. Pe ro para 
hacerlo bien , una vez locali7.adas las piezas, habrá que o rganizarlas y descri­
birlas para que se integren correctamente al fondo a que pe rtenezcan y a 
donde no llegaron. Esto se hace en los archivos, que reciben fondos de mane­
ra obligada, como e el caso del ACA, que sabemos están .. descubriendolt y 
sacando a la luz con programas y personal contnll.ado fondos que hay que 
po ne r e n serv icio allí o en los archivos a los que de ben ser trasladados. 

Como bien se e ntiende, estas acciones representan un esfuerlo adicional 
para centros que, ya con sus fo ndos naturales, tienen medido e l tiempo y e l 
espacio de actuación. Pero debe ponerse e n marcha, por lo menos uno de 
estos programas por año. 

)5 ARCIIIVOS HISTÓRICOS PROVINCIALES ( 1930-20001 
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6. CO:\'\'ENI E~('IA DF CO;\JIlLETAR tl SI5"1 D 1./\ 

Al comienilJ dUimos Com o la Ilo \'cdad de la creación de los AHP. e n 193 1, 

en, una tarea inconclusa que corwcndría completar para que el sistema espa­
¡lo l no Sig<cl así. 

6. 1. Creación dI' los A IIP dI' A-tndrid. IJm"Cf'lona, l'nlpnrin. lJa Ira r,s y Co"u/in 

Con el simple enunciado, no seguimos adelante. Sabemos que los edHicios, 

equipo, personal y presupuesto son deta lles que, aunque sa lvables cuesta n de 

conseguir. Recordemos los ú-.sos de Sevilla y Granada. 

6.2. Creación d~ /Jlu5los d, archivero 

Si la fo nl13ción d e las pirámides fun cio na les e n los AH l' ya existentes, es a 

veces difícil , un esfuerzo mayor significa el crear los centros que, adosados 

a ho ra a o tros de mayorjcra rquía, ava.nzan Com o siameses prolegidos, pero no 

comple los. Si repe limos, cada día se producen docum e nlos que de be n llegar 

a los AH 1', hay que pensar que CllalllO más se tarde en pro po rciona r un lo a l 

y pe rsonal propio más difTcil sed para el archi\'o que los cobija su inde pen­

dencia y crecimienlo. 

6.3. A /l/pliaciólI ti, locales 

La sede es la plimera de las exigencias, puesto que muchos están no solo 

en precario sino ocul ando espacios que necesitan sus pro tectores. 

Sin sed e ni posibil idad de crecimie nto, los programas será n sie mpre t((l 

pesar de" de ma ne ra que rc pasando la lista dc esta histo zoia, que tantas "cces 

he mos me ncio nado, pe nsemos e n la rehabi litación de algún edificio e mble­

má lico (que no se quede peque lio a los pocos a lias) como hay e n la lista , O 

luiganse d e nueva planta y e n luga r oportuno los M Il' que fa lta n, po rque nin­

guna de las ci nco ci udades e n lista ca recen de inicialiva para e llo . Los archi­

\'eros les ayudaran e ncan tados. 

GRÁFICO I 

N.O I 

POBLACiÓN DE LAS A TONOMíAS EN 1930 

ESCALA AUTONOMIA POBLACI N EN 19 

2. 
3. 

5. 
6. 
7. 

9» 
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16. 
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Catalufta 2.791 .292 

Castilla-León 2.447.324 

Gallela 2.230.281 

Comunidad IAIlenciana 1.896.738 

Castilla-La Mancha 1.827.196 

Madrid 1.383.951 

Extremadura 1.152.154 

Aragón 1.031 .559 

Pala Vas:o 891.710 

Asturias 791.855 

Murcia 645.449 

Canarias 555.128 

Baleares 365.512 

Cantabria 364.147 

Navarra 345.883 

La Rioja 203.789 

ESPAÑA 23.677.095 

cancabna 

Baleares 
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Pa s Vasco 

Valenciana 

Navam> 

La Rooja 

GalOs 
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Ca,,;na·Le n 

I Lo .. gníJicos Imll .. ido tronados por 1 ~l be l V¡¡lmorisco Gonz:ilC/ . • II'chivo de 1;1 l'i'\FD, 
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N.O 2 
PO BLACIÓ DE LAS A TONOMÍAS EN 199 1 

ESCALA 
1>, 
2» 
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l OS ARCHIVOS HISTÓRICOS PROVINCIA LES ( 1930-2000) 
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SEDE ARCHIVOS HISTÓ RI COS PROVINCIALES (CONTINUACIÓN) 
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PO BLACiÓN METROS LINEALES 

N .a 15 
PO BLACiÓN METROS LI NEALES (CONTINUACiÓN) 
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POBLACiÓN METROS LINEALES o 

PROVINCIA ANO DE CREACION 1900 1977 1984 2000 
AHP POBlACION POBLACIÚN M L POBlACION ML POBLACION Mil 

'N:AVA '1Me 96.3M 200.323 6511 :IeO.580 6859 276.457 
ALBACETE '962 237.877 335.026 2.050 334.468 2.050 341 .847 

'874 410 "9 920.'1)0 , '48 597 1.370 334.5015 
lMERIA 1932 359.013 375.000 1.256 405.019 1.210 465.662 3.399 

'ge6 621.009 Lo.M35 88' ' .'27.007 UN -1.096.725 
AVICA 1931 200.457 203.798 3.377 178.997 2.704 173.021 

'944 520.246 687.599 38' 835.375 1.791 641.654 3.2611 
BURGOS 1915 338.828 358.075 1.063 362.825 746 355.646 

CACElIES ' 949 362.'64 451,1I1 , ., 45 4'4744 1146 408.864 
CADIZ 1975 452.659 885.433 724 1.001 .716 1.565 1.096.388 7.372 

CANTASIIIA '95' 276.003 467138 1.701 510.816 2.032 530.28' 
CASTELLON '968 310.828 385.823 37 431 .755 2'5 448.182 

CIUDAD REAl. 1931 321.580 507,027 508 488.327 5'3 488.707 
CORDOBA '948 455.859 724.116 962 717.213 88' 755.826 4.428 

CUENCA '948 249.698 247,15& 4'0 208._ 4'0 201.095 
GERONA 1952 299.287 414 .397 ' .600 467 .945 2.011 520.401 

"'NADA '88' 492460 733 375 78'734 8' 2.8' 8 2.42 

GUAOAlAJARA 1931 195.850 147.732 1.320 143.246 2.844 149.067 

OUIPUZCQA '942 200.186 631 .003 800 692.782 800 676307 

HUElVA 1974 260.880 397.683 6 414.492 245 444.117 1.157 

HUESCA 1931 244 887 222238 6'5 2'9 6'3 679 218.897 5..OQII 
AEN 1931 474,490 661 .146 1.444 627.598 1.671 630.492 5.000 

LEON '962 388.083 548721 1.937 517.368 2.077 520.433 

l ERIOA 1952 274.590 347.015 386 355.451 671 359.725 

LUGO '95' 465.386 4 15.052 383 388.' 85 377 381 .511 

MALAGA 1931 511.989 867.330 1.226 1.036.261 1.351 1.197.308 3.68(j 
IlURCIA 1978 577.987 832.313 507 957.903 834 ' .059.6'2 
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INGRESOS DE DOCUMENTACiÓN DE FONDOS BÁSICOS 
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INGRESOS DE DOCUMENTACiÓN DE FONDOS BÁSICOS (CONTINUACiÓN) 
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N.O 18 
ARCHIVOS HISTÓRlCOS PROVI NCIALES 

POR ORDE DE CREACIÓN (CONTI ACIÓ 

. · 
elUDA( Nuevo 

, 1931·1'" ·. In'an_ 
TOLEDO 
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( o San.lo< 

19n. 
BP 
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"" · 
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1~ Sede Gacela Norte 
AlAVA aBP 

"" . 
I RIO.IA _217_ 

VATARES DE LOS FO DOS DOC ME TALES MILITARES 
Y POLÍTICO-SOClALES ESPAÑOLES E EL ICLO XX 

~"TON IO GoN7.ÁLEZ Q 1 l\'Tt\¡~¡\ 
ú,,'ro 11,, ¡"jm7P¡ación Dommmtal tU Archivos (ClUA ) 

l :\"fROO CCIÓN A MODO DEJ US"!'!FI ·\ CIÓN 

El año 1900 llegaba en el denominado periodo de la ResLauración , caraClC­
rizado po r la existe ncia de un régimen político e n crisis, tras el lla mado desas­
u.e del 98, cimentado en el bipanidismo dirigido desde la corLe y apoyado en 
un caciquismo que el movimiento regeneracionisLa, surgido como reacción a 
la pérdida de prestigio de las instituciones, no pudo superar hasta el sq,rundo 
tercio de la centuria. En t..'l1 contexto, las crecientes desigualdades sociales se 
intentarían corregir mediante la acció n política extel11a al sistema po lítico. Así, 
las diversas o rgani7.aciones sociales, principalmente las de l mO\~miento obrero, 
fo rtalecidas al amparo de las libertades formales que a partir de la Ley de Aso­
ciaciones de 1887 se les venía n ofrecie ndo, supo nían , cada día m;is, una ame­
na7.a al modelo _canovista lt . En la medida e n que la organi7.ación obrera se fu e 
co nsolidando, e l sistema político encomendó a sus aparatos coercitivos, sobre 
todo al Ejército, la gestión del o rde n público y. e n concreto, la represión de los mo\~ mientos huelgu ís ticos. En esa lucha, sobre todo a partir de la Ley de Juris­
dicciones de 1906, que pelmitía si tuar en el fuero militar el enjuiciamiento de 
cualquier acción o expresió n considerada o fensiva para los militares, las fuer-
7.aS al111adas iban a contar, además, con una he rramie nta especializada de 
excepcional impo rta ncia parn su trabajo represivo: la justicia milirnr. 

Sólo esrn dinámic4.' de la conflictividad social vi\'ida en nuestro pa ís entre 
1900 y 1999 explicaría este e nsayo sobre fondos docume ntales militares y polí­
tico-sociales a la vez. Pero también , y como consecue ncia de esa conmctividad 
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soc ia l. a lo largo de l sig lo XX los ~II-c hi\'os m ili ta res y los a rchivos d e las org-d­
nizaciones sociales van a ser protagonistas de importantes ac tuacio nes d e po lí­
tica a rchivística, d C m OS Ui .l liv3S e n lllLimas insta ncia de la concepción q ue sobre 
e l uso d e los docume ntos e n uno u Olro momen LO po lítico va n a lener los 
goberna ntes de es te pa ís. 

En cua nto a la me ncionada confro ntación social, pre te nde mos es tudia r 
cómo se ha n gestionado los nume rosos tes tim onios que és ta ha dejado en 
nuestra me moria escri ta. En efecto, esa me llloria , de forma polad zada, se 
sitúa, de ntro los archivos, e n los fo ndos docume ntales acum ulados por dos 
conjulltos de o rga nizacio nes: de un lado, los a para LOS represivos de l Estado, 
pdncipalme nte las fuer/.c:"\S a nnadas, y, de otro. los llam ad os agentes sociales, 
sobre todo sindicatos y partidos políticos. 

em éste un trab~o de historia de los archivos, visto funda me ntalme nte 
desd e d e la evolució n de la política a rchivística, tanto del Estado como, e n 
algün caso, de los pa rtidos po líticos y sindicatos. Po r razones de cohe re ncia, 
presenta remos una prime ra parte dedicada a los a rchivos militares y una 
segunda a los fondos producidos po r los movimientos sociales. 

¿Qué e nte nde mos e n esencia po r política archivística? En algün trabaj o 
ante l;or hemos re nexio nado sobre es te concepto; a continuación U'3.L:-1. re n"lOS 
de resumir las concl usio nes a que llegábamos e ntonces l . Cua ndo definim os el 
archivo como un conjunto o rgánico de d ocume ntos producidos y acumulados 
po r una persona fTsica o juríd ica e n el ejercicio de sus fun ciones y ac tividades, 
es tamos dejando cla ro que e l a rchivo no es algo que stllja de mane ra arbi tra­
ria sino que, al contra rio, nace de mane ra espo ntánea e indepe ndie nteme nte 
de la volun tad de su creador. Por exte nsió n , llamamos archivo al espacio físi­
co e n e l que se conservan es tos docume ntos, espacios que los titula res de los 
docume ntos o rgani7.a n de acue rdo con la utilidad que dan a los mismos, bie n 
e n las mismas o fi cinas, o e n los do mici lios sociales respectivos, bie n en los 
de pósitos de los a rchivos que conocemos como servicios públicos, e n e l caso 
de las administraciones públicas y de algunas e ntidades pl;vad as o de I ersonas 
particulares. 

Es e l hecho de que e n ta les espacios I1sicos se distribuyan de una 1.1 Otra 
ma ne ra los conjuntos o rgánicos de docume ntos que acabamos de de fini r y 
que es tos sean obje to de tra tamie nto profesio na l e n todas o alguna d e las e ta­
pas d e su ciclo vital lo que sí está sometido a la "o luntad de los ges to res. Y es 
esa la tarea que e n el mundo de la po lítica y de la gestión de las admin is tra­
ciones de fin ire mos corn o polltica archivística. Es obvio que el archivero, e n 
es te te rre no, es sólo una pieza m::Ís de l e ngranaj e . Pero es el e le me nto más 
capacitado para vincula r cie ntíficame nte los dos procesos que e n de finitiva 
configuran e l mundo de los archivos: e l de la creació n d e los fondos archivís-

1 Antonio GoNl.ÁLt:Z Q INTANA . .. Bases pam un debate p rofesional en lom o a la Secció n 
. Cuerm Civi l_ del Archivo Hislórico Nacional-. En: TII,. /"'n7W,ionlll N~llSllIJlI6 of /-lisloriCllI 
Sl lUJia 011 (OI11;1/ lml, Cmnmu1/;sm lImi sl(l¡¡rúsm (1997-98), 1/. 9-13. 
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deos, -esa prime ra parte d e la defini ción a~un t~~la y que af~c ta a l contc ni.do 
de los archivos,- y e l del tratamiento y la ublCaclOn de l o~ ~~ Ismos e n los (lIfe­
rentes depósilOs y edificios, -esa Olra pa rle de la ~e~I"II:lOn q ue hac~. r~fe­
reneia a los contine nles-, de ahí que ve ngamos re lvl1u llcando su p~ l .t~Clpa­
ció n ac tiva e n la gestió n de docume n tos desde incl uso anles de la a pan clOn de 
éSIOS, inte rviniendo la mbién en el diselio de los docUl:"I~nt.os. en los que 

1, bra' ,"1 de concre tarse los dife re ntes procedimie n LOs admmlslrauvos. 
"', 1 " Id Pre te ndemos a nalizar la creación de archivos y su regu aClo n , a estruc-
ción de fo ndos, accide nta l o \'o lun taria, la utilización de los docume ntos pro­
pios y la de los con tlL,rios, la incautació ~"1 d e .docume nt?s como . :u~"I~a e n el 
desarro llo de l conOicLO; el exilio o la pe rvlve ncla clande~slll."I a del a ~ chl\ o en los 
mome ntos de pé rdida de libe rtades ... En fin , la labor publlca?~ pnvada de pre­
se n ración de los docume ntos, con la ges tión de recupe raClon de fo ndos O 

ape rtura de los mismos a la consulta pllblica. 
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l . Los ARCIIIVQS MILITARES EN EL SIGLO XX: 
PLENA A rOi':O~l íA DE .'UNCIONAMI El\'TO 

. Si a lgo ha. caracterizado a los a rchivos militares e n e l siglo XX ha sido su 
mdepe nde ncla del resLO de la administración pública. Podemos. po r tanto 
hablar de una política archivística propia de la Administración Militar desvin: 
culada de la civil ~lO só l~ e n cuanto a la d otación de infraestructuras y' mcdios 
~lUrn a I1 0s )' malen a les, .SIIl O ta mbié n e n lo re lativo a la po testad de regular tales 
IIlfraCSlnlCllllitS y m e diOS con absoluta discrecionalidad. 

Desde la segu nda mitad de l siglo XIX los ejérci tos españoles han contado 
~~n ~~IS p~·opi.o~ si sle l11~s #3r:chivísticos. ente ndie ndo por tales e l conjunto de 
~lI Ch l \ OS, sen'I ~ I OS archlvlSUCOs, normas y medios humanos y materiales que 
ha n h:cI~o pOSIble la ate nción a los d ocumentos d e las fuer/AS armadas desde 
s~ naCImIento hasta su destrucción o su ubicación definitiva e n un archivo des­
tinados ~ una ~~nservac ión permanente. Po r o tra pane, e l funcionamiento de 
l o~ archIvos militares, excepc ió n hecha d e a lgunos centros, tradicionalmente 
on~ntados a la producción histOl;ográfi ca, ha sido prio ritariam ente enfocado 
h a~1a la sa ti s.facción .de las demandas de las propias institucio nes castre nses, 
mas que haCia la SOCiedad e n su conjunto. 

La. dO~l~mentación refe rente a la Administración Mili ta r ha bía segu ido, en 
un pn~1:lpl0, desde la existencia de los órganos del Estado especia li7.ados e n 
la gesuon de los temas castrenses, e l mismo camino que los documentos de l 
resLO de l ~s esfe ras de l pode r. Es decir, desde la creació n de l Consejo de Gue­
rra e n e l s lg l ~ XVI, la dOCl~mentación prescrita del mismo y de los organismos 
que le sucediero n (Consejo de Guerra y Madna, Secretaría de l Despacho de 
Cu:rra, etc. ) fue transferida al Archivo de imancas y, e n e l caso de la Secre­
tana de Marina, tambié n al Archivo General de Alcalá de He nares. Sin embar­
go, esa rea l.idad empeza~a a cambiar e n la segunda mitad de l siglo XIX, aca­
bando el SIglo con un sIstema arch ivístico militar pro pio, inde pe ndiente y 
perfectamente regu lado. 

1. 1. I ... a archivislica mili/aT en los albores del siglo XX 

E~ Ejé rcito había come nzado a po ne r los pi lares de un sistema arch ivístico 
propIO e n la segunda mitad del siglo XIX, porq ue e l creci miento de la docu­
m~ntac~ón sí se es taba convirti e ndo e n un problema para las Inspecciones 
(DireCCiones Generales de las Armas) y eSlas acabarían crea ndo sus archivos 
gene ~-aJ es, genne n de lo que después sería , tras la unificación de e llos el 
ArchiVO Gene ra l Milita r. ' 

S: establ ecieron así e l Arc hivo General de la Dirección de Infante ría e n 
Ara r1Jue~, e l de Art~"ería en Segovia, e l d e Ingenieros e n Cuadalajara y el de 
Caballena en ~Jca l a de .H e na!·es; Se configuraba, de es te modo, a lo largo de 
la segunda mitad del Siglo XIX una prime r", red de archivos del Ejército, 
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embrió n de l siste ma archivístico del Ejército, con un Archivo de l Ministerio de 
la Guerra, cuyos orígenes se sitúan e n 1752, y cuatro Archivos Ge neI-ales de las 
Armas, además de los de las Capita nías generales y Gobie rnos miliL'lres, que­
dando esLOs (aJumas, tras la disposición de 1865, como deposiu"lrios de su pro­
pia docume nL'lció n así como la de l reslO de instituciones ü"lStrenses de su 
ámbiLO geográfi co, excepció n hecha de los cue rpos vinculados a algu na de las 
cuatro armas mencionadas. 

Pe ro, si n duda, la razón funda mental que explicaría la creación de un 
archivo genera l a imagen del Archivo de Alcalá de Henares sería la disposició n 
que , e n 1 , pro movió el Ministe I;o de Fome nLO, desde su Dirección Gene­
ra l de Instrucció n Pllblica, y que re planteaba la conse rvación de fondos trans­
fe ridos po r los distintos ministe rios, a los q ue SI! Temile invelllario de los fondos pro­
cedentes de los nList1ws con !nvpu,-sllIs de eliminadón de aquellos que, )'(1 !Jor su, larga 
ftdw, )'a por los asuntos a. que se refieren, no l1U?1't!Uan ser conseroados, !JO,. carecer de 
utilidad para In administración pública:, po r otra parle ampliaba, de veinte a ci n­
cue nta años, la antigüedad mínima que había n de te ner los documentos para 
ace ptar su transferencia al archivo de Alcalá2. Esta disposició n claT-amente 
insatisfactoria para e l Ejé rcito precipitaría la configuració n de una red de 
archivos pro pios a todos los niveles. 

A partir d e es te e mbrió n de sistema a rchivístico, que sólo cubría en princi­
pio e l ciclo vital d e los documentos de los cue rpos I_igados a las cua tro armas, 
lIeg'lríamos al modelo que sc consolida e n e l crepllsculo del siglo XIX y que 
de fin e n básicame nte dos hechos: la creación de l Archivo General Militar y la 
promulgación de l Reglamento Provisional para e l Régimen de los Archivos 
Mili u'l. res, ambos ubicados e n el segundo semestre d e 1898. 

El Archivo General Militar fu e creado por Real Orden de 22 de junio de 
1898. En e lla se decidía reunir en el Alcá7.ar d e Segovia la docume ntación de 
los a rchivos militares de Cuadalajal-a, Alcalá d e Henares y Aranjuezjunto con 
la existente e n aquel mome nto e n e l mencio nado edificio proced ente de la 
Dirección General de Anillería~ . 

La red de archivos de Marina se plantcaba de fOlma mucho más simple: exis­
tencia de un archivo General del Ministe rio y de tres archivos de los Departa­
mentos marítimos. A ellos se sumaba n los archivos de los Arsenales)' los Apos-. 
mderos. Todos estos archivos, de acue rdo con los reglamen tos de 1885 del 
Cuerpo de Secciones de Archivo y del propio Archivo del Min isterio de Marina' , 
asumían la recepción de los documentos que les fueran lransfiriendo los órga­
nos de gestió n ubicados en sus respectivos á mbitos, constituyendo en la pdcLi­
ca microsistemas compucstos sólo de archivos de gestión y archi\'os gene ra les. 

2 I?talOrden Cimllar d,,1 Mi"islmo dt Úl Gllm'fl, tU f « /Ul J5 dt Oidt mb,.t dt /888 (C. I_ ti . 

4i5), por IlllJlll' s, trasltulll Rml O,d", del Mi"islmo (/I' 1"0",,,,/0 d, 28 dI' NQlli,.,,,b,., e1t 1888. 
, Datos obtenidos de: M,-lIia del c.1. rmcn DiAZ CAKKII>O ... HistOl;a de la fundaci ón del 

Archivo Ceneral Miliu,r_. En /vllisla dt Historia Mili/m: .. 
t Obra del capi tán de frngam don Francisco c. .. rrasco y Guis..1SOIa . por encargo de la 

Junm Superior Consultiva (Real Orden de 16 de diciembre de 1884) 
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1. 1. I ... a archivislica mili/aT en los albores del siglo XX 

E~ Ejé rcito había come nzado a po ne r los pi lares de un sistema arch ivístico 
propIO e n la segunda mitad del siglo XIX, porq ue e l creci miento de la docu­
m~ntac~ón sí se es taba convirti e ndo e n un problema para las Inspecciones 
(DireCCiones Generales de las Armas) y eSlas acabarían crea ndo sus archivos 
gene ~-aJ es, genne n de lo que después sería , tras la unificación de e llos el 
ArchiVO Gene ra l Milita r. ' 

S: establ ecieron así e l Arc hivo General de la Dirección de Infante ría e n 
Ara r1Jue~, e l de Art~"ería en Segovia, e l d e Ingenieros e n Cuadalajara y el de 
Caballena en ~Jca l a de .H e na!·es; Se configuraba, de es te modo, a lo largo de 
la segunda mitad del Siglo XIX una prime r", red de archivos del Ejército, 
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embrió n de l siste ma archivístico del Ejército, con un Archivo de l Ministerio de 
la Guerra, cuyos orígenes se sitúan e n 1752, y cuatro Archivos Ge neI-ales de las 
Armas, además de los de las Capita nías generales y Gobie rnos miliL'lres, que­
dando esLOs (aJumas, tras la disposición de 1865, como deposiu"lrios de su pro­
pia docume nL'lció n así como la de l reslO de instituciones ü"lStrenses de su 
ámbiLO geográfi co, excepció n hecha de los cue rpos vinculados a algu na de las 
cuatro armas mencionadas. 

Pe ro, si n duda, la razón funda mental que explicaría la creación de un 
archivo genera l a imagen del Archivo de Alcalá de Henares sería la disposició n 
que , e n 1 , pro movió el Ministe I;o de Fome nLO, desde su Dirección Gene­
ra l de Instrucció n Pllblica, y que re planteaba la conse rvación de fondos trans­
fe ridos po r los distintos ministe rios, a los q ue SI! Temile invelllario de los fondos pro­
cedentes de los nList1ws con !nvpu,-sllIs de eliminadón de aquellos que, )'(1 !Jor su, larga 
ftdw, )'a por los asuntos a. que se refieren, no l1U?1't!Uan ser conseroados, !JO,. carecer de 
utilidad para In administración pública:, po r otra parle ampliaba, de veinte a ci n­
cue nta años, la antigüedad mínima que había n de te ner los documentos para 
ace ptar su transferencia al archivo de Alcalá2. Esta disposició n claT-amente 
insatisfactoria para e l Ejé rcito precipitaría la configuració n de una red de 
archivos pro pios a todos los niveles. 

A partir d e es te e mbrió n de sistema a rchivístico, que sólo cubría en princi­
pio e l ciclo vital d e los documentos de los cue rpos I_igados a las cua tro armas, 
lIeg'lríamos al modelo que sc consolida e n e l crepllsculo del siglo XIX y que 
de fin e n básicame nte dos hechos: la creación de l Archivo General Militar y la 
promulgación de l Reglamento Provisional para e l Régimen de los Archivos 
Mili u'l. res, ambos ubicados e n el segundo semestre d e 1898. 

El Archivo General Militar fu e creado por Real Orden de 22 de junio de 
1898. En e lla se decidía reunir en el Alcá7.ar d e Segovia la docume ntación de 
los a rchivos militares de Cuadalajal-a, Alcalá d e Henares y Aranjuezjunto con 
la existente e n aquel mome nto e n e l mencio nado edificio proced ente de la 
Dirección General de Anillería~ . 

La red de archivos de Marina se plantcaba de fOlma mucho más simple: exis­
tencia de un archivo General del Ministe rio y de tres archivos de los Departa­
mentos marítimos. A ellos se sumaba n los archivos de los Arsenales)' los Apos-. 
mderos. Todos estos archivos, de acue rdo con los reglamen tos de 1885 del 
Cuerpo de Secciones de Archivo y del propio Archivo del Min isterio de Marina' , 
asumían la recepción de los documentos que les fueran lransfiriendo los órga­
nos de gestió n ubicados en sus respectivos á mbitos, constituyendo en la pdcLi­
ca microsistemas compucstos sólo de archivos de gestión y archi\'os gene ra les. 

2 I?talOrden Cimllar d,,1 Mi"islmo dt Úl Gllm'fl, tU f « /Ul J5 dt Oidt mb,.t dt /888 (C. I_ ti . 

4i5), por IlllJlll' s, trasltulll Rml O,d", del Mi"islmo (/I' 1"0",,,,/0 d, 28 dI' NQlli,.,,,b,., e1t 1888. 
, Datos obtenidos de: M,-lIia del c.1. rmcn DiAZ CAKKII>O ... HistOl;a de la fundaci ón del 

Archivo Ceneral Miliu,r_. En /vllisla dt Historia Mili/m: .. 
t Obra del capi tán de frngam don Francisco c. .. rrasco y Guis..1SOIa . por encargo de la 

Junm Superior Consultiva (Real Orden de 16 de diciembre de 1884) 
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El reglamento de archi\'os militares, de I 98. supuso un hito trascendental 
no sólo e n e l mundo de los archivos militares sino e n e l de la archivíslica espa­
liola en su coqj ull to. Establecía. y es to es lo esencial. un sis tema a rchivíslico 
com plejo, Illuy bie n regulado y que abarcaba a todas las entidades del Ejé rci­
to. desde las d epe nde ncias de la adminislI-ación central hasta los cue rpos, con 
una sucesió n de escalo nes en las respo nsabilidades e n los ámbitos de las capi­
ta nías generales. las coma ndancias e xe ntas y los gobiernos militares. Incluía e l 
rcglamcl1LO. adem~¡s. un COI'UUIlLO d e llo nTlas)' formularios para la regulació n 
de l Oujo docume ntal así como pa ra la e liminación de documentos y la con­
sulta y LISO de los mismos. Continuando la u'adición archivística csp'lIi o la, sitlaa 
e n e l vértice de la o rganización archivística un archi,'o GENERAL, como e l de 
Simancas o e l de Alcal ~í ; lo que aportan de novedoso los militares espaJioles 
son : 1) la clarificación de ni,'e les intennedios e ntre los archh'os de las o fi cinas 
y e l General, sobre todo atribuye ndo a las CapiLanías Generales. Gobiernos 
Militares y Comandancias exentas una responsabilidad imp0rL,nte e n el flujo 
de la docume ntación . convirtiendo sus a rc hi,'os e n puente e ntre los a rchivos 
de cuerpos y e Jllidades militares situados e n su á mbito geográfico, y e l Archi­
vo General; 2) La auibució n de un plazo general para la remisión de la d ocu­
mentació n concluida ("e inte a lias) ; 3) La "iabilidad d el expurgo, con las de bi­
das autorizaciones y bra rantías. y a partir de unos plazos generales (sesenta 
a lias) ; 4) la definici ó n d e formularios no nnali7...ados para la realización de las 
transfe re ncias. 

Tanto los reglamentos como los formula rios, frecuentemente elabo rados 
para la concreció n docume ntal de los divcrsos procedimientos militares~. 
constilllyero n una pauta fundamenLaI de actuación de los ejércitos espalio les 
contemponíneos. En este caso no pode mos dec ir que la - no rmalización­
fuera una novedad. Recordemos que no rmalización constituye un concepto 
permanente mente presente e n las fuel-LaS armadas, lIe rnndo desde la unifor­
midad hasta los d ocumentos y los archivos. De ntro de es te panorama d e nor­
malización tradicional merecen una me nción especial los cuadros sinó pticos 
de clasificación de documentos que acompa liaron a los reglamentos d e los 
a rchivos d e Marina ( 1 5) Y Tic lTa ( 1898) así como los .. no me nclator- de 
voces aceptadas para la indi7..ació n. Tanto linos como o tros han adolecido de 
un defecto de inmutabilidad e n el tiempo pero ha n permitido una continui­
dad y una homogeneidad muy positivas. 

Quedaba no Obsü'ulle en el sistema una importante lag"una, vista desde nues­
tra perspectiva: la definición de una _edad,. en la que los documentos fueran 
destinados, fundamentalm ente, a la investigación y, por tanto, abiertos a la 
consu lta pública ; es decir, los archivos histó l'Ícos lal y C0 l110 hoy los e nlende mos. 

En e fecto, los archivos militares, como manifiesta toda su reglame ntación 
hasLa fechas muy recientes, se entendían al servicio exclusivo d e la Adminis-

3 Abundan las compihtcioncs legislativas y los diccionarios. emrc los <ltlC podemos 
recordar las obras de Muili z y Terrones. Vallccillo o Ahnirmlle. 
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ción Milita r. La potencialidad informativa de sus fondos para la investiga-U'"d .. . . . 
ción histó rica no se contemplaba l11¡ís que para la propia lIlSUllIClo n castre ~lse 

'n un ma rco mínimame nte ligado al sistema archivístico d efinid o y naCido 
':n a nte rio ridad al mismo: el Depósito d e Guerra en el caso del Ejército de 
~it' l"l y el De pósito Hidrográfico e n el d e la Annada (este (¡Itimo vinculado 
al Museo Naval a partir d e 1843, lo que nos da la idea d.e qu.e. alm~nosl e n ~I 
casa de los marinos. la documen tació n al servicio d e la hlstona se vela l11as ubi­
cada e n el campo de la museología que de la archivística). 

Así los documentos d e interés pa ra la Histo ria ,juzgados como Lales a par· 
tir de ~,preciaciones subjetivas , fu e ron , desde comie nzos del s~glo XIX , obje­
LO de un tra tamie nto particul arizado. En 18 10, cuando se creo el Cuerpo de 
Estado Mayor, nació formand o parte d e é l e l Depósito d e la Guerra, con la 
misión d e conservar la docume ntació n histórica, geográfica y topográfica 
precisa para conducir la Guerra de la Inde pe ndencia, entonces e n curso, e 

histo riada más tarde. 

1.2. El 1";'110 lercio de sigW: Los aI~"ivos)' la Hislm;a Ojicial 

Además d e los archivos de l Depósito de la Guerra, que ac..,barían siendo los 
del Central del Servicio Histórico Militar (hoy Archivo General Militar de 
~ I adrid ) y e l de Planos y Estudios Geográficos del Ccnlro Ge~gráfico del Ejé r­
cito. e n e l Ejé rcito de Tierra asistimos e n las dos pnme l'"ds decadas. del nuev~ 
siglo a la creación de dos nuevos archivos .. hisl.OIicisL.:'lS": e l Facultativo d e Aru· 

lIe ría )' el Facultativo de Ingenieros. . . I 

El 2 1 de octubre de 1908 se modificaba la de nomlllaclon del Museo de 
Artillería para pasar a ser Archivo Facultativo y Museo de Artillería, ya que S1l 

notorio carácln de archivo, dR/JÓsi/o)l unlro d., pro/Jagacióll de obras, planos J otros tm­
bajos facullativos aconseja modificar pi nombre ql~t I~eva en la ~'~lualidad, ~n selltid~ de 
qut di suci"tamnlle illea, si no d, todos, de los /Jn ncl/JalL.s ServiCIOS J cometIdos que time 
II su ca,.go, a!Jre5ados por orden de importlllu:itf. . I • 

La organización del Archi,·o Facultaltvo de ~ul~ena se recog~a e n la .~~al 
Orden ircula r de 19 de Agosto de 19 16' . . adj udIcaba al ArchIVO la mI Ion 
de recopilar, clasificar y custodiar cuantos docu~l~ntos ~ficiales se rela~iona. 
ran con la técnica científica del cue rpo en sus dlsuntas epocas y evolUCio nes. 
Para la fo rmación inicial del Archivo se pidió a la Sección de Artille ría de~ 
Ministerio, a los cstablecimientos y e ntidades de pendientes de la misma asl 
como a la Escuela Cenu'"dl d e Tiro , a las manda ncias de Artillería y a los 
regimie ntos, unidades y de pósitos de reserva (~el an11a, el .envío de re laciones 
de los documentos que d e la naturaleza senalada pudlerí\ll conservar, e n 

orde n a su poslerior reclamació n po r el Archivo. 

b C.L 'l . J 79. 
7 C. I_ 1/_ 193. 
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El reglamento de archi\'os militares, de I 98. supuso un hito trascendental 
no sólo e n e l mundo de los archivos militares sino e n e l de la archivíslica espa­
liola en su coqj ull to. Establecía. y es to es lo esencial. un sis tema a rchivíslico 
com plejo, Illuy bie n regulado y que abarcaba a todas las entidades del Ejé rci­
to. desde las d epe nde ncias de la adminislI-ación central hasta los cue rpos, con 
una sucesió n de escalo nes en las respo nsabilidades e n los ámbitos de las capi­
ta nías generales. las coma ndancias e xe ntas y los gobiernos militares. Incluía e l 
rcglamcl1LO. adem~¡s. un COI'UUIlLO d e llo nTlas)' formularios para la regulació n 
de l Oujo docume ntal así como pa ra la e liminación de documentos y la con­
sulta y LISO de los mismos. Continuando la u'adición archivística csp'lIi o la, sitlaa 
e n e l vértice de la o rganización archivística un archi,'o GENERAL, como e l de 
Simancas o e l de Alcal ~í ; lo que aportan de novedoso los militares espaJioles 
son : 1) la clarificación de ni,'e les intennedios e ntre los archh'os de las o fi cinas 
y e l General, sobre todo atribuye ndo a las CapiLanías Generales. Gobiernos 
Militares y Comandancias exentas una responsabilidad imp0rL,nte e n el flujo 
de la docume ntación . convirtiendo sus a rc hi,'os e n puente e ntre los a rchivos 
de cuerpos y e Jllidades militares situados e n su á mbito geográfico, y e l Archi­
vo General; 2) La auibució n de un plazo general para la remisión de la d ocu­
mentació n concluida ("e inte a lias) ; 3) La "iabilidad d el expurgo, con las de bi­
das autorizaciones y bra rantías. y a partir de unos plazos generales (sesenta 
a lias) ; 4) la definici ó n d e formularios no nnali7...ados para la realización de las 
transfe re ncias. 

Tanto los reglamentos como los formula rios, frecuentemente elabo rados 
para la concreció n docume ntal de los divcrsos procedimientos militares~. 
constilllyero n una pauta fundamenLaI de actuación de los ejércitos espalio les 
contemponíneos. En este caso no pode mos dec ir que la - no rmalización­
fuera una novedad. Recordemos que no rmalización constituye un concepto 
permanente mente presente e n las fuel-LaS armadas, lIe rnndo desde la unifor­
midad hasta los d ocumentos y los archivos. De ntro de es te panorama d e nor­
malización tradicional merecen una me nción especial los cuadros sinó pticos 
de clasificación de documentos que acompa liaron a los reglamentos d e los 
a rchivos d e Marina ( 1 5) Y Tic lTa ( 1898) así como los .. no me nclator- de 
voces aceptadas para la indi7..ació n. Tanto linos como o tros han adolecido de 
un defecto de inmutabilidad e n el tiempo pero ha n permitido una continui­
dad y una homogeneidad muy positivas. 

Quedaba no Obsü'ulle en el sistema una importante lag"una, vista desde nues­
tra perspectiva: la definición de una _edad,. en la que los documentos fueran 
destinados, fundamentalm ente, a la investigación y, por tanto, abiertos a la 
consu lta pública ; es decir, los archivos histó l'Ícos lal y C0 l110 hoy los e nlende mos. 

En e fecto, los archivos militares, como manifiesta toda su reglame ntación 
hasLa fechas muy recientes, se entendían al servicio exclusivo d e la Adminis-

3 Abundan las compihtcioncs legislativas y los diccionarios. emrc los <ltlC podemos 
recordar las obras de Muili z y Terrones. Vallccillo o Ahnirmlle. 
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ción Milita r. La potencialidad informativa de sus fondos para la investiga-U'"d .. . . . 
ción histó rica no se contemplaba l11¡ís que para la propia lIlSUllIClo n castre ~lse 

'n un ma rco mínimame nte ligado al sistema archivístico d efinid o y naCido 
':n a nte rio ridad al mismo: el Depósito d e Guerra en el caso del Ejército de 
~it' l"l y el De pósito Hidrográfico e n el d e la Annada (este (¡Itimo vinculado 
al Museo Naval a partir d e 1843, lo que nos da la idea d.e qu.e. alm~nosl e n ~I 
casa de los marinos. la documen tació n al servicio d e la hlstona se vela l11as ubi­
cada e n el campo de la museología que de la archivística). 

Así los documentos d e interés pa ra la Histo ria ,juzgados como Lales a par· 
tir de ~,preciaciones subjetivas , fu e ron , desde comie nzos del s~glo XIX , obje­
LO de un tra tamie nto particul arizado. En 18 10, cuando se creo el Cuerpo de 
Estado Mayor, nació formand o parte d e é l e l Depósito d e la Guerra, con la 
misión d e conservar la docume ntació n histórica, geográfica y topográfica 
precisa para conducir la Guerra de la Inde pe ndencia, entonces e n curso, e 

histo riada más tarde. 

1.2. El 1";'110 lercio de sigW: Los aI~"ivos)' la Hislm;a Ojicial 

Además d e los archivos de l Depósito de la Guerra, que ac..,barían siendo los 
del Central del Servicio Histórico Militar (hoy Archivo General Militar de 
~ I adrid ) y e l de Planos y Estudios Geográficos del Ccnlro Ge~gráfico del Ejé r­
cito. e n e l Ejé rcito de Tierra asistimos e n las dos pnme l'"ds decadas. del nuev~ 
siglo a la creación de dos nuevos archivos .. hisl.OIicisL.:'lS": e l Facultativo d e Aru· 

lIe ría )' el Facultativo de Ingenieros. . . I 

El 2 1 de octubre de 1908 se modificaba la de nomlllaclon del Museo de 
Artillería para pasar a ser Archivo Facultativo y Museo de Artillería, ya que S1l 

notorio carácln de archivo, dR/JÓsi/o)l unlro d., pro/Jagacióll de obras, planos J otros tm­
bajos facullativos aconseja modificar pi nombre ql~t I~eva en la ~'~lualidad, ~n selltid~ de 
qut di suci"tamnlle illea, si no d, todos, de los /Jn ncl/JalL.s ServiCIOS J cometIdos que time 
II su ca,.go, a!Jre5ados por orden de importlllu:itf. . I • 

La organización del Archi,·o Facultaltvo de ~ul~ena se recog~a e n la .~~al 
Orden ircula r de 19 de Agosto de 19 16' . . adj udIcaba al ArchIVO la mI Ion 
de recopilar, clasificar y custodiar cuantos docu~l~ntos ~ficiales se rela~iona. 
ran con la técnica científica del cue rpo en sus dlsuntas epocas y evolUCio nes. 
Para la fo rmación inicial del Archivo se pidió a la Sección de Artille ría de~ 
Ministerio, a los cstablecimientos y e ntidades de pendientes de la misma asl 
como a la Escuela Cenu'"dl d e Tiro , a las manda ncias de Artillería y a los 
regimie ntos, unidades y de pósitos de reserva (~el an11a, el .envío de re laciones 
de los documentos que d e la naturaleza senalada pudlerí\ll conservar, e n 

orde n a su poslerior reclamació n po r el Archivo. 

b C.L 'l . J 79. 
7 C. I_ 1/_ 193. 
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En e l n~ ismo sentid.o. el cuc 'l)o de Ingenieros de l Ejérci to había o rganiza­
~o , a c~rn lcnzos del sIglo XIX un Depósito Topográfi co (Depósito General 
ropognlfico de Ingenieros).j ulllo a la Di rección Ceneral, e n e l que se con­
serv¡~ro r~ gr(~', clln l idllll ~/~ planos, ma/){Lf. IIU!11l011as y ot ros documenlos que por su 

espenfl/ mlnY!S 110 es /Je1""Ulldo consu ltar al públictl. Supri mida la Direcció n Gene­
n.1 de Ingen ieros e n 1889, siguió fu ncionando con el mismo no mbre hasta 
190 I en q ue cambió su denominación por la de Depósito de Planos e Instlll­
men tos. En esta silUación pe rma necería , asumie ndo ade más de la conserva­
ción de los p la nos d e los inmuebles del Estado afeclos a l se rvi cio d el ra mo de 
Guerra , la conservación de los instrumentos LOpográJicos de LOd as clases usa­
dos para llevar a cabo los come tidos de l cue rpo, hasta 192 1 e n quc esta úllima 
ta rca pasó a ser desempe riada po r e l Museo de Ingeni e ros, quedando las com­
petencias archivísticas e n exclusiva e n ma nos de l De pósito. que cambia su 
nOlllb~-c por c l de - Depósi to de Pla nos y Archivo Faculta livo de Jngenie roslt ; 
,ulemas sc le encomienda la misió n de coordinar los a rchivos de las Coman­
dancias de Ingenieros de plaz.:'lS y Gene ra les de las Regio nes9. 
_. ~ Er~ esta misma línea continuista he mos de enmarcar la adquisición por e l 
EJerCIto, en 190 1, de dos coleccio nes cartográfi cas, la d e D. Manual Rico y 
SlIlobas y la de D. Francisco Coello de Po rtu!,'a!. 

E~ entonces ~'eci entemente inaugurad o Archivo General Mili tar de Segovia 
habn a de asumi r, en estos pri llle ros a lios de siglo, como primo rdial, la la bor 
de r~c i bir y o rganizar la docume ntación repatriada de Cuba, Filipinas y Pue r­
LO RI CO tnlS la fin ali7..ación de la gu e rra Hispano-Non ea rne ricana. 

A~ ~ani r de 19 18, de fo nna pa rale la, se come nzaría n a o rgani zar e n e l 
Depos rLo. ~e. l a Gue rra las dos colecciones docume n tales de las camparias de 
Cuba y Frliplllas, que se po ndría n a disposición dc la Comisión creada, e n la 
línea habi tual del Depósito, para la narración de esas contiendas. Las colec­
cion~s docLlme~ la les I~a ra la narrdció n de las campañas de Cuba y Filipinas se 
habn an de nu tn r no solo de documentos seleccionados e n Scgovia de enlre los 
~rgan i 7..ados e n el Archivo General Mili ta r, procede n les de la repa uiación ante­
n~~mente apun tada, sino también de l resto de los a rchivos públicos, no ólo 
mllr tares si no ta mbié n civiles, como los dc los ministerios de Estado Gobellla­
ció n y Ultramar, o de la pro pia Presidencia de l Consejo d e Mjnislro~ro. 

Por ou"a pan e, se iban a empezar a rccoger, e n la sección novena d el Archi­
vo Cene ra l Milita r (ú ltima d e las eswblecidas e n e l reglame n LO), todas las 
abundantes ca usas vistas y falladas por los lri bunales militares, lransfe ridas 
desde todos los a rchivos mili ta res, correspo ndie n te a sus cua rtas secciones 
(~ usli cia lt ). Hasta fin alizada la Gue l-ra Civil esa va a ser una constante d e la 

11 SOCIAS. op. ril., 2 cd .. lomo 1. p. 36. 
11 /(I'ffl 0,.(/,." C;,r fllar de 30 ti, M ayo d, J 92 / (CL. n 2 JO). 

I ~ Ana Isabel V rCt::o.'TE SERRAOrU.A y Rosa Ma ría I>ÉRF.Z BECURO, Col«do"es de doculfumtos 
,.rcol)~/lIdos por el DfJ~silo de la c,"nra paro la namu;ón dI: IlLf camplHias dI! CIlOO y fi/ipinlLf, l!tl I!l 
ArrllnlO Cml!ml " ' ''''ardl! Madnd.- Madrid, Minisle rio de De rensa. 200 1. 
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política archivística mil itar, la de la concenlración de las causas judiciales en 
una sólo archivo; política que cambiaría, por cuanto, desde 1940, no habría d e 
ingresar GlUsa a lguna e n esw sección del Archivo General Mili tar de Segovia. 

La. documentació n repatriad a de los apostade ros de La Habana y Filipinas 
fue encome ndada para su gestión al Arch ivo del Depa l-tame nto Marítimo de 
e 'diz. si bie n dad o e l volum en a trdtar, cse cen tro solicitaría, y así se acordó 
fina lme n te, que el Arch ivo del De pa rta mento de Carwge na se hiciera cargo, 
en u n repa rto j usLO d e cargas, de uno de los dos fo ndos, encome ndá ndoselc 
el del Apostade ro de Filipinas. 

En los a ños veinte, la inicia tiva dc po lítica a rchivíslica militar más deswca­
ble ··S la creación d e una Comisió n Histó rica d e I::lS Campañas d e Marruecos, 
creada durante la dictadlll"a de Primo de Rivera , el 16 de septiembre de 1927 
que ha bría de asumir e l tr"atamie n to de la documentación rela tiva a ese con­
nicto. Con la llegada de la Rep(rblica se supl-imió de fin itivame n te e l Depósito 
de la Gue rra, en Jul io de 193 1, atribuyéndose todas las compe te ncias e n cua n­
to al levan t.-, mie nto cartográ fico al Instituto Geográfico y CatasLral , si bie n sul:r 
sistió la Comisió n Histó rica de hlS Campaiias de Ma l11.leCos ll

. 

En resume n podemos calificar este primer pc riodo como pc riod o d e con­
solidación de la línea de uso e ndogámico de la docume n tación mili tar por los 
propios mil itares, haciendo de l mo no po lio de ese uso un pilar esencial para la 
prod ucció n de una histo riografía o fi cial de los conOictos bélicos. 

1.3. Los archivos militares en la t!1JcrucijluJa de la Guerra Civil: 
los documentos como arma. de comhale 

Come nzada la Gue rra Civil , pro nto surgie ro n diversas inicia tivas de po lítica 
archivís tica e n am bos ba ndos contendientes. En el Re publicano se prete ndió, 
sin éx.ito, constituir un Archivo General de la Campa iia, mientras que desde el 
Cuartel General de Franco se acon'le tía n dos proyectos relacionados con los 
archivos, en este caso no tan tO propios como aj e nos: c l Servicio de Rccupera­
ción de Documentos y la De legación de Asun tos Especiales. 

La iniciativa republican a nacía, e n la tradicional línea mili tar espa ilola, con 
vocación histo ricista y p ropagandística, para q ue, a modo de ejemplo, queda­
sen tes timo nios docume ntales de la considerada lucha heroica del pueblo 
español. Han qued ado muy escasas pie7 .. as de esa pre tendida recolección de 
documentos, poco m;:Ís de algún ejem plo de docume nto sellado con e l LÍtulo 
"Archivo de la Gue n"a». 

Las iniciativas d el Cuarte l Gene ra l d e Franco fu e ro n, po r el contrario, 
Ill ucho más concre tas y efi caces e n la fin alidad pe rseguida. La de legació n de 
Asuntos Especialcs. creada e n Mayo de 1937, pretendía recoger la to talidad 

11 M. ALo:-;so BAQUER, «Los archivos del Ejércilo de T ie rra ... En : Los archivos militarl!S l!t1 
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de los docume ntos cxislcnlcs en las logias y obediencias masónicas en las zonas 
que ~lI(~ ran cay:ndo e n manos de los subleva dos, pa ra ide nLificar, perseguir y 
repnlllll' a SlIS l1ucgra ll lcs. A los pocos meses de terminada la contienda se 
habían concentrado en Sa lamanca , en la sede de la Delegación (Cle recía), de 
forma ex ha ustiva, la casi to ta lidad de la documc lu3ción p roducida po r la 
Masonería espailola a lo la rgo de su historia. En la misma línea de LISO de los 
archivos incautados a l e nemigo se crea ría, poco después, e n e l se no lal11bié n 
dcl . ~lIarte l General de l Generalísimo. en Salamanca, e l Servicio de Recu pe­
lacro n de DOCUIllCJ1LOS; un reducido contingente de o fi cia les se leccionados, 
que se e nca rg""drían de la incautació n de los docume ntos de l enemigo en la 
conquista de las ciudades, crea ndo, a continuación, oficinas en las que tratar 
los docume ntos y ponerlos al servicio inmediato de la Auditoría de Gue rra del 
Ejército de Ocupación. En Abril de 1938 e l Servicio de Recuperación de Docu­
me ntos se convertiría e n Delegación del Estado para la Recu peración de 
Documen tos, pasando a de pender del Ministe rio del In terior. 

En cuan to a la fun ción de la De leg'lCió n de l Estado para la Recuperación 
de Documentos, se planteaba que ésta recuperaría N ... para eL Eslado 1lacienle~ 
los documentos que nuestros enemigos van dejando pn su huida ... », asimismo se hacía 
hincapié en la trascendencia de la labor, diferenciando, con una clara línea de 
ruptura, e l .~omportam .i ento an te rior para con los documentos del e nemigo: 
H ••• La creaclOn de la Oficl1la de RecujJPmción de Documenlos lIlflrw 'una etapa y seiia­
la 'lU~~l regulaciá,.1. en la forma de recoger y ordenar los que se hallen. De la simPle apre­
ht'nslOn IJor el/Jnmer ocupante, que bien intencionado, pero que desronoredor del meca­
nismo del nuevo Estado, no puede /Jone,. a dis/JOsición dt'l que más necesite o más IJarlido 
Imeda sacru; /Jasamos con la crpación de esla oficina a una. rp/Julación que llena n.ecesi­
dades y ru m/Jle un im/JOrtanle cometido ... ,.. Dos serían las cond icioncs bási cas para 
podcr desarrollar esta ta rea, a mbas citadas en e l texto: Nexclusivülad de actua­
ción » )1 .. continuidad en la función ». 

La continuidad sc e nte ndió como la fórmu la quc debía acompa llar a la 
exclusividad, toda vez que cualquier dejació n o rel~ación , siquie ra mome ntá­
nea podía po ner e n peligro la deseada exclusividad. Para garantiza rla e ra 
nccesaria un a buena dotació n de personal , estable y selecta. Sc juzgaba como 
absolutamente necesario " ... contar en el plazo de tiempo más corlo con un personal 
numeroso y compelente, al que se le !taJan dado las normas esenciales /mm la "cogida 
de documenlos, )1 quP /meda actuar llegado el momento con tm, /JOCO de cn'lnio /nvPio y 
suficiente sentido común ... » 12. Si no la carencia, ya que e n a lgún mom ento la cifra 
d.e personal adscri to al servicio de Rccuperación de Documentos llegó a las dos­
cle n t..'lS personas entre las múltiples dependencias con que llegó a conta r, dis­
persas po r múltiples localidades de la geogr'lfia espa i10 la, la provisionalidad de 
la plantilla sería una const..'lnte de l servicio. La recluta del persona l procedía, 

. ~ ~ .. Recu l)Crac~ó n <!e docllmentos e n la actualidad .. (infonne sin fecha )' sin firma) 
(cilclembre de 193/?]. En: AH N,SGC:DSD/ Sec. EX I>cdiemes de Asuntos y correspo ndencia, 
leg.23. 
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por fa lta dc dotación propia, justi.ficada por e l carácte r coyuntural que al ce n­
tro se daba en las a lLas csferas, de ...... elementos volllnlmi.os o mililmiuulos, más 
algu nos oficiales jllddiros o (/p com/Jl8l1/el1to redidos /Jor sus cue,pos res/lectivos ... ,.. 13. 

Pc ro e l caballo de batalla fundamental fue , sin duda, el de la excl usividad 
e n la función. Fue ron múltiples y muy variados los o rganismos represivos cons­
titu idos e n el nuc"o cstado, e igual me nte nurne rosas las e ntidades que e n el 
momento de la denota ponían en marcha , al ma rgen dc los o rgan ismos ofi­
ciales tanto la re presión como la requisa, llegándose a un exlremo dc alta prc­
ocupación incluso en e l cen tro neurálgico de la Falange. Pe ro si bie n la prác­
tica reprcs iva en cuan to a las ejecuciones incontroladas no iba a variar 
susla ncialmente pnk ticamc n te has la e l fin al de la guerra, la cuestió n de la 
apropiació n de los documentos del c nem igo sí iba a tcner una clara tenden­
cia a la concentración. Sin embargo, esa po lítiü"l encon traría de te rminados 
obsuí.culos e n su camino. L'lS nuevas a utoridades locales, sobre todo del parti­
do recientemente unificado (FET), y el ejército e n traron en compe te ncia 
clara con Recuperación de Docume ntos. De csta competencia encontra mos 
testimonios puntuales abunda ntes en las reclamaciones de documentació n a 
múltiples organismos. Yen a lgún caso tuvieron costosa resolución . 

Poddamos achacar a esa confrontación e l hecho de quc los resultados, ana­
lil~ldos desde la perspecliv.,l dc los docume ntos conservados e n la ac tua lidad 
en el Archivo General de la Guerra Civil dc Salama nca, fueran muy distintos 
cn cuanto a la recuperació n de documentación masónica y en cuanto a la sec­
ción político-social. En e fecto, aunque el ámbito de ac tuación del servicio 
abarcaba tanto a la Hwna. orupada como a la zona a. ocupar», se recogió exhausti­
,'a, y podemos decir que casi íntegramentc, la documenUlción masónica. Por 
e! contrario, salvo a lguna muestra excepcional, la documentación político­
social rec upe rada procede excl usivamen te de las zonas ocupadas a partir de la 
toma de Bilbao; cs decir, desde e l mome nto d e la puesL:1. e n marcha de l servi­
cio de recuperación . La razón principal explicativa de este hecho no es una y 
simple, sino más bien una combinació n de elementos. En pl-imer lugar, la 
extensió n y el volume n de las sociedades masónicas no era comparable, e n 
modo algun o, a la de las e n tidades po líticas, sindicales, militares o admi nis­
trativas de la República. En segundo lugar, las nuevas autoridades locales y los 
jefcs mi li ta res de las diversas unidadcs te nían muy claro e l que los e ne migos 
p¡-jncipales por capacidad o rg--d nizativa y de actuación eran , además de las ins­
titucio nes republicanas, sobre todo, los partidos y los sindicatos obre ros, 
hacie ndo de los domici lios de estos lugar de intervención. Tales dom icilios, 
además dc estar c1ar .. mlClltC localizados sin excesiva investigación, ofrecían un 
buen botín de todo tipo, no sólo y principalme ntc doc ume ntal. Ma rcelino de 
Uliba rri y Eguilaz, en escrito de fecha 24 de e nero de 1938, sin d estinatario, 

11 C ... na de l Delcg<'do del Estado para la Recul>c ración de Docume ntos al Subsecretario 
del MiniSlcno de la Gobe rnación (4 de octubre de 19-1 1). En: AI-IN.SCC:DSD/ Scc. Expe­
diclllcs de asuntos)' co rrespondencia. leg. 23. 
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11 C ... na de l Delcg<'do del Estado para la Recul>c ración de Docume ntos al Subsecretario 
del MiniSlcno de la Gobe rnación (4 de octubre de 19-1 1). En: AI-IN.SCC:DSD/ Scc. Expe­
diclllcs de asuntos)' co rrespondencia. leg. 23. 
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pe ro probablc l1lClllC dirigido a Serrano Suñer anotaba que K ••• que estas apera­
ciones d.l' registro se efecllum en plaulS recién conquis/{llllLS. en llls que el/Jiliaje --que 
ahora han dalla en llamar 1"t!quisa- es/á a la. Dril/m deL día, ya que las autoridades no 
pueden tjen:u en los j,rimeros 1Ilom.t!nws Úl debida vigilan.cia, y Illmhié" por el falso con­
a>J)lo lle que no es robar n/Hu/Jiarse de cuanto existe en un domicilio de un rojo ... .. 14. En 
te rcer lugar, es incucslio nable que hubo lIll mayor celo e n la ex ha llslh~dad 
para con la in calllació n d e los d ocumentos masónicos. 

El mayor de los conflicLOS d e compe te ncias quedaba claramente planteado 
con la Auditoría del Ejército de O cupación . Al situa rse e n la ó rbita de laj uris­
dicción castrense la inme nsa mayoría de las pe rsonas no )'a sólo con respon­
sabilidades, corn o es sabido, sino simpl emen te con panicipación mínima­
mente destacada e n e l Ejé rcito d e la Re pública y. principalmente e n las 
o rgani7..aciones integrantes de l Frente Popula r, la utilización de los docume n­
tos como pruebas de convicción , pero sobre todo la localización d e tales indi­
viduos a panir de los documentos, sería un objetivo prioritario de los consejos 
de guerra. En esa tarea la Auditona del Ejé rcito de Ocupació n fue la institu­
ción fundamental No había o u'O camino que la labor conjunta de ambos 
organismos, Auditoda y Recuperación. Así, e n primera instancia se situó e n el 
seno de la oficina central de Recu pe ración de Documentos e n Salamanca, una 
de pende ncia delegada de la Auditoría del Ej ército de O cupación y las de lega­
ciones que «ad hoc_ constituyó Recuperación de Documentos en localidades 
conquistadas, como e n e l caso de Ba rcelo na, se insta laron en los propios loca­
les de la Auditoda. La colaboración fue muy estrecha)' e fi caz. En e l ya citado 
in forme d e 4 de agosto de 1937, Uli barri y Eguilaz seilalaba que •... ala Audi­
toria. del EJército de Ocupación presta el servicio (de Uecupemción de Documentos) una 
función útil, toda vez que !Jone a su. disposición los documentos 1"1!ctljJerados de personas 
que han de ser Jrugadas, también y como quiera qUI! la cilada A'rulilOlia!JrtjJam su sec­
ción de infonllación con. vistas a actuaciones futuras, es útil al servicio de recujJemción 
ensanchando sus medios de adquisición de datos ill lerl!Sanles y ala 'reciproca el servicio 
de Recuperación IJtude tener en. el servicio de información de la Audiloria una ayuda 
efiCaz !Jara imUcación de personas CU)'OS domicilios puellan ser rq,Jistrad.os con probabi­
lidad.es de hallar en ellos cosas interesanl.es ... /<l. 

Tal fue en efecto el resultado fina l. Si entre 1937 y 1940 Recuperación de 
Documentos sirvió información a la Audito ría del Ejérci to de Ocupación y, e n 
general, a las múltiples instancias d e lajusticia militar que solicitaron datos, la 
Auditoría dejaría en Salamanca, en el servicio de Recuperació n, e l fi chero 
confeccionado po r sus servicios de info l"mación propios. 

Pasados unos l1'leses y confonne se fue ro n asentando tanto la o fi ci na cen­
tral de Recupe ración como sus de legaciones te rritodales se planteó la conve­
ni encia de crear una sección de «Justicia .. , situando a l frente de ella o de e llas 
(se creó también e n las de legaciones) auditores de l Cue ll)O Juríd ico Militar. 

I ~ .. Sen <icio de Recu peración d e Doculll enlos_ (24 de e ne ro de 1938). En AHN,SCC: 
OSD/ Sec. Expedientes de asuntos y cOITcspondcncia. leg. 23. 
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Se decidió asi o rganizar, e n primer IU~lr « ... dentro del servicio la IJart/' del A,rhi­
¡lO qu,. ".\11r,.s/, artividall personal delictiva o jJt!ligro~a ... .. y en segundo lénllino 

.. .roordillar nuestro serv icio IJor ", filio dI' la SPrción deJusticia con la lIuíquina judi­
cial dpl F tado,)' también con la Policía. dando a psta palabra Polida un sentido amjJlio 
l' Iwrirndo extensivo también la coordinación a las esferas administrativas, de di'jJUm­
,iá" I'Jr ... .. n . 

En Salamanca, por tanto, e l co njunto inicial de fondos de lo que, como 
\ere mos a l a nali zar la política arch ivísLica de los a ños sete nta, sería el e mbrión 
del actual Archivo General de la Guerra Civil. se situó e n el marco de la res­
ponsabi lidad co mpartida e ntre mili tares y civiles. Es ta situació n se mantendría 
has ta mediados de los cua re nta e n que, supe radas in icialmente las tareas 
.. urgen leS- de la justicia militar, la institución resultante pa ra la ges tión de 
("~LOS fondos documentales inca utados quedaría b~o la de pende ncia d irecla 
de la Preside ncia del Gobie rno. La institució n castrense se limitaría a comi­
sionar un grupo de ofi ciales que seleccionaría aquellos docunlentos de interés 
para narr,-'!.r la campal-m 1936-39 )' enviarlos al recié n creado Archivo de la Gue­
rra d e Libe ración , integrado en e l Ser'vicio Histórico Militar, de l que hablare-
11"1 0') a co ntinuación . 

La Delegación de Asuntos Especiales quedaría bajo la dependencia de la 
~c rc taría Panicular del Generalís imo, pasando posteliormente al ámbito de la 

Presidcncia . En ddiniti\'a, e n Salamanca, se van a acumular los fondos de estos 
do~ organismos, fusio nados m¡.ís ta rde ( 194..11) en la De legación Nacional de Ser­
\icio:- DocumenlaJes de Presidencia del Gobierno, e n la misma depende ncia. 

Para lela mente , una o rde n del general Fra nco, de 23 de junio de 1939, dis­
ponit' el establecimie nto de l Archivo Histórico d e la Ca mpai",a, re firi éndose a 
J..l rccié n te rmin ada Guerra Civil , al que se asignaba la «·recof..,rida )' clasificación 
dI' docwlll'IlJarión jJrolúa )' del enemigv que plledll servir para haCl'r el esl.lUI¡o histórico 
dI' la gUI',.ra .. . Se nombraba director del centro al coronel de ESlado Mayor, 
Eduardo de Fuentes Ce rvera, a quien se encargó la recogida)' clasificació n, 
propia y del e ne migo, que pudiera servir para hacer e l estudio histólico d e la 
guerra . Pues bien. e n este organismo se refundieron los documentos proce­
de ntes del Depósito de Gue rr-a y de la Comisión Histórica de las Ca mpañas de 
~ Iarnlecos. A partir de este embrión , se creó, e l 8 de novlen'lbre de 1939, por 
orde n ministerial, el Servicio Histórico Militar. 

En j ulio de 1939 se había creado, asimismo, el Sel"\~cio Geogr,i fi co del Ejér­
cito, incluyéndose e n él su Archi\'o de Mapas y Pla nos. Se separaban así, de 
forma de finitiva, las dos secciones iniciales de l Depósito de la Guerra. En é l si 
si t\larían las colecciones de mapas adqu iridas po r e l Depósito. ya me ncio nadas, 
a~ i co mo la docu mentación prod ucida, no sólo cartográfi ca, por el cue rpo de 

1', . Línea~ genemles sobre o rga ni7..ICi(}1I de la 'cció n de ,Justicia en la Delegación del 
EsL."ldo 1>a1';'1 la Rccupcr::lció lI de Docurnento~ o en el organismo que en adela me si instiluya 
p.lm continuar sus fines ... (Documento sin fecha y sin fil1l1a [ 1939] ). En: AHN.SCC:DSD/ Sec. 
l.\. ple~ . de asumos y correspondencia. leg. 23. 
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Estado Mayor en e l levantamiento de planos de campos de batalla, zonas for. 
tif1eadas y fronleras así como en la [omlación de los itincf"ddos descriptivos de 
los principales caminos adecuados para la marcha de las tropas. Se decidía, no 
obstante, que quedaran en el Servicio HiSlÓt;CO Mili Lar los documentos can~ 
gr.ifi cos procedentes de l Depósito d e Ingenieros y del poslcr;ol-Archivo Facul­
U.lti\'O de Ingenieros, anteriormente citados16. 

En lodo caso, uno )' o tro servicio funcionarían durante muchos años, en 
cuanto <ju . archivos, con un acceso muy restringido, casi excl usivamente 
abiertos a los histo riado res militares y sólo cxccpcionalrnentc a civiles ex pre­
samente a utorizados. 

Los archi\'os «salmantinoslt, de los que he mos hablado e n líneas anteriores, 
tcndrían un régime n de accesibi lidad atm más scve ro. Alguna propuesta de 
convertirlos en centros de invesLigación desde los que hacer apología del 
nuevo régimen , rue rechazada y su uso secreto quedó para la expedición de 
certificados sobre antecedentes político-sociales o masónicos, directamente al 
sen~cio de los uibunaJes (sobre todo e l Tribunal de Represió n de la Masone.­
ría y el Comunismo, creado e n 1940) y de los servicios policiales17• 

I .4 . Los a oo. d,¡ frtmqu ismo 

En e l mundo de los archivos militares, e l pro tagonismo d e la década de los 
cuarenla lo tendrían , e n excl usiva, los archivos de la Armada, sobre todo con 
la creación del Archh'o General de la Marina, e l Archiv~Museo D. Álvaro de 
Sa7.án , e n El Viso del Marqués, que ce rraría , cincue nta ai10s después que el 
ejército de Tie no, con la creació n d e un archivo genelo l, un siste ma a rc hivís-­
lico h~lSu' enlo nces limitado e n los marcos resuingidos de Ministelio y Departa­
mentos malí timos. Respecto de estos últimos, convertidos e n Zonas maritimas, 
he mos de destacar la creación , e n esta década, d I a rchivo d e la Zo na Maríti­
ma de Canarias, con sede e n L.lS Pa hnas l8, sumándose así a los archivos 
-departame ntales. de Ferrol, Cádiz y Cartagena , creados en e l siglo XV1 11. 

En cuanto a los archivos históricos o , mejor dicho, histolicisulS de la Arma­
da, a los heredados del siglo XIX , e l De pósito Hidrográfico, creado aún con 
mayor prontitud que el Depósi to del Guerra, y e l Archi,'o del Museo Naval e n 

16 Véase: A. l'ALAJ)Il\1 C UADRADO. Canogmfia histórica en las Fucn .. 'lS Annadas : valor y 
posibi lidades de ex:plolación. En: Los archh'os mililart."S en e l Sislema Archi\'íslico Espaliol. 
Se\~lIa , nivcrsidad, 1996 

17 Antonio GOSZAUZ QUlNTA~A . .. FlI CIHCS para e l c1!Iludio de lo! rep resión franq uista cn 
e l Archivo I-lislórico naci naJ , Sección .. GlIcn, ! Civil -. En : EJpacio, Ti, mpo)' Forml', .5ni~ ,~ 11-
eotll,,,,porlinM, lo 7. 194.}l1. pp. 479-508 . 

.. Ini ialmellle ,;nclIlado a la Comandan ia Genera) dc la Base Nava l de las I'a lmas. cre­
ada I>or decreto de 12 de JlIlio dc 1940. Véase M. CA:\IAS SA1\'TOs ... El Archi\'o General de la 
Zona Marítima de Canarias .... En /Jokatl /"jonrlllt;vo d~/ Sislnno ArrMvislit:o tk la Ikjnuo. n° 7 
(o;e. 2002). 
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el que a abaría in legrándose aque l, hay que sumar. en los a llOS cuarenta, una 
nuc\'a institució n archivística de la Armada: el Inslituto Histórico de la Mari­
na. --el organismo paralelo en la Marina a l n~cio Histórico Militar en el 
Ejé rcito de Tierra-. nacido algo más tardíamente que éste, el 15 de junio de 
19"1219. En el archivo de este instituto se ubicarían , para el estudio de la carn­
paila naval 1936-39, los rondos de las Annadas enfrentadas en la Guerra ¡vi l, 
tambié n recopilados al erecto, y durante décadas restringidos a la consulta 
pübli a y hoy ya transre ridos al Archi\'o General de la Ma r;na y consultables al 
igual que e l resto de la d ocum entación histórica. En i~~al .lin ea de. separació n 
e ntrc las secciones de hiSloria y geograf'ía que en el EjerCito d e T le n-a, como 
insti tución heredera de la anligua sección carlogrática del Depósito Hidro­
gnUico se crearía, algo después, c n 1943, c1 lnstituLO HidrogrJfi co de la Mad­
na, para encargarse del archivo de la producción cartográfica de la Annada. 

La red de archh'os de Marina se planteaba de rorma rnucho más simple: 
existencia de una Archivo General del Iinisterio y de cuatro a rchivos de los 
Departamentos o zonas mantimas. A ellos se sumaban los archivos de los Arse­
m,les y los Apostaderos. Todos cstos archivos, de acuerdo con los reglamentos 
de 18 5 del Cuerpo de Secciones de Arch ivo y del propio Archivo d el Minis­
terio de Marina20, asumían la recepción de los documentos que les rue ran 
transfiriendo los órganos de gestión ubicados en sus respecu\'OS ámbitos, cons-­
utu}'cndo en la práctica microsistemas compuestos sólo de archivos de gest~~n 
)' archivos generales. La situació n se había mantc nido estable

l 

hasta la creaclOn 
en 1948 del Archivo General de la Marina (Archivo Museo _Alvaro de Bazán.) 
e n el Viso del Marqués, como archivo general e histó rico de Marina. Regula­
ba el decrelO de 26 de noviembre de 1948, que lo creó, las lransrerencias de 
documentos desde los archivos ministe rial y de depa rtamentos. Se rUaba su 
régimen y dependencia, situado bajo la órbita d el Museo ava~ , lo que acaba­
ría provocando la fagocita.ción perma nente de documentos sll'lgula res en .el 
ar~¡n coleccionista de algunos de los directo res del musco, gene ralmente hiS­
toriadores de la M.arina Espallola. Esencial es, por la importa.ncia de los docu­
mentos en ella integrado. la colección denominada _Archivo Histó ri o- del 
Archivo General de la Marina . Lamentablemente esa selección ha «ú.lStrado­

importantes rondos orgánicos. 

1.5. ÚJs archivos mili/ares al smJicio de la reJ1resiÓ'n 

Los prime ros arlos del franquismo, corno consecuencia del pro~gonismo. ?e 
las ruel7 .. as armadas e n la re presió n política, sobre LOdo por la amplia actu3clon 

l' Véase: . V. VEtA ~iARQt.:nA . .. ~1arina Espailola: sus archi\'os, bibliolecas y muscos-. 
En: /(n.llU! /nlmwt;otwle d 'HisIO;" Mi/itairt. n 9 ( 1950) París. pp. 295-327. 

10 Obm del capitán de fragata don Francisco Carrasco y Cuisasola, I>or encargo de la 

Junta uperior Consu ILi\'3 (Real Orden de 16 de diciembre de 1884 ). 
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Estado Mayor en e l levantamiento de planos de campos de batalla, zonas for. 
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gr.ifi cos procedentes de l Depósito d e Ingenieros y del poslcr;ol-Archivo Facul­
U.lti\'O de Ingenieros, anteriormente citados16. 
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16 Véase: A. l'ALAJ)Il\1 C UADRADO. Canogmfia histórica en las Fucn .. 'lS Annadas : valor y 
posibi lidades de ex:plolación. En: Los archh'os mililart."S en e l Sislema Archi\'íslico Espaliol. 
Se\~lIa , nivcrsidad, 1996 

17 Antonio GOSZAUZ QUlNTA~A . .. FlI CIHCS para e l c1!Iludio de lo! rep resión franq uista cn 
e l Archivo I-lislórico naci naJ , Sección .. GlIcn, ! Civil -. En : EJpacio, Ti, mpo)' Forml', .5ni~ ,~ 11-
eotll,,,,porlinM, lo 7. 194.}l1. pp. 479-508 . 

.. Ini ialmellle ,;nclIlado a la Comandan ia Genera) dc la Base Nava l de las I'a lmas. cre­
ada I>or decreto de 12 de JlIlio dc 1940. Véase M. CA:\IAS SA1\'TOs ... El Archi\'o General de la 
Zona Marítima de Canarias .... En /Jokatl /"jonrlllt;vo d~/ Sislnno ArrMvislit:o tk la Ikjnuo. n° 7 
(o;e. 2002). 
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del (jércilo sobre la población ci\'i1 , eDil la ex tensió n injustificable de hl juris­
dicción caSlre nse a la misma mediante los consejos de gucrr'3 po r .. a uxilio a la 
rebelión ", \~~1Il a supo ne r la acumulación de UIl ,'oJumen excepciona l de docu­
me ntación j udicial en las secretarías de j usticia de gobiernos militares \' c.'pi­
lanías generales, una \'c/ que los mtílti, les jULgados iban cerrando las Ca U5..1S 
abiertas. En el " mbito del ejército de l Aire y la Armada. las cauSc:'1S contra los 
militares l"t'public3 nos illlegrados e n CSlas fucnas arn1adas siguieron un 
rumbo panic'llar e independiente. aCllmlll ~' ndosc. respectivamente. e n el 
Ministerio de) Aire y e n el Ministe rio de Marina o e n los DcpanamcnLos Mal' j­
timos. A direrencia de lo acontecido has La e lllo nccs e n e l E;jército de Tierra, 
como ya se ha dicho e l má.'\ comprometido por ser el responsable principal de 
la represió n cOlllra civiles, las ca usas ViSl.i.lS e n esos consejos de guerra no seri­
an nunca transfe ridas al Archi\'o General Militar (SegO\ia) como hasta e l 
comie n70 de la gue rra se había \'e nido hacie ndo. y constiluir..ín a la la rga. sin 
duda . el conjunto de fondos d ocumen tales lI1 ;:lS oscllrc ido \ o hidado el! las 
actuaciones políticas de la transició n d e mocrMica. constilllyendo hoy día. 
como \'cremos. la pJ"incipal asignalllra pendiente de nuestra Tra nsició n en 
materia de política archi\'ística. 

Vinculado a las tareas represi\'as, a comien/os de los cuarenta, se había cre­
ado. por otra parte, el llamado Archivo Gt.·neral de Depuraciones~ l. e ncarga­
do de certifica r anle las autoddades demandantes los a ntecede ntes v es tancias 
en Campos de Concentración y Hatallo nes de Trabajadores dUI-an;e los ailos 
de la guerra chil y la posguelTII y que, l11 ;:lS larde. tras la orden del Estado 

1ayor de 28 de octubre de 1942 que disolvía los baudlones de I rab~adorcs y 
reorgani7aba las unidades militares disciplinarias, pasaría a ser el Arc hi\'o de 
la Comisión Liquidadora de Campos y qlle al finalizar S1l actllación remitiria 
los documelltos al Archivo General Militar de Segovia. 

1.6, El rm-imi,.n lo lle la d()(umenlación ",ililar"lI los úllimos mios dl'l JmIlfJui.smo: 11Is 

difPt1'1111'S IJOlítiClIS de los 11'('$ tjñrilos anle la lUytsidlld dI' ' lUMIas ¡"'JmI'Slnlflums 

La m¡:ls impo rtante aCluaCJon de po lítica archh'istica durante los a ños 
~esenta fu e la creación de l Archivo General ~'1ilitar de Glladalajal-a, pdmera 
Illter\'ención derivada de la necesidad de sl lpcrar cl colapso del Archivo Gell(.'­
ra l ~1ilita r dc Scgovia como único centro c'lpat. de dar n lbida a lodos los fon­
dos pre\;SLOS por el Reglamento d e Archh'os Militares de 189 . El d e Guada­
I~al-a sería , e n efecto, el primero de los lIuevos archi\'Os generales del Ejército 

~~ TodO'i lu .. datos rererido .. <1 eSle archivo y a 1m fondos rcl ;uivos a ca mpos de cO llccn. 
tl:lclon y ~;H¡:llloncs de ln,b¡tiadon:s en a rchivos miliwl cs los debo a Jlvicr LópczJiménc7. 
("rector le(ll l o del rchivo General Militar de Glladahtiam. Véa"tC: l. Lopt:z IL'It':'xt-7. _L,a T 
Agrupación de Ilalo.'t.llo ncs Di iplin:'lrios de Sold;!dos Trab;ti¡,dores I)t' n ad~s ... . En: IJoIi!IÍlI 
¡"/OnfIll/ItlO 111-1 .\H/,.'If(J . \ rc/¡ñ,ís/;co d, la Ix/nua. n· 8 Uulio. 2003) , 
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ele ~rien-a que "crían la lu/ en el siglo XX V'ill runción inicial rue la de ubicar 
t ' !l ~u seno los expedientes reglamentados rdalivos al sen1cio militar obli bl"3-
to rio de quienes lo n~alilaran e n unidades de este ejé rcilo, Asi todos los expe­
dit'ntes personales de tropa fin alilados. una \'e/ producid el paso de los 501-
clLldos a la sillJacióll licencia absoluta. comennría n a ser remitidos a l Archh'o 
(,ellc ral Militar de Guadal~ara. en lugar d t, hacerlo, como ha ta ese mome n­
tO se había venido haciendo, al Archi \'o Ceneral Militar de Scgovia. El Illk leo 
inicial de l al' hivo lo constilllirían , 110 obsta nte, los expedientes de tal natu ra· 
k'la acumulados hasta entonces e n e l rchivo Cenenll de Sego\'ia, u-ansfc ridos 
('nwnees a e~tas nuevas illstalaciones. ubicadas e n la desapa recida Academia 
elt.· Ingenieros. ULS nuc\<:LS infraestructuras que se ponían a disposició n de los 
arc hivos d el Ejército ::LSí como la dotació n de mandos y tropa supusieron un 
gennen de gl-all importancia para posteriores aCluaciones de política archivís­
tica e n los :lIi os setenta y ochenta que hubiera n resultado de muv dificultosa 
realí/_ación sin su existencia. 

Un ailo más tarde. la creación del Archi\'o Regio naJ Militar de Ceuta. e n 
1968, una década después de proclamada la independencia dc Ma rruecos, fue 
la respuesta de l Ministerio del Ejérci to a la necesidad de dar acomodo a la 
impo l·tantí~ima documentación acumulada e ll la ciudad nortcafricana proce­
dente del extinguido Ejército del Norte de f\.frica, de la Alta Comisaría de 
E.spaJia e n Marruecos r d e la propia Comandancia General de Ceuta ; entre 
este conjunto se si tmll'ían algunos de los m~is importantes conjuntos de rondos 
miliUlrcs relativos a las aCluacio nes de las unidades africanas e n la sublevación 
e OIl que dio comient.o la Guerrí.1 Civil ~..! , 

En el al-w 1972 el Ejército del Ah-c, que hasla entonces no había sufrido la 
presión del papel acumulado por sus dcpe lldencias en la misma medida que 
el Ejército de Tien-a y la Armada, cl-eó su Archivo General e Hisló rico, ubi­
c~indolo en le recientemente reMalll-ado Castillo de Villaviciosa de Odón. e n 
la proximidades d e Maddd , adquirido por el Ejé rcito del Aire e n 1965. 

Por el conll-...ll·io. ante la incapacidad de la Armada para mantene r las inl'l-a­
l''\tructura.s lIecesarias para atende r su 1 ropio siste ma archi\'ístico. la solución 
que e ncontr.uían las autoridades de l ~Iinis t erio de Mal;na seria la de recurrir, 
OLrn \ 'e t., a los archivos generales de la AdminislI-ación C h'il. 

La e no nllC acumulación dc documentos c n los al' hi\os d e Marina desde 
1868 (üni ca transrerencia al malogrado Archivo de Alcahí) saLUró e n poco 
mih de \'einte alios los depósitos del Archivo del Viso d e l Marqués, imposibi­
litados, desd e 1973, para seguir recibie ndo d ocum entación. En 1974 el ~Iini s­

tcrio d e Marina llegó a un acuerdo con e l Ministe rio de Educació n para que 
el recién abierto Archivo Genentl d e la Adminisll-ación. e n Alcalá de Il ena­
rl· ... como su predecesor decimonónico, admitiera, en calidad de depósito, la 

~! Sobre lo~ contenidos de cste archho \(~asc : J. A, SARRl\S CItI\lAI DI . .. Archi\·o de la 
I ... ona Militar de C'.cuta», En: IJoIrlí" ¡"Jo,."wliuo 1M Su/mlll Arr";visl;ro l/L ["IH/msa, n° 3 ( ~l¡l\ o. 
20(1 ). 
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~! Sobre lo~ contenidos de cste archho \(~asc : J. A, SARRl\S CItI\lAI DI . .. Archi\·o de la 
I ... ona Militar de C'.cuta», En: IJoIrlí" ¡"Jo,."wliuo 1M Su/mlll Arr";visl;ro l/L ["IH/msa, n° 3 ( ~l¡l\ o. 
20(1 ). 
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documentación del Ministerio de Marina posterior a la Guerra Civil ~~. La pri­
mera transferencia de fondos a l nue\'o Archh'O Ceneral de la Administración 
se hacía e llO d e mayo de 1974 , siendo la última (la nO 7'1) de 28 de octubre 
de 1993. Así la Annada volvía a l uso de la red de archivos d e la Adminislra­
ción Civi l, LraS un lapso de ciento cinco alias. Como ha bía hecho y-d en e l siglo 
XIX, se servía de la red de archivos de la Administración ¡vi l para e l trata­
miento y eu lodia de los documentos de Marina carentes de uso administra­
ti\'o frecuclllc y que no onsidcrara el • calegoría suficiente para integrarse en 
la ección Archivo Histórico. 

En 1976 se producía e l in cendio, por motivos fonuiLOs, del Archivo de la 
Zona Marítima del Estrecho (Departamemo d e Cádiz), ubicado e n San Fer­
nando. Sólo los escasos fondos transferidos desde este Dcpartamento al 
Archivo General de la Mari na, en e l Viso del Marqués2", se salvarían de la des­
u·ucció n , haciendo posible la pen~vencia de un a mínima muestra (2858 lega­
jos, correspondi entes a l período 1604- 1936)" de algunos de los fondos con­
serv'"ddos en el Archivo de esa Zona Madtima tales como e l de l Apostadero de 
La Haba na (que a su vez incluía los fondos de Marina de México, Puerto Rico 

América Centra l), repatriado a Cádiz tras la finalización de la Guerra de 
Cuba en 189826• 

1.7. S<,lammlca: pitdra. ck toque Jxlra la !JOlítica arr/tivíslicG t n la, Transición 

i bie n es cierto que e l hoy Archivo eneral de la UCITa Ci,~1 es un archi­
v~ ci\~I, las instituciones de las que procede tuvieron , no obstante, un origen, 
SI no claramente mi litar, sí a l mCIlOs político-mi litar, con fuene implicación 
del uerpo Jurídico Militar y, en 1937, dependencia direCla del Cuanel Gene­
ral de Franco. Además, como ya se ha sc i'lalado, cuando pasaron a depender 
de los servicios de información de la Presidencia del Gobierno quedaron siem­
pre b~o la dirección de un militar de alto rango y contaron con personal mili­
tar de diversa graduación entre su planlilla. 

Era claro que, por estas connota iones así como por e l e levadísi mo 
número de fondos in cautados a instituciones y personas fTsi cas o jurídicas, 

• . '13 J. Q:R'~RA IUY •• Los rondos documentales de la Marina Española •. En: Los archivos 
mI/110m tn ti Sir/mta Arr:hWúlico EspañoL $e\i!la. niversidad de $e\i lla-Región Militar Sur. 1996. 

!~ Véanse: A. M. VIGÓS ·zo;'cm:z. Gu'¡, túl Arrlú,1O ~"mll d, la Marill ll, Ciudad Rea l. Ins­
lil~lO de .I-li.noria y Cullura Naval , 19 5 , )' P. 0 .. 1 CA.\II'O 11 E:R.,'V\'1, . LóJ'u. \\'U-IRLY, y M. DiAl. 
MÁS, CiliO eh fllnJlt:s dOCUmDlla/J!s solnl IIllrmnar n, d An:hn oo Gnu'f"(11 eh lo Arari"o : Cllha Il¡u~r. 
lo Rico y filifJi1Uu 1868- /900. Madrid. Ministe rio de Defensa. 1998. • 

~ Guia tú An:hiToos Mililwn E,sjJ(Uiol~. Madrid. Ministe rio de Defensa, 1995. 
!6 M. D. HIGl..'ERAS RODRÍGLt2. -Archivos parn la historia m:irítima de E.oipaña en la Edad 

M~ema : Los ar~:_hivo,s navales y las expediciones cienlíficas_. En: FIl~IIf!S para la H istoria 
A'hlt/ar tn los Ardul.lOs Espa,ioll!S: \11 J onwdas NarionalLs tÚ! /listoria Mililar, &villn, ~JO d, MaJO 
tk 1996. Sevilla, Cátedrn General Castaños, 2000. 
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consideradas e n su día enemigas d el «nuevo EsLado» surgido tras la Guerra 
Civi l, las decisiones que se adoptaran e n cuanto a l Archivo de Salamanca por 
las lluevas autoridades democnhicas scrian una piedra de toque para ruturas 
actuaciones poste rio res, principalmente en relación con los arch ivos militares 
que, por el papel d el Ejército e n la re presión de los ai10s cuarenta, eran los 
m~ís .. cargados», obviamcllle, de mate rial altamente sensible , por lo que reve­
laba en relación con las atrocidades comelidas, e imprescindible, por otra 
parte, pal'(l cualqui l' política de gestión de las leyes reparadoras que se iban 
lOll"lando o se anunciaban, sobre todo e n lo que tenía que ve r con la justicia 

mi litar. 
En 1977, tras las eleccio nes de mocráticas del mes de Junio, e l primer 

gobierno de la C D declaraba extinguidos los Servicios O cumentales de Pre­
sidencia del Gobiernot7 , en que había deve nido, en los últimos ai'los del gene­
ral Franco, la Delegación Nacional de Servicios Documentales, pasando a 
depender, tanto sus fondos documentales como el personal adscrito a los mis­
mos, de l recién creado Ministerio de Cultura. Meses después acabaría inte­
gr~índose en e l Archivo Histórico Nacional , como una sección indepen~iente 
de l mismo, la Sección «Gucn-d Civil », ubicada e n Salamanca, y manteniendo 
la sede del churrigueresco Hospicio de &"\.n J osé, más conocido en la ciudad 
del To rmcs como Colegio de San Ambrosio, que antes ocupara la Delegación 

'acional de Servicios Documentales_ Un palronatO fue conslituido28 para raci­
li tar la transición del centro, compuesto por representantes del Ayuntamien­
tO, la Diputació n, la Universidad y el Ministerio de Cultura, y al frente de este 
patronato se situaba, como presidente del mismo, nombrado por el Ministro 
de Cultura, el general Ramón Salas Larraz.ibal , historiador milit..~r de la Gue­
rr-a Civil , de talante ecuánime y derensor de la línea política iniciada por Adol­
ro Suárez, y quien , a pesar de haber sido considerado durante muchos años 
como el historiador oficial de la Guerra Civi l desde el bando de los vencedo­
res, era, sin duda, un historiador de prestigio, respetado enlre la comu nidad 
científica. Ese perfil bifronte de l general Salas haría más fácil la transición del 
cen tro salmantino hacia una institución al servicio de la investigación históri­
ca; eso sí, edulcorada b~o el nombre de ección Guerra h~l . del Archivo His­
tórico Nacional , denominación que no respondía a las características de los 
documen tos allí acumulados por las instituciones repre ivas del desaparecido 
régimen político y que, a la larga, acabaría provocando graves equívocos, pero 
que facilitó el dar respuesta inmediata a la mayor demanda del mo~ento con 
respecto al .. Ar hi,·o de Salamanca»: el libre a ceso para los estudiOSOS de la 

f'7 Por el Re<tl Decreto 2.761 / 1977, que reorganiza la I)residencia del Gobierno, desa-
. I Se .• I Se .. Doc llenlales . CU)'OS fondos de parece. entre otros orgalllsmo. a '. clon (e . rY1CIOS UI " I . 

documentación se ;~dscribe n <tI Ministerio de ultura - (B.O.E. nD 267. de 8 de o\"lembre 

de 19i7) . .• d G 
211 Orden de 3 1 de julio de 1980 por la que se crea el Patronato de la Secclon e uerra 

e hil del Archivo Hisl,órico Nacional (BOE del 5 de Septiembre de 1980). 
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Guerra C¡\'il V la 11 República . Inmediatamente se pI"ocedió a cubrir la plaza 
de director de la Sección reca)cnclo en ~hll'ía Ter('sa Diel de los Rjos SanJuan . 
del CUCI'pO Faclllulli\'o de Archi\'cl"os del Estado. quien elaboraría los prime. 
ros planes de tratamiento profesional del centro. al scf\'icio ahora de la inves­
tigación histórica inicialmente. si bie n lluevas necesidades \111Culadas con la 
aplica ión de la Ley de Amnistía de 1977 y. :-.obr(· todo, con la posterior legis­
lación relalh>¡1 a la resliwción de derechos y la rehabilitació n de las ,'¡climas de 
la reprc.!tióll política, surgirían en los ailos ochenta. 

La línea política archh'íslica para con los documentos de la represión que­
daba lI'alada con cla ridad cn c l ejcmplo de Sa la lllanca: la guerra civil era con· 
sidcrada un acontecimiento histórico que, como tal ~c podía eswdi:u, y así se 
lOmaban algunas medidas tímidas cOlno las apuntadas que no impl ica ba n nin· 
gün cataclismo, se mantenían pr.kticamcllIc si n cambios tanto el personal 
(excepción hecha de la figura dcl dircclOr) como el presupuesto del centro. 
Venía así a aClUarsc como si se tratara simplemente de ampliar el abanico de 
aflOS susceptibles de ill\'cstigación sin corlapisas, rijand el pla70 para la libre 
consulla abierto a los documentos de más de cuarenta años. Sin embal-go no 
se aprecia ningu na referencia hacia la \'aloración de la Dictadura a panir de 
un amílisis profundo de los documentos existelllcs en los archivos: o hacia el 
papel de los documcntos de los servicios coercit ivos del Estado desaparccido 
y su posible uso como herramientas para el Ill"lblico conocimiento de los res. 
ponsables de la represión y para la exigencia de respollsabilidades a éstos; o 
como medio para hacer valer, con pruebas irrefuLables. los derechos de las \'íc· 
timas del franquismo a la rehabilitación, a la indcmni¡ación O la restitución. 
En (in , sin planteamiento alguno de una política archivística para un período 
de Lransición a la Democracia e n e l que quedara contemplada ulla fonlla clara 
de gcstio nar las deudas sociales acumuladas por e l pasado más recie nte. 

Con respecto al arch i\'o salmantino , es importante mencionar que, como 
consecuencia de la supresión de la Comisió n Liquidadonl del Tribunal Espe· 
cial para la Represión de la Ma o nena y el Comunismo, dcs.: .... parccido en 1963, 
los archivos del mcncionado tribuna l habían sido e ntrcbrados a los Servicios 
Do umcntales de Presidencia del Gobienlo (Salamanca) , por o tra parte su 
principal suste nto e n cuanto a sum in istro de infonllación , en enero de 197 1, 
pasando así a engrosar los fondos de esa institució n. Aquella decisión contó, 
además. con IIIl argumento más a su fa \'or, e n cuanto quc la ubicación inicial del 
Tlibunal, si bicn con car.1cter provisional hasta su instalación definiLi\'a en 
Madrid , se situó e n Salamanca, e n la misma sede que la Delegación de Asuntos 
F peciales, y que fuc inicialmente presidido, como aquella , por D. ~ Iarcelino 

de Ul ibarri )' Eguilal"'. 

~"J A. Go " ... \U.l. Q l l'TA:-' \ . • Fuc lla:s para el e~lUdio de la represión frall<Iuist3 en e l 
Archivo Il is lórico :\acional , !<.Ccción .. Guerra Civil • . - EII : I~p"rio, ti,.,,,Jx1 , /01''''''. serie V. nO 7. 
Madrid . UNED. 199~1. 
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1.8. A ,rhivos mililllrtS en la Transición 

Los archivos militares hubieron de afrontar e n la transición la de manda de 
ape rtura y no nllalización de, al menos, los de nomi nados his t~~ricos, si bien es 
claro que los llamados archivos generales acu mulaban tamble l.l documento.s 
ele m¡lS de cuare nta aii os y, ademi:ls, e n un nlllnero muy supe n o r a los u' Idl­
cionales Servicios Históricos; sólo e n el Ejército de l Aire se daba, comO he mos 
\;sto, tina de nominación de Arch i\'o General e Histó rico a una misma i~~raes-­
Iructura. La Ley 16/ 1985, del Patrimonio Histó rico Espaiiol, i~t~~duclna las 
primer.as disposiciones de carácLe r general ~n ~uant~ a l:l ~cc~~lb lltdad d~ lo.s 
docume ntos consenrados e n los archivos publlcos, Sin dlsunclo n e ntre a l chl­
\'os civiles o mili tares, a partir de un plincipio general de libre acceso sa:l~ro 
para los docume ntos que afectaran a la seguridad ~el ~tado, la perse~u~l~n. 
de los de litos o la intimidad de las pcrso nas. Pues blcn , SI e n algunos al chl\ oS 
ch~ l es la pdctica del libre acceso no fue fáci l me nos aún lo se l~a e n ~os archi· 
vos militares, más aún cuando la indefini ió n de lo quc su pollla pelagro para 
de seguridad del Estado abría un ancho cami no a la d iscrecionalidad d e las 

3utolidades militares. 
El Minis le rio de Defensa no asumiría la nccesidad de una polílica archivis­

tica homogénea para los tres ejércilos y para los órganos comu~es hasta ~ien 
cntrados los años novcnta. Al contrario, la conS~"lnte e n sus pnmeros qUlllce 
alios de existe ncia fue , e n e l campo de los archivos, la actuación compl~ta­
mente indepcndiente de cada uno de los tres ejércit~s: como habí.a ~'elll~o 
succdiendo duranle todo el franquismo e n que se conVlvlCron tres mmlstenos 

diferentes para cada lino de los ejércitos, , . 
El ve tusto edificio de la calle Mártires de Alcalá, que albe rgaba el SerVIcIo 

Histórico Militar, al calo r de l nuevo ambiente de finido ya en la Constitució n 
(Art. I05b 1..0. Ú!)' '~gulllrá el acuso a los archivos y rtgisl,vs públicos, salvo en ÚJ qlle 

aJeel/! ti la Stguridlld del r:Slado.,.) comen7 ... "ría, no ~bstante ~ abllr sus ~ue#rt~ a 
la invesligación histórica. Pe ro tal apertura tendna un caracler t~davla U1~I.do 
siendo aún necesario un pe l1l1iso pro pio por parte de las autOlldades mIlita­
res para el acceso, si bien las condiciones de concesió n del mi.smo se fuero n 
hacie ndo cada día más sencillas. En 1982, po r otra parte, se reah7.aron desd e el 
Archivo General Militar de Segovia importanlísimas transferenc~~ de f~~dos.~1 
Scn~cio Histórico Milit.a r, con'espondientes sobre todo a la admmlsLra:lOn mIli: 
lar e n ltramar (la sección cuarta del rchi\'o completa -~Campana.- asl 
como una parte susl.."lncial d e las secciones sexta y octava, destacando sobre 
todos los fondos correspondientes a las Capitanías Generales de. Cuba y Pl~er­
to Rico y a los Go biernos Militares de La Habana, Matanzas y PIJl~~ de l.RI?): 
Lamentablemente, la a~í fo rtalecida sección de Itramar del SerVIcIo Hls.t~r~­
ca, inicialme nte constituida po r las colecciones rormadas sobre Cuba y :llIpl. 
nas por el De pósito de la Guerra, ya mencionad~ c n apartados antenores, 
sería e nviada al Arch i\'o General Militar de Guadal~ara a finales de los ochen­
ta para pode r ubicar e n los espacios que ocupaban sus legajos, en el Servicio 
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Guerra C¡\'il V la 11 República . Inmediatamente se pI"ocedió a cubrir la plaza 
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consecuencia de la supresión de la Comisió n Liquidadonl del Tribunal Espe· 
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Tlibunal, si bicn con car.1cter provisional hasta su instalación definiLi\'a en 
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1.8. A ,rhivos mililllrtS en la Transición 
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ape rtura y no nllalización de, al menos, los de nomi nados his t~~ricos, si bien es 
claro que los llamados archivos generales acu mulaban tamble l.l documento.s 
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Histó rico, e l llamado Museo de LitCldllll. l . un auté ntico e ngendro fo rmaliza_ 
do con una selecció n de las te principales,. o bras conservadas en la Biblioteca 
Cenu"(tl Militar, sa~adas de los depósitos generales e instaladas e n los a naque­
les nobles de ) Sa10 n de Actos, Biblio teca que, junto con e l Archivo Central 
companía las de pende ncias de l Servicio Histórico Mili t..1.r. ' 

El nuevo. Archivo Gen "' ra l e Histórico de l Ai,"c e n esa misma línea de aper­
tura y em~l!Jados anlc~ que e l Ejé rcito d e Tierra por la escasez d e personal de 
~'opa dedIcado a fun CIOnes no específi camente cas tre nses, daba un paso más, 
IIlc0'l>ora ndo a sus plantillas. e n los años ochenta , la fi gura d e un a rchivero 
d el cue rpo faculu~tj~,o. Seguía as í e l Ejé rcito de l Aire la línea apun tada por la 
Armada, q.ue habla IIlcorpo rado ya a~ una archiver.:l a su cenlro más importan. 
le: el Arc!llv~ ~ene~-a l de la Marina «Alvaro de Bazc.in », e n e l Viso d e l Marqués. 
Ana Mana Vlgon Sanchez y. después de ella Francisco Fusler, e n El Viso, y Ma 
Teresa Hermoso de Mendoza, en e l Archi\'o General e Histórico de l Aire 
podría n ser considerados los pione ros dc la profesio nalización de los archivo~ 
m~I~[arcs . Po~quc si bie n los cuc rpos de Secciones de Archivo y de Olicinas 
~1J)¡tares habla n desempe ñado un pape l clave e n e l desarro llo de los arch ivos 
militares e n el siglo XIX. e n los años sete nta del siglo XX los escasos mie mbros 
de los cue l-pos de olicinas militares de los tres ejércitos se encontraban e n 
f~nca de~dencia cuando no había n sido ya d eclarados a extinguir y su prác. 
lIca pro feSio na l, e nquistada e n los regla me ntos decimonónicos, se había ido 
a~ej.ando progresivamente d e las pautas de actuación introducidas por la archi. 
VlSllca mode rna. Se plasmaba así otra necesidad que será constante en toda la 
transición política y, sobre todo. a partir de los a iios ochenta: la incorporación 
de personal ch~1 a los a rchivos militares. tanto de los cue rpos de fun cionarios 
especializados (facultativos y ayudantes) como d e fun cio na rios de los cuerpos 
gcne~<l l es y personal labo~ 1 que.cubrie'<ln las labores realizadas po r la lropa 
e n anos antenores que Ina dlsll'lInuyendo e n nllm ero progresivame nte hasta 
su LOtal desaparició n de los archivos militares, bastantes años antes d e la desa. 
parició n de l Sc,,;cio Mili tar Obligatorio. 

. ~n p.a~ralelo, la ~esapari c ión d e num e rosos o rganismos militares y la 
hqUldaclOn de los mismos supo ndría el ingreso d e numc rosos fo ndos c n los 
a.rchh:~s gene rales, s~bre todo e n e l d e Guadalajara, lo que agrava ría la 
SlllIaClon de los archiVOS ante la citada ausencia d e personal. Este ültimo 
archiv~ recibiría los (~ocumentos d e la Comisió n Central d e Pe nas y los 
e~ped l enle~ de l Consejo Supremo deJuslicia Militar correspo ndi entes a los 
a nos poste n ores a la Guerra Civil. En 1983, e n (in , lI egarí~1Il al Arc hi vo Ce ne. 
ra l de Cuadal~ara , procedentes de l Archivo Ce ne ra l Militar de Segovia, los 
g rupos de fo ndos correspo nd ientes a la Segunda Agrupación de Ba ta llo nes 
d e Soldados Trabajado l"es Pe nados junto con los fo ndos de los Ba ta llo nes 
de Trabajado res, aculllu lados por e l anles me ncionad o Archivo General d e 
Depuraciones. 

Po r su pa rte, el Ministe r;o de Defe nsa tardaría e n dotarse de un archivo 
central, d el que no dispo nd.-ía hasta 1989 en que dotó y cubrió la plaza d e J c fe 
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dd lIlismo30. La primera actuación del nuevo archi\'o sería la de recoger los 
fo ndos que queda ba n e n la sede de la ca lle Fo rlllny de) d esaparccido Consejo 
Supremo de Justicia Mi li tar, tras la Ley d e 1987 de Orga ni7..3ció n de los Tribu· 
nales Mililares, que no fueron e nviados a l Archivo General Milita r de Cuada­
J;Üa rd, cOlTespo ndientes a los períodos d e tiempo más antiguos ( y que. inme­
d iatamente sería n o rganiz.ados y descritos para su e nvío al Archivo Ceneral de 
1" Adm inistració n. puesto que prác ticamente agotaba n la capacidad de a lma­
ccm~e de l depósito habi li lado e n la sede cenu-al del Ministe l;o para este su 
Archi\'o Ccn u-al, y no con taba, co mo los archivos de teTien -a .. , te Ma r,. y «Aire,. 
de depósitos intermedios o hislóricos propios~l . 

1.9. La apuesta /JO,. una política archiuística común y por la homologación 
(on la Administración Ciuil 

La apuesta por una actuación hOlllogénea e n relación con los archivos mili­
!ares, y ho mologable con la actuación de los arch ivos ci\~ l es, no llegaría hasta los 
años no\'e llta.. La presión ejercida desde los dive rsos medios académicos y poli· 
ticos e n cuanto a la necesidad de una ape rturd ciar .... ' y sin resu"icciones de los 
archivos históricos militares así como hl e xigencia de la profes ionali7..ación de los 
mismos situaria al gobierno socialista en la disyuntiva de integrar plenamen te 
los archivos militares e n la red de infraeslrucluras de la Admin islració n ene l-al 
del Es tado (uso de l Archh'o General de la Adminislración y Archivo Histórico 
Nacional) O pennanecer al n'la rgen de la misma. Esta ültima opción, la deren· 
d ida desde e l estame nto mili tar. sería la fin almente e legida. Se reque ría, no obs­
!ante, una l-adical transformación de los archivos militart: .. ->s, profesionali7..c:1.ndo la 
gestión de los documenlos de las fueru'lS amadas y con\~rtiendo sus arch ivos hig. 
tóricos e n cenlros cienlíficos abiertos a la consulta p(¡blica e n las mismas condí· 
ciones que los archivos histól; cos civiles. 

Pa ra llevar a cabo la po lítica archivística de l Ministe rio de Defensa, en 1993. 
la Subdirección Ceneral de Acción y Difusión Cultural , por iniciativa del enlo n­
ces subdirecLO r~ J oaquín Puig de la Bellacasa y Alberola, decidió crear e n su seno 
una Subunidad (<< nidad,. unos meses más tarde) para la Coordinación y nor­
malización de a rchivos militares, con el obje uvo básico de establecer una línea 
de actuación homogénea de los disti ntos al"chivos de las fuel7...as annadas que, 
hasla la fecha habían llevado a cabo su actuación independienteme nte unos de 
o tros. Se pe rseguía, de Otra parte, renovar y des.-'l rrollar la reglamentación y 
la normauvd que afectaban a los archivos castre nses, ciertame nte obsole ta. En el 

:JO E. FE.R.~l"DEZ VEI..OSO, . El Archivo Gcner..t1 del Min iste rio de Derensa .•. En : ¡Jo/La" 
Informalivo lIL/ SisIL",11 Arr/rillístico ti, (11 /:HjttUSa, nO 2 (Mayo. 2000). 

, . L R. E~SE~.AT C\lJ)ERÓ~)' M.J. VIUA." l:EVA To u :oo •• Fuentes para la Histo lia Militar 
en el Archivo General de la Administración _. En: BoIoíl/ /njontllltivo lid Sislnlla Arrllivist;co lid 
/ÑJmsa. n° 8 Uulio, 2003). 
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"e rano d el mismo 3110 se convocó al e fecto, mediante concurso específico de 
mé ritos, lIna pi aLa de Archi,"ero para poner e n pní.clica este proyecto. La plaza 
fue cubierta e n fe brero de 1994 por un fun cionario del Cuerpo Facultativo de 
Archiveros y Bibliolccar-ios y con ella y el personal de apoyo asignado se cons­
tiLUYó la mencionada unidad. 

Esta línea política se planteaba en cooperación estrecha con el Ministerio 
de ullllra , pero desde la independencia d e la administració n militar. La 
coord inación c nU-e la Subdirección General de los Archivos ESlatales, del 
Ministerio de CU llUfa, que asumía en aquel momento Margarita Vazqucz de 
Parga y CULiérrez del Arro)'o, y la Subdirección Ceneral de Acci ó n y Difusión 
Cultural del Ministerio de Defensa, sería clave para que eSla iniciativa políti­
ca pudiera ponerse en marcha. El primer objeti\'o concrcLO fue hacer una 
rcglamentación ünica para todos los archivos militares que contemplara un 

istema ArchivíSlico de la Defensa integral. Porque, aunque e n los años 
ochenta se había intenLado superar la reglamenLación decimonónica de los 
archivos militares y crear un reglamento único, tal intento había fracas..1.do 
debido, principalmente, a la carencia d e un planteamiento profesional e n la 
dirección del mismo. 

Por su pane, el Ejército de Tierra LOmaba o tra imponante iniciativa, al 
ampliar su mapa de infraestnlcturas archivísticas con el extraordinario con­
junto del Palacio de Pa le ntinos y e l resLO de ed ificios de la desaparecida Aca­
den"'lia de Intendencia de # vi la, con la creación del Arc hi\'o Ceneral Militar de 
Á,~ la, en 1994. Este nuevo Archivo General nacía como extensión del Archivo 
Central del Sen~cio Histólico Militar, para ubicar en tales instalaciones, a par­
tir de ese año dedicadas a los archivos mil itares, los fondos de la antigua «sec­
ción cuarta .. del Servicio Histórico Militar (Gue rra Civil , Milicia acio nal y 
División Azul) así como cuantos otros fondos documentales históricos poste­
riores a 1900 debieran ingt'esar, a partir de enLOnces, e n los archivos históRicos 
del Ejército de Tierra, con excepción de los expedientes personales, respon­
sabilidad de los archivos Generales de Segovia y Guadalajara para los mandos 
o la tropa respeClivamente. Es importante destacar que el nombre de Archi,'o 

eneral Militar, en sintonía con los de Segovia y Guadalajara anu nciaba la 
definitiva superación del Archivo del Sen·icio Histórico militar como único 
archi\'o histórico, heredero del depósito de la Guerra y e l reconocimiento de 
que los archivos generales citados debían ser considerados, sin duda, como 
archi\'os histó l;cos. Todo ello sería ratificado en 1998, con la con\'ersión del 
Archivo Central del Servicio f-Ii tórico Militar en Archi,'o General Militar de 
Madrid, en e l Decreto 259 1 199 ,de 4 de Diciembre, que aprobaría e l Regla­
mento de Arc hi,'os Militares. 

I)ara que esta política homogénea tuviera éx ito era imprescindible, por 
otrd parte. la implicación en la misma de los tres ejércitos y, por tanto, de los 
o rganismos que habían ve nido dil'igiendo los archi\'os de los mismos: el e rvi­
cio Histórico Militar, el Musco Naval/ Instituto de Histo ria y ullllra Nava l yel 
Senricio Histórico y Cultural del Ejército del Aire. el ülLimo en e l tiempo de 
los «sen~cios históricos .. . creado en 19 3 (Real Decreto 1632, de 1 de junio, 
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que establece la E.stnlctura Orgánico d e l EjérciLO d el Aire), El cauce para .... '1 
participación sería laJunta de ArchÍ\'os Militares, creada por Orden Ministe­
rial en 1995. Es de destacar en esta pdmeraJunta de Archi,'os Militares (sería 
posterionnente redefinida y finalme nte articulada, e n el nue\'o Reglamento 
de Archi\'os Militares, como máximo órgallo asesor del Sistema Archivísuco d e 
la Defensa, e n 1998) el papel fundam e ntal jug-ddo por los militares que, al 
fre nte de los archivos de los tres ejércitos, asumieron como imprescindible la 
necesidad de homogene ización y homologación, así como la política de pro­
fcsionalización de estos centros que se comenzaba a impulsar desde e l Minis­
terio de Defensa. Así, en el Ejé rcito de Tieffil fue fundame ntal e l impulso de 
los renerales Antonio Vázqucz Gimeno y Daniel Serradilla Ballinas, desde el 
Servicio Histó rico Mi litar y Museo del Ejército, del coronel Gregorio V¿ízqucz 
Gimeno, direcLOr del Archivo General Militar de egovia en aquel momento 
), especialmente. el apoyo del entonces Director de Sen~cios Técnicos del 
Cuarte l General del Ejército, Ceneral de Divisió n Argimiro Calama Rosi llón. 
Lo mismo podría decirse, en e l caso de la Annada del almirante J osé Ignacio 
Conzá lez-AlIer Hierro, entonces director del Museo d el Ejército, del InstilUto 
de Historia y Cultura Naval y del Archi\'o General de la Mal;na D. Á)varo de 
Ba7.án, en el Viso del . 1arqués, y, en el caso del Ejército del Aire, del general 
director del Sen~cio Histórico y Cultural del Ejé rcito del Aire, Leocricio Almo­
dóvar, y, sobre LOdo, de María Teresa Hermoso de Mendoza y Baztán, única 
archi\'era del Cuerpo Facultati\'o de Archiveros destinada en los archivos mili­
Lares, en concrelO en e l Archivo Ceneral e Histórico del Aire desde 1987, ade­
m~,s del entonces recientemente inc0'l>orado J efe de la citada nidad de 
Coordinación de Archivos Militares, Antonio Gon1.¿í!ez Quintana. En su reu­
nión consti tutiva la Junta de Archivos Militares aprobaría la creación de un 
grupo de trabajo que redactara un proyecto de Reglamento de Archivos para 
su debate en pleno y posterior remisión del mismo al Cobien"'lo. El menciona­
do grupo, presidido por Leticia Auue Brea, ubdirectora Ceneral dc Acción y 
difusión Cultural , quien había suslituido unos meses antes a J oaquín Puig y 
sería impulsora esencial de la política de profesionali7';lción de las instituciones 
culturales del MinisteJ;o, quedó compuesto porJ oaquín J>eñ31Tllbia Iza, Asesor 
JlII'ídico en la Unidad de Coordinación de Archivos Militares, Gregorio Váz­
quel Gimeno. ~pl Teresa Hermoso de Mendoü', Dolores Higueras, técnico del 
~Iuseo Naval, Eulalio Femández Veloso, archiveroJcre del Archivo Ceneral del 
~Iinisterio de Defensa, y Antonio Conúilel Quintana, secretario de la Junta, 
que haría de ponente, El propósiLO que perseguía la Junta de Archi\'os Milita­
res con la elaboración de esle anteproyecto de Reglamento era ~ldecuar los 
archi\'os de las fuel7.as armadas 3. la Constitución espalio la de 1978 y a la legis­
lació n de desa.,.ollo de la misma en la materia, de modo que e reorganizaran 
los archh'os militares de los tres Ejércitos y del órgano central del Ministe rio de 
Defensa posibilitando un tratamiento archivístico moderno de los mismosYl

• 

S2 J. M . PESARRL'I\L' I ZA. El dna:ho (k acCt!j(} ti los arrhivos ya 1M dOClOnnllos d~ la Admi"u­
tmnó" militar. Madrid. Chitas. 1999. 
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Para ga ranli7.a r e l é xito de las políticas de no nnalilació n que se prelen~ 
clían aco me te r era absoluta me nte indispensable conocer e n profundidad la 
realidad d e los arc hi\'os militares. Se inició así una recogida exhaustiva de 
dalos re fe re ntes a los archivos generales e históricos aCllIa liza ndo los datos 
aponados regul armente al Ce nso-C uÍa de Arc hivos Esp~lIio l es (MO de Cultu­
ra) ; a l mismo tie mpo se a probó la realizaci ó n de un plan piloto de a ná lisis 
de la producción docume ntal militar, que se e ntró en UIlO de los ejérci tos 
ye n un élmbito geográfi co restringido: e l Ejército de Tierra y la Regió n Mili­
la r Cc rllro; co n una selección d e unidades y centros que pudiese ser sign ifi­
ca tiV'd (34 unidades d e distinto nivel d e l Ejé rcito d e Tie rrd ) y de la que los 
datos oblenidos pudieran permitir un a ex trdpo lación al resto de a rchivos de 
las fu e l-las armadas'~ , 

Del censo reali7.ado e n 1995 se desprendieron los siguien tes datos iniciales 
e n cua nto a l \'o lume n de documentos custod iados en los archivos militares 
e nto nces existen tes: 

Metros lineales de estanteria ocupada en 1995 
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1. 10. Plan Pilolo ¡Jam el t!Sludio dI! la doctmllmlación prrxlucida 
por el Ejércilo d, 'l/erra. Región Mili"'r ú,, /m 

De octubre a diciembre de 1994 se de arrolló, e n colaboración con la 
Dirección de Servicios Técnicos de l ua n el Cener;:ll de l Ejé rcito, e l mencitr 

" MI NlsnRIO Ot· OU"E.'\SA, M t!",oria IR la V 1~/al/jm ( 199), / 996). ~I::ldlid . MO de Defen­
sa. 1996. pp. '102403. 
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nado plan pilo to para anali7..ar e l volume n de los documentos producidos por 
el Ejérci lo , valo rar las series documentales de cara a la posible eliminación de 
documentos o la de finición de aq uellos que debieran conservar e de modo 
perma nente e n los archivos del ~iército, de acuerdo con criterios archivísl~COS 
profesio nales. Al mismo tie mpo e l plan perseguía hacer una cala para a nah1 ... ar 
la posible presencia de docume ntos históricos e n unidades operativas y que no 
hubieran sido transferidos a los archivos históricos, pese a su antigüedad y su 
nulo valo r para la ges tió n de la unidad producLOra. 

I....as conclusio nes de l trab~o desarro llado configura ron un punto de parti­
da de extraordinada impo n a ncia para e l desarro llo de propueslas o rg-.i nicas y 
normativas. Entre o tras cosas, se o bservó que cerca de l setenta por ciento de 
las unidades, centros y o rganismos destruía n su d ocume ntació n pasados cinco 
años desde su producción , que sólo el 12, 12% d e las mismas transfería su 
documenlación inútil desde e l pun to de \~sta de la ges tión a los archivos mili­
lares, )1 que sólo estas 34 unidades centros ti organismos (UeOs) conserva ban 
en sus dependencias más de dos mil quinientos me tros lineales de eSlante ría 
ocupada por documentos calificados por los archh'eros como de exclllSi\'o 
cal1icter histórico, e n algunos Co-'\Sos de extraordinario valor. 

Po r otra parle, del trabajo se extrajo la conclusión de que si no se hacían 
las transferencias regulares de fondos a los archivos se debía, en parle al agtr 
tamiento de la capacidad de algu nos cenlros para recibir más documentación 
y, en pane, a las care ncias o rgán icas e n cua nto a dOlación de archivos inte r­
mcdios, que hicieran de puentcs e ntre los archivos centrales de las eos y los 
archivos his tó ricos, 

Dos fueron las princi pales propuesulS recogidas e n el info rme fina l del 
te p lan piloto,. , La prime ra, que d ebía n se r inmedialamen te organi1..ados y 
transfclidos a los archivos histó ricos los impo rtanlísimos conjuntos de docu­
mentos correspondie ntes o bien a fondos comple tos producidos por inslitu­
dones militares desapa recidas hacía mucho tiempo o bien a fracciones te m­
pol'"d lcs de series documentales que no tenían ninguna razón de conservarse 
sino en los archivos históricos, abien os a la consulta pública. La segunda era 
que de bían crearse con urgencia archivos intermedios que recogieran la 
docume ntación de las unidades que estaban desapareciendo e n los dis tintos 
procesos de modenlización y reducción de efectivos que venían acometié n­
dose n e l Ejército (Pla n Meta, Plan orle ... ) y que ofrecie ran la posibilidad 
de evitar la destrucción indiscriminada de documentos de m{lS de cinco años, 
posibilimndo su estudio y propuesta de conservación o destrucción e ntretan­
lO se ponía e nmarca un plan de elaboración de cuadros de clasificación tipo 
pa ra las distintas unidades y, con e llos, cale ndarios de clasilicación para cada 
una de las series, 

De fe bre ro de 1995 a diciembre de l mismo año se d esarro lló u n trclbajo de 
recogida, clasificación y lra nsfe rencia de pa rte de la docUl~lentación históriCo-' 
locaIi1 ... ada e n e l Pla n Pilo to al Archivo e neral Milimr de A\~ l a (Estado Mayor 
Cen tral del Ejército. Oh;sió n de Información , 1905- 1977). El trabajo dio como 
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resulLado la tra nsfe re ncia de cerca de dos mil unidades de conservación . A lo 
la rgo de 1996 y 1997 se transreri ría el res to: Subsecre ta ría del Ministe rio del 
Ejército ( 1940- 1977) , Divisió n de Enserla nza ( 1936- 1939) , Divisió n de Infraes­
truc turas ( 1949- 1977) . 

1.1 l . Censo del Palrimonio Documental de Ut Unidades afectadas por el Plan Norte 

En febre ro de 1995 se puso e n marcha, igualmente un Pla n de Invenlal;o 
d el Pa trimo nio Hislórico-Arúslico, de l que una pa rle correspo nde rla a la rea­
lizació n de l Censo del Patrimonio Documental de las unidades a rectadas por 
e l Plan Non e, principalmente las afectadas por disolución o tras lado. Fue ron 
censados los archivos de 6 1 UCOs. 

El Cuarte l Gene ra l de l Ejérci to. d esd e la Dirección de Servicios Técnicos 
to mó e nLo nces, ante la perspectiva de la disolució n de un cente nar de unida­
des, algunas de ellas con más de dos siglos d e existe ncia, la decisió n de a ntici· 
pa l"Se a una de las disposiciones que e l bo rrado r de anteproyecLO de Regla· 
me nLO de Archivos Milita res ya recogía y que e ra la necesidad de crear 
a rchivos Inte rmedios e n cada uno de los cua rte les gene ra les de los ej é rci tos y 
e n cada una d e las regio nes milita res, zo nas marítimas o zonas aéreas para la 
custodia, tra tamiento y puesta a disposición de los documentos de n1ás de 
cinco a llos de antigüedad correspo ndientes a expedientes fin alizados o a 
info rmaciones sin necesidad de consul ta inmedia ta y frecuente. Así, por 
norma de Estado Mayor de l Ejército EME 5/ 1995 se creaba n los archivos inter­
medios d e las ento nces existentes ocho regiones o zonas milimres, asignando 
para cada uno de ellos infraestructuras concretas a partir de la dispo nibilidad 
de instalaciones que las readapmcio nes orgánicas o frecían e n las siguie ntes 
localidades: Madrid (Regió n Militar Centro), Sevi lla (Región Militar Sur) , 
Vale ncia (Regió n Militar de Levante) , Ba rcelo na (Regió n Militar Pire naica 
Orie ntal), Logro ño (Región Militar Pire na ica O ccide ntal ), Fe rrol (Región 
Militar 'OI"Oeste), Te nerife (Zo na Militar de Canarias) y Palma d e Ma llorca 
(Zona Mili tar de Baleares). La integración poste l"ior de la Región de Levante 
e n la Centro dejaría como a rchivo intennedio único d e ésta e l es tablecido en 
Vale ncia. La integración , as imismo, d e la mayor parte de la regió n milita r Pire­
na ica Occide ntal e n la Noroeste provocó e l traslado de los fo ndos ya conse r· 
vd.dos e n e l a rch ivo I"egio na l ubicad o en Logro ño (ya muy abundantes) al 
archivo de la Regió n Noroeste, instalado como se ha dicho e n Fe rrol, en el 
antiguo acua rte lamiento El Balua rte. 

De este mod o, cuando e l Reglame nLO de Archivos Mili ta res fue apro bado, 
e n Diciembre d e 1998, e l Ejército d e Tie rra había establecido ya sus archivos 
inte l"medios regionales y su archivo inte rmedio del Cuarte l Gene ra l, al que se 
dota ba de una nueva y mod erna infraesu"uclllra e n el acuarte lamie n LO Infan· 
te donjuan , do nde se instalaba tambié n, e n condicio nes idó neas, e n o tro edi· 
fi cio de ese conjunto. el importa ntísimo Archivo Eclesiás tico de l Ejérci to que 
si bie n su gestión no e ra compe te ncia directa de l Ministe rio de Defe nsa, si 
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es t.aba de forma clara íntimamente ligado al mismo por razones histó ricas y 
ad ministra tivas y había sido su respo nsabilidad la dotació n de los medios 
hu ma nos y materiales necesarios pa ra su funcionamiento. Se iniciaba así la 
proyección de l acuarte lamie nLO In fa nte Do n Juan como un cenU'o de re fe­
rencia para la archivís tica espaliola, no sólo milita r; lo que sería corroborddo 
al ap robarse, dos a lias m{ts ta rde, la afectación de los ci nco edificios restantes 
e n el mismo acua rte la miento, a ntigua mente correspo ndientes al Regimiento 
Inmemorial del Rey, pa ra e l Archivo General Mili",r de Madrid y para e l Archi­
vo Gene ral de l Ó rgano Centra l del Ministe rio de Defe nsa. 

A pa rtir de l año 1997, el Ministerio de Defe nsa come nza ría asía do tar y, en 
su caso, proveer, a través d e la Ofe rta Pública de Empleo, las plazas de archi-
• ' TOS que ocuparan de la dirección técnica tanto de estas IlUCV'"dS infraestruc­
turas como de las ya ex iste n tes o bie n que refo rzaran el coqjull LO de técnicos 
asignados a los distin LOs archivos. En tres a lios, e l conjunto de archiveros pe r­
tenecientes a los cue rpos facultativo y de ayudantes pasaría de los dos faculta­
tivos y un ayudante de 1994 a ci nco plazas de ayudantes y veinte d e facul ta ti­
\ 'OS dOladas e n las Re laciones de PuesLOs de Tra baj o , la mayor pa rte de ellas 
cubie rtas, e n el a ño 2000. La de pe nde ncia de l Ministe rio d e Cultura para con­
\'ocar las plazas d e estos cuerpos, adscritos a l citado ministe rio sería, no obs­
tan te, el mayor obsul.culo pa ra la realización de esta política de pe rsonal. L'lS 
factu ras pagadas por esa de pende ncia iría n desde la pé rdida de plaü"1S po r no 
convocarse las oposiciones (cinco plazas de l Cue rpo de Ayudantes e n OPE 
de 1996) a la re pe lida si tuación de plaL.'lS no cubie rtas a la fin alización de los 
procesos selectivos, po r contar con un núme ro de a probados infe rio r al de pla­
zas ofrecidas y ser las correspo ndientes a las localidades más lejanas las gene­
ra lmente sacrificadas, siempre del Ministe rio de Defe nsa. Así sucedió con las 
plazas de Fe rrol (dos alias sin cubri r), Tene rire, Palma de Mallo rca o Vale ncia . 

Pe ro sin duda, el mej o r instrumento para la concreció n de esta política de 
homo logació n d e los a rchivos militares con la realidad de la Espalia d emocrá­
tica surgida de la Constitución lo sería la ap robación del me ncio nado Regla­
mento de Archivos Militares por Decrero de l Ministe rio de la Preside ncia, a 
propuesta de los minisle rios de Defe nsa y de Educación y Cullllra e l 4 de 
Diciembre d e 1998 (Decreto 2598/ 1998 po r e l que se apruc ba e l Reglamento 
de Archivos Militares). 

l . 12. PrincilJios básicos del Nueuo Reglamento 

El Reglam e nLO de 1998 dio carta de natura leza al Sistema Archivístico de la 
Defe nsa, constituido po r: 1) los ó rganos de direcció n, planificación y ej ecució n 
del Ministe l-io de Defe nsa, responsabilizados de la nonllauva COI11(II1 , la coor­
di nación de los archivos y la planificación ; 2) los órganos asesores: Junta de 
Archivos Militares y Comisió n Calificadora de Documentos de la Defe nsa; 3) 
cuatro subsiste mas archivísticos subo rdinados: Subsistema Archivísuco de l Ejé r­
cito de Tierra, Subsiste ma Archivístico de la Anllada, Subsistema Archivístico 
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del Aire y Subsiste ma a rchivisuco de Defe nsa (órganos. cue rpos y servicios 
comunes), también con sus respectivos órganos de direcció n, planificación y 
ejecución . 

Concrc mba e l mod o e n que habría de ej e rcer la Administració n Militar Su 

respo nsabilidad e n cuanto a su pa trimo nio docume ntal , media nte un trata~ 
miento integral de los docume n LOs de archivo de acue rdo con su ciclo vital 
Así, de finía el nujo de los d ocumentos desde su creación o recepción por 
los distin LOs ó rg--do llos, servicios o ueos hasta su transfe re ncia de finiti va a los 
archivos histó ricos para su conservación indefinid a o has ta su deSlrucció n por 
ha ber sido calificados como carentes de valo res administra tivos o histó ricos. 
Regula los cua tro tipos de a rchivos que habrá n de establecerse de acue rdo co n 
la edad de los d ocum e ntos (archivos de gestió n , archivos centrales, archivos 
inte rnledios y archivos histó ricos). 

Establecía las pautas pro fesio nales para la conservació n, clasificación , des­
cripción y difusió n de los fondos documentales de l Siste ma Archivístico d e la 
Defe nsa. En concre to se qjaban los criterios esenciales que habrían de con­
templa r las directrices e n cuantO a conservación fis ica de los docume ntos (edi­
fi cios y conte ned ores, n'ledios técnicos y humanos), la clasificación a rchivísti­
ca, de acue rdo a los principios de proced encia y esu-uctur-a , as í como la 
descripción de docume n tos y la divulgación de los mismos (exposiciones, ser­
vicios educativos, eLc.). 

Se pasaban a ex igir plenas garantías pa ra una destrucción controlada de 
documentos sin valo r primario, es tableciéndose los mecanismos y controles 
pa ra evitar no sólo la destrucció n de documentos que pudieran ser d e interés 
pa ra la Historia sino también con valo r para e l posible ejercicio de de rechos 
tanto po r pa rte de la Administració n como de los administrados. El pape l fu n­
d ame ntal al respecto correspo ndería a la Comisión Calificado ra d e Docu­
mentos de la Defensa, ó rf,rano responsable d e l dictame n sobre la calificación 
de la d ocume ntació n. 

Regula ade l'll¡ls, lo que suponía una d e las grandes as ignaturas pe ndientes 
e n el mundo de los a rchi\'os militares, e l ejercicio de los de rechos ciudadanos 
con respecto al uso de los d ocumentos e n e llos conservad os. Así, e n cua nto al 
derecho de acceso a la cultura, e l nuevo Regla mento de Archivos Militares 
renejaba la concepción de los a rch ivos militares como ele mentos constitutivos 
de la me mo ria histó rica cspailola, garantizando el acceso a la invcstigación y 
la consulta general de los fondos d epositados e n sus archivos históricos, regu­
la ndo la expedició n de ulIjetas de in vestigado r y las autorizaciones de consul­
ta tempo ral de fo ndos y ho mologa ndo las no rmas de expedició n de las mis­
mas con las exis tentes e n los a rchivos esta tales de pendientes de l Ministe rio 
de Educació n y Cultura . Asimismo se contemplaban los servicios b{tsicos que 
de cara al ciudadano habrían de o frecer los archi\'os militaTes desde la etapa de 
los a rchivos inte rmed ios. 

En cuanto al de recho a la informació n, se regulaba tambié n e l d e recho de 
acceso a los archivos centrdlcs e inte rmedios pa ra todos aque llos ex pedientes 
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ce rrados y que no estuviera n incluidos e n las re laciones de sel;es documenta­
les excluidas de la consulta püblica por razones de Seguridad del Estado o pro­
tección del ho no r y la intimidad de las pe rsonas. 

Lt'1 regulació n de l acceso fue uno d e los aspectos que más preocupó a la 
Comisión redacto ra por cuanlO se pre te ndía g"d ra ntizar la privacidad y la segu­
ridad e n aquella docume ntació n que lo requiriera. pero sin vulne ra r el esp íd -
1lI de la Consti tución ni las leyes que establecen que ta les restricciones debe n 
'ier e xcepc io nes e n e l acceso lib.-e ; no obstante d ado que la documentación 
del Ministerio de Defe nsa y sus FUet-las Annadas es mucho más sensible que 
la del resto de la Administración Pública, para hacer posible ta l compatibili­
dad se creaba n los siguie ntes mecanismos: 

- Re lación pública de series excluidas de la co nsulta püblica con carácter 
general y po r los plazos de tiempo que se establezcan . 

_ Canales pa ra la solicitud administrativa d e acceso a estas series res trin­
gidas con carácter general 

Po r ültimo, el reglamento establecía la estructu ra funcio nal de los a rchivos 
mili ta res así comO las pla ntillas básicas d e que estos centros deber'cÍn esta r 
dO Lados, al me nos desde la e tapa de a rchivo inte rmedio, y que e n resume n 
era n: director (ofi cial de la escala supe rio r), director técnico (Cue rpo Facul­
U'lLivo de Archive ros o Cuerpo de Ayudantes d e Archivos de l Estado), pe rsona l 
auxiliar y de servicios. Este mode lo d e pla ntillas de pe rsonal de los archivos 
milila.res, basad o e n una dirección bicéfala de aque llos de los subsiste mas de 
los tres ejérci tos, militar)' civi l (técnica esta ültima) sería uno de los re tos esen­
ciales parcl el fUlllro por cuanto la eficacia de esta alternativa estaba supedi r:a­
da al bue n ente ndimiento entre jefe d el cstablecimiento y director técnico 
con cla ro pa pe l pre po nde rantc para e l prime ro . 

1. 13. Desarrollo regúlIllenlll rio 

En aplicación de l nuevo reglame n to se iniciaría n las tareas de producción de 
nOll'l'la LÍva concre ta (altas y bajas de documentos, tarje ta de investigadores, apli­
cacio nes infon'l'lá ticas para archivos mili tares, reprod ucción de documentos . . . ) 
por parte de la nidad de Coordinació n de Archi\'os Militares así coma la e la­
boración del censo y el directol;o de archivos militares, larea en la que sería 
de tcnninante la labor realizada por la J efa del sen~cio, la archive ra de l cue rpo 
faculta tivo VicLOda Al;as Roca, incorporada al Ministe rio de Defe nsa en 1997. 

Los distin tos subsiste mas archivísticos irían dando los pasos previstos e n e l 
reglamento, con ritmos distin tos. El que actuaría más d epl;sa sería el Ejé rci lO 
de T ie rnl. el pl; mero e n crear una plaza de Directo r Técnico para e l Subsis­
tema, que recaería e n María Te resa Hermoso de Me ndo7..3, y e n estruClllrar su 

ubsiste llla Archivístico creando los órganos de dirección (el Instituto de His­
lo ria y Cullllra Milita r), pla nificació n y ejecución, de fini endo sus archivos 
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del Aire y Subsiste ma a rchivisuco de Defe nsa (órganos. cue rpos y servicios 
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ejecución . 
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ha ber sido calificados como carentes de valo res administra tivos o histó ricos. 
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centrales e inlc llnedios con c1alidad , mediante Instrucción Cene ra l del Esta­
do Mayor de l Ejé rcito. 

La Annada crea ría, asimismo , la plaza de Directo r T écnico de su ubsisle­
ma ArchivísLi co, recayendo en Carme n Te rés Navarro. Sin embargo la indefi­
nición e n cua nto a los órganos de d irección y las restantes eSlruClUras se ha 
ma nte nido has ta el año 2000. El EjérciLO del Aire , con el me nor vo lume n de 
d ocume ntació n, ha dado los pasos hacia una Insu'ucción Gene ra l con más le n­
titud que el Ejé rcito de T ierra, sin embargo ha mejorado e n mayor medida sus 
infraesu-ucwras, sobre lodo e n e l Archivo Histó l-ico de l Ejé rci to de l Aire y e n 
el Archi\'o Inte rmedio de l Cua n el General del Aire. Sin crear la fi gura de 
OirccLOf Técnico del Subsiste ma esa labor la ha ve nido j Ufrd ndo e n la práClica 
la Directo ra Técnica d el Archivo Histó rico, Rosalía Martínez Pé rez, q uie n 
j unto con M:I Te resa He rmoso de Me ndo7.a }' Carmen Te res sería colaborad!> 
ra indispe nsable pa ra la a plicación de la po lítica archivístic'l e nunciada e n e l 
ámbitos de los arch i,'os de los ejérci tos, e n e l d el Aire e n su caso. 

En fin , e n el caso del llamado Subsistema del Órgano Central , e l ministerio 
de Defensa debía asumir e l reto de crear los órganos de direcció n, planificación 
y ejecución neceS<-lI;os para todos los ó rgan os COIl'llmes de la Defe nsa: Ministe­
r; o , dele{l"cio nes de Derensa, Estado Mayor de la Derensa, Cuerpos Comunes .. . 
Lo más impo rtante eran las in frdeSll"ucturas. En 1999 se creaba el Archivo Cen­
tral de l Instituto de las Fuel-ú'lS Annadas (ISFAS) pe ro e l re to más importante lo 
constituían los depósitos de l Archivo Cene ra l del Ministerio , más los depósitos 
de los a rchivo de la Subdirección General de Pensiones Mili tares y de la Sulr 
direcció n Genera l de Pe rsonal, que por su volume n había n ve nido recibiendo 
un Lrauuniento especial, totalmente saturados. Era necCS3l; o un archivo inter­
medio}' prcve r, as imismo un archivo histó rico para todos estos o rgclllismos. Tal 
necesidad vendría a ser atendida e n el año 2000, e n que se decidía afectar para 
Archivo General e Histó rico de la Defe nsa dos de los antiguos edificios del Regi­
miento Inmemorial del Rey, e n el acuartelamiento Infante Do n j ua n. 

La labor fo rmativa te ndría e n la puesta e n ma rcha de los semina lios de 
archivística m ilitar plime ro y luego e n los cursos de archivística dados en la 
Escue la Logística del Ejé rcito sus pl"imeros expo nentes; pe ro serían las J o rna­
das de Arch ivística Mili tar, iniciadas e n 1997, y reali7.adas desde entonces con 
carácte r a nual e n colaboración con la Asociació n Nacio nal d e Arch iveros, 
Biblio tecarios, Arqueólogos y Documentalistas (ANABAD), como roro de 
e ncue ntro e ntre los profesio nales d e los archivos militares, civiles y milita res, e l 
pl;ncipal activo del Siste ma Archivístico de la De fensa e n este terre no. Precisa­
me nte de mandado e ntre las conclusiones aprobadas e n las plimeras J o rnadas 
de Archivística Militar, nacería el Bo león Informativo del Sistema Archivís tico 
de la Defe nSt'l , e n el que se han ido presentando las reali7.aciones de los archivos 
mi litares. Tanto las j o nladas de arch ivística como e n el boletín no hubieran 
sido posibles sin el esfuerzo de l equipo d e trabaj o de la Unidad de Coordina­
ción de Archivos Milita res, tanto de VictOl; a Arias como del brigada Vicente 
Pucho l Sa ncho, quie n ade más, como licenciado e n Cie ncias de la Informa­
ción , ejerce ría, de edito r de l Bo le tín . 
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1. 14 . La Jalla de reg[tl1TLPn tarión dI' l.os archivos de la J usticia Militar 

Sin duda el mayor flLlCasO en esta po lítica de ho mogene izació n y ho mol!> 
gación lo constillli ría e l abandono de los a rchivos de la Justicia Mili ta r po r la 
\'ía de la e xclusió n de los mismos del Siste ma Archivís tico de la Defensa, u .... 1 
co mo recogerla e l Reglame nto de los Archivos Mi litares e n su disposición adi­
cio na l tercera , a pesar de la opinión de los a rchiveros y e n contra de las opi­
niones exp resadas por los propios j uristas de l Tlibunal Mili ta r Centra l y de 
reco nocidos expe rtos de l Cue rpo jurldic!>Mi litar, }' contra toda lógica po r 
cuan to las sente ncias de l Tribunal Supremo~H, sobre la accesibilidad de las cau­
sas relativas a los Consejos de Guerra de los a lios cua re nta han sido re iteradas 
y co nlllnde ntes (como ejemplo bas te ci tar la causa d e Companys). Pe ro la más 
grave consecue ncia d e esta d ecisión sería el hecho d e aceptar la situación de 
abando no de los docume ntos acumulados e n los a rchivos de losj uzgados y tri­
bunales de l Ejército de T ierra con a nterio ridad a la Ley Orgán ica de 1987. Al 
hacer herederos a los nue,·os j uzgados y tribun ales de los a rchivos de sus pre­
decesores, y e ncomendarles sin excepción , cua ntos docume ntos acum ulaban 
é SIOS, queda ndo fu e ra d el reglame nto es tos archivos tambié n q uedaban fu e ra 
los fondos he red ados po r ellos. Sin e mbargo, la inme nsa mayoría d e los docu­
mentos conservados en esos a rchivos heredados correspo ndían a procedi­
mie ntos cerrados y ejecutados e n su integridad y que , a plicándoles la legisla­
ció n an te rior a 1987 y, por ta nto , los reglamentos de a rchivos militares 
deci mo nó nicos, debe ría n haber ingresado e n c l Arch ivo Ge ne ral Mili tar de 
Segovia hacía muchos 31ios, como había n ingresado los de los j uzgados de la 
Almada o el Ejército del Aire e n los archivos de estos ejércitos. 

La separación de pod e res, invocada de fo rma torticera, jugó en co n tra de 
la tra nspa re ncia y accesibilidad de estos impo rta ntísimos fo ndos, trascende n­
ta les para las políticas de re paración d e injus ticias y para la recuperación de 
la me mori a histó ri ca de nume rosos colectivos de ciudadanos. Y j ugó e n su 
contra porque los d emocrá ticos principios de Montesquieu se usaron como 
coartada para dejar e n la calegoría d e bie nes mostre ncos centenares de mi les 
de expedie ntes; eso sí, custodiados e n instalacio nes milita res (muy de fi cientes 
en la mayoría d e los casos) }' administrados por personal aportad o por e l 
Ministerio de De fe nsa. 

El caso es que e l siglo fi nalizaría con el tema de los archivos de la Justicia 
,\'lili tar pe ndie nte de resolución y que e n esa falta de decisión política fue coin­
ciden te e n los distin tos partidos gobe rnantes: ni e l PSOE ni el PP q uisie ron 
pone r e l cascabel a l {l"to. 

~ Sentencia del Tribunal Supremo . Sala 3a
• de 22/ 5/ 86. 
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2. FONDOS DOCUMt:l\'1"¡\LES m: LOS MOVIMI ENTOS SOCiALES 

EN L>\ EsPAi'¡A c.oN"n:~ I PORt\.~EA 

Las organi zaciones po líticas. sindicales y sociales surgidas a panir del siglo 
XIX e n Espcuia ha n jugado un papel trascendental en nueSlra Historia con­
temporánea. En e llas se articu laron los m ovimienLOs sociales re ivindica uvos de 
los trabajadores. que las configuraron . bie n como he rramie ntas de lucha para 
la mejora d e las condiciones de trabajo, bien como instrumentos de transfor­
mación social, a través de la participación e lectoral e n el sislema po lítico o la 
confro ntación abierrn con e l mismo. La amplísima actividad que han desarro­
llado a lo largo de los a iios pe rmitiría, a pliori, pensar e n la existencia de múl­
tiples tes tim onios docume ntales de la misma. Sin e mba rgo, las dificultades 
que tales o rg'dnizaciones ha n te nido que superar e n numerosos mome ntos his­
tóricos han dificultado, en gran mane ra, una buena conservació n de los archi­
vos por ellas generados en e l desarro llo de sus actividades. Prohibiciones, 
incautaciones, clandestinidad y exilio han sido una constante a lo largo de 
estos dos últimos siglos. 

2. 1. Políticas de roarollc1.Ó" )1 deslmcaón l IS. polilicllS d.e ca/JI,lira y cOllcen lmrión 

Como queda manifestado en e l capítulo dedicado a los archivos militares 
d e es te mismo trabajo, e n plena gue rra civil los docume ntos de las organi7..a­
ciones sociales, la mayor parle de e llas suste ntadoras del gobie rno de l Fre nte 
Popular, se convirtieron e n objetivos militares, como fu e nte inestimable para 
a porta r datos sobre los mie mbros y respo nsables d e tales e ntidades. Fruto de 
esa cO)'lllltura concreta, provocada por e l con nielO bélico de 193~ 1939. fuero n 
las dos po IíLic..'1S archivísticas puestas e n marcha desde uno y otro lado de los 
contendientes, desde la dinámica de vencedores y vencidos. Así los sublevados, 
a partir de 1937 y hasta 1939, conforme iban conquista ndo ciudades, realiza­
ban una política de concentració n de es tos archivos mediante e l Sen~cio de 
Recupe ració n de Docume ntos y la Delegació n de Asuntos Especiales, para 
ponerlos e n ma nos de los servicios de info rmación y de laj usticia militar o los 
uibuna les especiales, sobre todo el de Represión de la Masonería y el Comu­
nismo, e n la que podríamos denominar política de concentració n de archivos 
político sociales para la re presió n política. Por el contrario, las propias organi­
zacio nes sociales, conscie ntes del pelig ro que sus archivos te nían par-a sus afi­
liados, e n el caso de cae r e n manos del e nemigo, ponían e n marcha una polí­
tica de evacuación de a rchivos al extra l"tie ro siempre que le era posible o , en 
otro caso, una política de destrucción de documentos comprome ted ores. 

Tanto la UGT y el P OE C0 l110 e l PCE, la C rr y la FN consiguie ro n sacar 
del país los archivos de sus comisio nes ejecutivas. En el caso de l PSOE, ~'\món 
Lamoneda pudo llevar a París los archivos de las Comisiones Ejecutivas del 
PSOE y la UGT (grupo Largo Caballe ro) correspo ndie ntes a los años de la 
Guerra Ci\~ 1 , con la mala fortuna de que serian capturados por los ale manes, 
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para ser llevados a Be rlín de donde, a su vez. capturados por los soviéticos e n 
1945, serían trasladados a Rusia , e n donde pe rmanecerían , b~o custodia de los 
archivos especiales soviéticos has ta 19 l. Amaro del Rosal Díaz, último secreta­
rio adjunto de la UGT (Grupo 0 117.ález Pe ña) .. ,caría del país los libros d e 
ac tas del Com ité Nacional y la Comisió n Ejecutiva desde su fundació n e n 1988, 
\,j¡:~ando con ellos al exilio e n México, de do nde volvelía n e n los a llOS oche nta 
para ser e nlregados, junto con los Olros impo rtantes fondos de la UGT. a la 
Fundación Pablo Ig lesias por su custodio, pe rsona entregada e n cueq>o y alma 
a salvar este tesoro con un esfueno pe rsonal de e xtraordinaria generosidad y 
co n un ejercicio de respons.:'lbilidad histólica encom iable. Por fin , los dirigen­
tes libenalios e ntregarían , en régimen d e depósito hasta la recuperación de la 
normalidad democrá tica e n Esp¡:ula, los archivos de los ó rganos de direcció n de 
la CNT y la FAJ correspondientes a los llltimos allos de la Re pública y la eue­
n ...... ' Civil , evacuados a Amsterdam e n su día, al Ins tituto de Historia Social35

. 

A partir d e las iniciativ".as tomadas a propuesta. primero d el blllgaro Stepan 
Minev, conocido I>or los seudónimos de Moreno y Stepanov, y Pedro Checa, 
secretario d e organización del Comi té Central , e l Panido Comunista de Espa­
Ila conseguiría sacar a Francia, desde Figue ras, una pane sustancial de l Archi­
vo del Comité Ccnual, e ntre e l 6 y e l de febrero. Los documentos desecha­
dos serían destruidos e n Madrid, po r Lucio Santiago~. 

A panir de la fin ali7..aciÓn de la Gue rra Civil , la ac tuació n paJa con los docu­
men tos se diferenciaría e n los dos planos del exilio y la clandestinidad, Si e n 
el primero pode mos hablar de una cie rta recupe lación de la t< no rmalidad» en 
la acumulación y conservación de fo ndos, e n e l segundo la existencia de los 
docume ntos se Iimita l'ía al má~imo, po r e l pe ligro que e nlra llaba su descubl;­
mie nto. haciéndolos llegar a las direccio nes legalm ente establecidas e n el 
cxtranjero o bien po nié ndo los a recaudo en do m icilios d e particulares .: Iibres 
de toda sospecha»o e n cualquier Olro lugar consider.ado seguro; no obstante 
algunas o rgani7 .. acio nes no dejaro n nuna ' d e levanu'l.r acta de sus reuniones o 
de docume ntar detenninadas ac tuaciones, si bie n son tes timonios mínimos. 
Así, e l PSOE y la GT o rgan iü'l. ría n los archivos de sus comisio nes ejecutivas 
y comités nacio nales e n Toulouse; la C T e n Londres y e l Partido Comunista 
e n Moscú, después de ulla fra casada expe rie ncia en Francia, do nde, el 7 d e 
se ptiembre de 1950, e l Ministro del Inte rior decreta la ilegalizació n d el PCE 
y la detención de sus cuadros políticos, o bligando a la rápida microfilmación y 
cvacuación de una parte del Archivo. 

Los a rchivos de las organi7..acio nes territOliales y tambié n de las federacion es 
de indu u'ia e n el caso de los si.ndicatos, salvo excepcio nes como las fede racicr 
ncs de la Madera o la Banca de UGT (evacuadas po r Amaro del Rosalj un to con 

n Alie van der J-I ORST. E!ly KoE.~ (edito rs). Cuide lo Ihl! ¡IIIUtwliotlal arcJr itJt!S atld coIkct;oll.s 
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EN L>\ EsPAi'¡A c.oN"n:~ I PORt\.~EA 

Las organi zaciones po líticas. sindicales y sociales surgidas a panir del siglo 
XIX e n Espcuia ha n jugado un papel trascendental en nueSlra Historia con­
temporánea. En e llas se articu laron los m ovimienLOs sociales re ivindica uvos de 
los trabajadores. que las configuraron . bie n como he rramie ntas de lucha para 
la mejora d e las condiciones de trabajo, bien como instrumentos de transfor­
mación social, a través de la participación e lectoral e n el sislema po lítico o la 
confro ntación abierrn con e l mismo. La amplísima actividad que han desarro­
llado a lo largo de los a iios pe rmitiría, a pliori, pensar e n la existencia de múl­
tiples tes tim onios docume ntales de la misma. Sin e mba rgo, las dificultades 
que tales o rg'dnizaciones ha n te nido que superar e n numerosos mome ntos his­
tóricos han dificultado, en gran mane ra, una buena conservació n de los archi­
vos por ellas generados en e l desarro llo de sus actividades. Prohibiciones, 
incautaciones, clandestinidad y exilio han sido una constante a lo largo de 
estos dos últimos siglos. 

2. 1. Políticas de roarollc1.Ó" )1 deslmcaón l IS. polilicllS d.e ca/JI,lira y cOllcen lmrión 

Como queda manifestado en e l capítulo dedicado a los archivos militares 
d e es te mismo trabajo, e n plena gue rra civil los docume ntos de las organi7..a­
ciones sociales, la mayor parle de e llas suste ntadoras del gobie rno de l Fre nte 
Popular, se convirtieron e n objetivos militares, como fu e nte inestimable para 
a porta r datos sobre los mie mbros y respo nsables d e tales e ntidades. Fruto de 
esa cO)'lllltura concreta, provocada por e l con nielO bélico de 193~ 1939. fuero n 
las dos po IíLic..'1S archivísticas puestas e n marcha desde uno y otro lado de los 
contendientes, desde la dinámica de vencedores y vencidos. Así los sublevados, 
a partir de 1937 y hasta 1939, conforme iban conquista ndo ciudades, realiza­
ban una política de concentració n de es tos archivos mediante e l Sen~cio de 
Recupe ració n de Docume ntos y la Delegació n de Asuntos Especiales, para 
ponerlos e n ma nos de los servicios de info rmación y de laj usticia militar o los 
uibuna les especiales, sobre todo el de Represión de la Masonería y el Comu­
nismo, e n la que podríamos denominar política de concentració n de archivos 
político sociales para la re presió n política. Por el contrario, las propias organi­
zacio nes sociales, conscie ntes del pelig ro que sus archivos te nían par-a sus afi­
liados, e n el caso de cae r e n manos del e nemigo, ponían e n marcha una polí­
tica de evacuación de a rchivos al extra l"tie ro siempre que le era posible o , en 
otro caso, una política de destrucción de documentos comprome ted ores. 

Tanto la UGT y el P OE C0 l110 e l PCE, la C rr y la FN consiguie ro n sacar 
del país los archivos de sus comisio nes ejecutivas. En el caso de l PSOE, ~'\món 
Lamoneda pudo llevar a París los archivos de las Comisiones Ejecutivas del 
PSOE y la UGT (grupo Largo Caballe ro) correspo ndie ntes a los años de la 
Guerra Ci\~ 1 , con la mala fortuna de que serian capturados por los ale manes, 

.\ ATARES DE LOS FONDOS M I L1T¡\ RES Y I'OLíTICo-SOCIALES ... 15 1 

para ser llevados a Be rlín de donde, a su vez. capturados por los soviéticos e n 
1945, serían trasladados a Rusia , e n donde pe rmanecerían , b~o custodia de los 
archivos especiales soviéticos has ta 19 l. Amaro del Rosal Díaz, último secreta­
rio adjunto de la UGT (Grupo 0 117.ález Pe ña) .. ,caría del país los libros d e 
ac tas del Com ité Nacional y la Comisió n Ejecutiva desde su fundació n e n 1988, 
\,j¡:~ando con ellos al exilio e n México, de do nde volvelía n e n los a llOS oche nta 
para ser e nlregados, junto con los Olros impo rtantes fondos de la UGT. a la 
Fundación Pablo Ig lesias por su custodio, pe rsona entregada e n cueq>o y alma 
a salvar este tesoro con un esfueno pe rsonal de e xtraordinaria generosidad y 
co n un ejercicio de respons.:'lbilidad histólica encom iable. Por fin , los dirigen­
tes libenalios e ntregarían , en régimen d e depósito hasta la recuperación de la 
normalidad democrá tica e n Esp¡:ula, los archivos de los ó rganos de direcció n de 
la CNT y la FAJ correspondientes a los llltimos allos de la Re pública y la eue­
n ...... ' Civil , evacuados a Amsterdam e n su día, al Ins tituto de Historia Social35

. 

A partir d e las iniciativ".as tomadas a propuesta. primero d el blllgaro Stepan 
Minev, conocido I>or los seudónimos de Moreno y Stepanov, y Pedro Checa, 
secretario d e organización del Comi té Central , e l Panido Comunista de Espa­
Ila conseguiría sacar a Francia, desde Figue ras, una pane sustancial de l Archi­
vo del Comité Ccnual, e ntre e l 6 y e l de febrero. Los documentos desecha­
dos serían destruidos e n Madrid, po r Lucio Santiago~. 

A panir de la fin ali7..aciÓn de la Gue rra Civil , la ac tuació n paJa con los docu­
men tos se diferenciaría e n los dos planos del exilio y la clandestinidad, Si e n 
el primero pode mos hablar de una cie rta recupe lación de la t< no rmalidad» en 
la acumulación y conservación de fo ndos, e n e l segundo la existencia de los 
docume ntos se Iimita l'ía al má~imo, po r e l pe ligro que e nlra llaba su descubl;­
mie nto. haciéndolos llegar a las direccio nes legalm ente establecidas e n el 
cxtranjero o bien po nié ndo los a recaudo en do m icilios d e particulares .: Iibres 
de toda sospecha»o e n cualquier Olro lugar consider.ado seguro; no obstante 
algunas o rgani7 .. acio nes no dejaro n nuna ' d e levanu'l.r acta de sus reuniones o 
de docume ntar detenninadas ac tuaciones, si bie n son tes timonios mínimos. 
Así, e l PSOE y la GT o rgan iü'l. ría n los archivos de sus comisio nes ejecutivas 
y comités nacio nales e n Toulouse; la C T e n Londres y e l Partido Comunista 
e n Moscú, después de ulla fra casada expe rie ncia en Francia, do nde, el 7 d e 
se ptiembre de 1950, e l Ministro del Inte rior decreta la ilegalizació n d el PCE 
y la detención de sus cuadros políticos, o bligando a la rápida microfilmación y 
cvacuación de una parte del Archivo. 

Los a rchivos de las organi7..acio nes territOliales y tambié n de las federacion es 
de indu u'ia e n el caso de los si.ndicatos, salvo excepcio nes como las fede racicr 
ncs de la Madera o la Banca de UGT (evacuadas po r Amaro del Rosalj un to con 

n Alie van der J-I ORST. E!ly KoE.~ (edito rs). Cuide lo Ihl! ¡IIIUtwliotlal arcJr itJt!S atld coIkct;oll.s 
al tI'l! 1151-1, Amstmlam. Amsterdam: IISI-I . 1989. 

~ v. RA)los. úllfilogo De losfotldos dl!l Archivo Históric.o dl!l Partido Comu"isw dI! E.splIña. 
~ladJid. Fundació n de Invcstigaciones M;trxislaS. 1997. 



152 ANTONIO CONZÁLEZ QUINTANA 

las acl.:-'1S de la Comisión Ejecutiva y el Comité I acio nal) no pud ie ro n compartir, 
por falta de med ios, la política de evacuación de archivos y cOITcnall una suer~ 
te dispal~ pero casi siempre e n la disyuntiva o bie n de la aULocleslfucció n, cuan­
do hu bo tiempo y posibilidad de hacerlo o bien de la inca utación por e l ene­
migo, práctica generaliz.ada y alime ntada desde e l llamado «Bando Nacional,. . 

2.2. Las !)()líIicllS de a/;erlura a. lo invesligadón de los fondos documenlllll'.5 
de sindicatos)1 fJorados en pode,. del Estado 

La creació n, en 1979, de la Sección . Guerra Civil . del AHN (en 1999 Archi­
vo Gene ra l de la Gue rra Ch~ l ) supo ndría una aClllación de po lítica archivística, 
elaborada desde el primer gobierno democrático de la Tra nsició n que, aunque 
hecha completamente al margen de las o rganiz<,1.ciones afecmdas, supo nía una 
vía inicial para garantizar la conservació n de estos fondos con criterios excl usi­
vamente profesio na les y al sen~cio de la cultura y, posterio rmente, de la repa­
ración de daños a las víctimas de la guerra ch~ 1 y de la represió n. 

Aunque ya hemos hablado e n e l capillilo precedente de la concentración 
de archivos incautados e n Salamanca e n el periodo de la Guerra Civi l, e n dife­
rentes servicios policia les y de info rmación político-m ilitares, recordaremos 
aquí, e n resume n, el espectro de orga nismos que abarcaba la política de incau­
tacio nes documenta les. 

En primer luga r, afectó a los documentos d e la Masone ría ya las con fesio­
nes no cató licas, e n un conjunto exhaustivo, po r cuanto abarcaría a todo el 
territorio del Estado y a todas las creencias religiosas o fil osófi cas a l margen de 
la Iglesia u n ólica: logias, lri~í.ngulos o agrupaciones de ladas las obedie ncias 
masónicas operativas e n Espaiia desde e l siglo XIX, sociedades teosófi cas, clu­
bes de ro tados, Iglesia EV"c:mgélica, etc. 

En segundo lugar. afecta lía a las o rg-.mi7.acio nes revolucionarias surgidas 
con la sublevació n, como e l Com ité de Milicias Antifascistas, LaJunta de Defen­
sa de Madrid , El Comité Ejecutivo Popular de Valencia o la Junta de Defensa 
de Vizcaya; los partidos políticos y orga ni7..3cio nes sindicales del Frente Po pu­
lar; las administracio nes públicas: Ministelios. Gobie rnos Autónomos, Gobier­
nos Ci\~ les, Ayunta mientos ... ; los cuarte les de las unidades del Ejérci to Po pular 
o los tribunales de justicia re publicanos, populares O militares37. Es tas fuentes 
acumuladas po r la Sección Político-Social de la De legación d e Servicios Docu­
me nta les no abarcaron. no o bstante, a todo e l te rrito rio espa lio l, sino sólo a 
las zonas en las que, e n un principio, fue sofocada la sublevación militar. La 

31 Blanc::1 D¡...s" ro.'Tt:S FERNÁNDEZ . .. Fucm es documc ntales para el eSlUdio de la Ad minis­
Lración de Juslicia dmante la guerra ch; 1 espa ilola conser\'adas en e l Archi\'o His tó rico 
Nacional. Sección Guerra Civil •. En:jllsticia en Cuerrll:j ortllullls sol,,-, la Admi" istración dejlls. 
licio eI!mlll/e la CII,.,TO Civil Espmio/lI: ins/illlci01¡~ y Juenlt!S d.octmu!tl lalt!S. Madrid: Minis le lio de 
ClIlLurd. 1990, pp. 497-528. 
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acumulació n de docu mentos se iniciaría d e fonna sistem:itica a panir de la 
caída de Bil bao. Los docume ntos incautados d e eSlas car'lcterís ticas. que aca­
baron integní.ndose 31;OS después e n la llamada Sección POlílico-Social de la 
Delegación J ac io nal de Servicios Docume ntales, se agruparon en conjuntos 
denominados con e l nombre de la de legació n ten-itorial de Recupe ració n de 
Documentos que se hacía cargo de e llos: Bilbao, Santander, Gijón, Vinaroz. 
Alican te, Vale ncia, Barcelona, Madl-id ,Jaé n , Aragó n, Cádi z, Ca nage na, C1.Ste­
lIó n, Extremadura o Lérida58• 

En los invenulI-ios realizados en los (¡Itimos al;os en el archivo salmantino, 
a lgunos editados, como los referentes a los fondos de Alicante o los re Ja ti,·os a 
la Generali ta l de Ca talunya, otros disponibles e n el Archivo para su consul Ul, 
o bservando los cuadros de clasi fi cación se obtiene una panorám ica exuaordi­
naliamente clarificadora de los docume n tos aquí custodiados: hay fondos 
incautados a institucio nes de la administración re publicana. como Generalitat 
de CaUllunya, Gobierno Vasco, Gobiernos civiles, Consejos pro\~ncia l cs e 
interprovinciales, Ayuntamientos (comisiones gestoras) ; a agrupaciones, unio­
nes o secciones territoriales de sindicatos y partidos d el Frente Populal.3'J, 

sobre todo del Partido Socialista Obrero EspalioPo, del Partido Comunista, de 
la Federación Anarquista Ibérica y la Confederación Nacional del Trabajo!! y 
de la nión General de Trabajadores":! ; a instituciones dedicadas a la asisten­
cia social (evacuaciones"3• re fugios, atenció n sa ni taria ... ) ; a unidades militares; 
a instituciones culturales (a teneos. casas del pue blo, clubes recreativos ... ) a 
particula res: M. Domingo. A. Le rro llx, D. Manínez Barrio, E. de Francisco, 
J. Alvarez Resano, R. Viguri , F. Mo n tseny. F. de los Ríos)' ou-os tantos. 

El Archi\'o Gene ra l d e la Guerra ivil Española, nacido por Real Decreto 
426/ 1999, de 12 de marzo, más que una nue\ ( creación fue una red e no mi­
nación de la Sección .cGue rra ivil - d el Archivo Histórico Nacional. Se quiso 
presentar este nuevo Archivo General como algo distinto a la ante rior e ntidad, 
an unciándose la creación, e n su se no, d e un ce ntro de docume ntación o cen­
tro d e eSllldios al que habd an de irse in corporando los documen tos a recoger 

:NI na infonnació n general somera sobre ,"olumen y fcchas eXlrem::as de csta docu­
me ntación se puede o bte ner e n: María Te rcsa DIEZ DE 1.0S Ríos, .. 1. .. '\ Sección Gucrra Ci\;1 
del Archivo l-lis IÓI; CO Nacional ... En : A,rhivos fHlm 1(1 Hislorill del MOl/imitlllO OIJlnTJ EspOllo/-. 
Madrid: Edi toria l pablo Igk'sias, 1985. 

)9 Antonio GoS--/.Ái..t:Z Q UIi\'TA.-':A . • Fuclllcs docllmcmales del 1ll00'imic nlo obrero espa­
úol •. En: S/IUI;lI His/orica. Historia Contempo,-ámm, \'ols. VI-VII . 1988-89. pp. 4~5·1. 

10 Aurelio MAKTfN NÁJt:RA. Flltllles !)lIrll /(1 HislOria de/ Pm1ido Soc;alislll Obn!T() ESp(lilol J las 
jlltJt!ntlltlt!S Sodalis/as. ~1 ;:ldrid : P::ablo Iglesias. 1990. 

11 f UNI)i\CIÓN I>E ESTUDIOS LmERTARIOS SALVAI>OR SEGuf, _M;ltcriales liberlarios en el 
AI'chivo Naciona l, Secc ió n Guerra Civil. Sa laman C::I>t. En : Pt!f'S!)t(I;I/(1 Conlemporánro, Vol 1. n° 
1. OCl. 1988. pp. 195-239. . . 
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31 Blanc::1 D¡...s" ro.'Tt:S FERNÁNDEZ . .. Fucm es documc ntales para el eSlUdio de la Ad minis­
Lración de Juslicia dmante la guerra ch; 1 espa ilola conser\'adas en e l Archi\'o His tó rico 
Nacional. Sección Guerra Civil •. En:jllsticia en Cuerrll:j ortllullls sol,,-, la Admi" istración dejlls. 
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acumulació n de docu mentos se iniciaría d e fonna sistem:itica a panir de la 
caída de Bil bao. Los docume ntos incautados d e eSlas car'lcterís ticas. que aca­
baron integní.ndose 31;OS después e n la llamada Sección POlílico-Social de la 
Delegación J ac io nal de Servicios Docume ntales, se agruparon en conjuntos 
denominados con e l nombre de la de legació n ten-itorial de Recupe ració n de 
Documentos que se hacía cargo de e llos: Bilbao, Santander, Gijón, Vinaroz. 
Alican te, Vale ncia, Barcelona, Madl-id ,Jaé n , Aragó n, Cádi z, Ca nage na, C1.Ste­
lIó n, Extremadura o Lérida58• 

En los invenulI-ios realizados en los (¡Itimos al;os en el archivo salmantino, 
a lgunos editados, como los referentes a los fondos de Alicante o los re Ja ti,·os a 
la Generali ta l de Ca talunya, otros disponibles e n el Archivo para su consul Ul, 
o bservando los cuadros de clasi fi cación se obtiene una panorám ica exuaordi­
naliamente clarificadora de los docume n tos aquí custodiados: hay fondos 
incautados a institucio nes de la administración re publicana. como Generalitat 
de CaUllunya, Gobierno Vasco, Gobiernos civiles, Consejos pro\~ncia l cs e 
interprovinciales, Ayuntamientos (comisiones gestoras) ; a agrupaciones, unio­
nes o secciones territoriales de sindicatos y partidos d el Frente Populal.3'J, 

sobre todo del Partido Socialista Obrero EspalioPo, del Partido Comunista, de 
la Federación Anarquista Ibérica y la Confederación Nacional del Trabajo!! y 
de la nión General de Trabajadores":! ; a instituciones dedicadas a la asisten­
cia social (evacuaciones"3• re fugios, atenció n sa ni taria ... ) ; a unidades militares; 
a instituciones culturales (a teneos. casas del pue blo, clubes recreativos ... ) a 
particula res: M. Domingo. A. Le rro llx, D. Manínez Barrio, E. de Francisco, 
J. Alvarez Resano, R. Viguri , F. Mo n tseny. F. de los Ríos)' ou-os tantos. 

El Archi\'o Gene ra l d e la Guerra ivil Española, nacido por Real Decreto 
426/ 1999, de 12 de marzo, más que una nue\ ( creación fue una red e no mi­
nación de la Sección .cGue rra ivil - d el Archivo Histórico Nacional. Se quiso 
presentar este nuevo Archivo General como algo distinto a la ante rior e ntidad, 
an unciándose la creación, e n su se no, d e un ce ntro de docume ntación o cen­
tro d e eSllldios al que habd an de irse in corporando los documen tos a recoger 

:NI na infonnació n general somera sobre ,"olumen y fcchas eXlrem::as de csta docu­
me ntación se puede o bte ner e n: María Te rcsa DIEZ DE 1.0S Ríos, .. 1. .. '\ Sección Gucrra Ci\;1 
del Archivo l-lis IÓI; CO Nacional ... En : A,rhivos fHlm 1(1 Hislorill del MOl/imitlllO OIJlnTJ EspOllo/-. 
Madrid: Edi toria l pablo Igk'sias, 1985. 

)9 Antonio GoS--/.Ái..t:Z Q UIi\'TA.-':A . • Fuclllcs docllmcmales del 1ll00'imic nlo obrero espa­
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entre las familias de los exiliados españoles y entre los brigadisl3s irncrnacio-­
nales, sobre la guerra y la postgue rra. Unos meses antes había nacido la Aso­
ciación _Guerra y Exilio» (AGE). para la Crea ión del Archivo de la Guerra 
Ci,; l. las Bribradas Internacionales, los iños de la Guerra, la Resiste ncia y el 
Exilio e5pa1101. i bien esta iniciativa tenía la buena intención de recuperar 
fondos documentales aún dispersos, fue utilizada por el Gobierno para reo­
dentar la endémica polémica sobre las recla macio nes de devolución de docu­
mcnLO., inca utados en su día, conservados en el archivo salmantino. 

El fin claro de esta 3Cluación gubername ntal e fa e l mismo, una "ez más, 
qu . e l pre te ndido e n 1979 cuando se creó la eción .. Guerra Civil ,. del Archi­
\ '0 I-lisló rico Nacional: mediante un e ufemismo, disfra7 .• :1 r de insuLUción dedi­
cada a recopilar docume ntos sobre la Gucrra ivil lo que fu e un siniestro 
aparato policial de infol1nación sobre personas utilizado po r e l régime n fran­
quisla desde 1937 hasla 1977 /1. 

2.3. Polílica dI! re/JO/riación us. política de devolución 

La normalización d e la vida po lítica y social espailola e n las dos últimas 
décadas del siglo XX , pe rmitió el ple no desarrollo de organi7.aciones políticas 
y t;indicales. En ese marco recobrarían su actividad y volverían a tener una pre­
sencia activa muchas de aquellas que habiendo existido con ante rio lidad a la 
Dictadura del General Franco, acumulan una larbra tradición y una dilatada 
experiencia histórica. Así, a partir de l a l;o 1977, tomaron ana d e naturaleza 
diversos proyectos de recomposició n d e los archivos de estas e ntidades; pro­
yectos que derivarían , con variado é xito, e n e l nacimie nto de centros, e n la 
rnayoría de los casos b~o la fó rmula de Fundaciones, dedicados a la memoria 
histórica de las organizaciones po lítico-sociales espa liolas, principalmente de 
las vinculadas al llamado Movimiento Obrero. Curiosamcnte, ninguna de ellas 
haría una firme política encaminada a la recuperación de los fondos incautados 
en la .UCI1"3 y conservados en Salamanca, si no que se preocuparían , esencial­
mente, por la repauiación d e los archh'os del exilio y la recupel"3ción de los 
fondos producidos en la clandestinidad así como de los archivos privados de 

u Antonio Go~Z.ALE.Z Q L't'óTANA ... Fucllles ¡X"" el est udio de la represión fmnquista en 
t'I i\rchi\o Il islórico Nacional. sección Guerra Ci\i l ... En: Espario. Til!m/,o y Forma, SeU V. H­
(.()"/~mpor(i",,,. l. i. 199 1. pp. 4i9-508. . . 

Dclrnismo autor: _Bases pam un debate profesional en lorno a la Sección Guerra CIVIl 
d('1 Archi\"O Il islórico Nacional ,. . En: The Intn7WI;ollnll\'nJJS!Luerof Historienl Sludies 011 Co".i"­
Iml. C.()ttlt1l11l1mt, (ltul Stalinüm. vols. IVIV. 1997-98. n" 9-13. pp. 23 1-245. Leipzig: The Euro-
1)('.\11 \\'orLshop of Intc rnatio nal Histolica l Resc<lrch on Cornintc rn . Collllllllnism and ~tal~ 
lIi'!m. 1999. Véase en eSle mismo nlimero de la revista .. Auf dcm Weg zlIr Grímdung emes 
Gcncralarcll ivs des Sp;uliscll('11 Bll rgcrk.ricges. Zur Tfltigkcil der Asoiciación para la crea­
ción del Archi\o de la Guerra Ci\;I. las I~rigadas In ternaciona les. los NiílOS de la Guerra, la 
Rt'si<¡lcnci::1 ) e l Exilio espailol (AGE) -. pp. 335-336. 
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t;US principales diligentes. Algunas de las citadas rundaciones, como la Funda­
ción Pablo Iglesias o las fundaciones Salvador Seguí y Anselmo Lorenlo 
(hablaremos más extensamente de e llas en líneas posteriores) establecerían 
cOlwenios con e l Minisle rio de Culturd pa ra la organi7..3ción y descripción de 
los rondas existentes en la entonces Sección "Guerra CÍ\~ I . del AHN, en ala­
manca: cOlwe nio pa l"3 la descli pció n de fo ndos de la UGT y convcn io pal"3 la 
descripción de archi\'os del PSOE y de las Juve nllldes Socialistas, por parte de 
la Fundació n Pablo Iglesias; conve nio para la descripción de archivos liberta­
rios. C n~ FAI y Juve nllldes Libe rtarias. por pa n e de la Fundación Salvador 
Seguí y conve nios para la desclipción de fondos de los ateneos libcnarios y 
para la descripción de las bibliotecas libertarias incautadas, po r parte d e la 
Fundación Anselmo Lorenzo. 

í sería n re ivindicativos e n relación con los archivos incautados a sus res­
pectivos órganos de gobierno o instituciones administrativas e n e l período de 
la Guerra Civil o a l finali7.ar la misma, los gobiernos autónomos d e Cataluña y 
Eusk.uli , sobre todo el primero de ellos, tras su reslitución e n la TI"3nsición . 
Así se finl'l Ó e n 1982 el plime r com'e nio para la microfilm ació n de los fondos 
de la Gene l"3litat, entre el Gobierno Autónomo catalá n y el Ministerio de Cul­
tura que, sin embargo, no afectaba u otro tipo de fo ndos ú"1 talanes incautados. 
Los tres convenios fil1ll ados pestionnente, años 1985, 1986 y 19 7, con el 
~obierno Vasco sí te ndrían como finalidad la descripción y microfilm ación de 

to<los los fondos incautados e n Euskadi. Lo mismo haría n, m .. 1s tarde, el Prin­
cipado de Asturias y laJunta de Andalucía. Estas d os (¡lumas comunidades no 
hicieron, e n ningún ú"lS0, reh~ndicac ión de "devolución" de nada, aunque 
tambié n es cieno que sus gobie rnos no podían conside rarsc, como el catalán 
o el vasco, he red e ros de instituciones re publicanas. Lo cie n o es que por la \'ía 
de los convcnios, los archivos incautados e n cuatro comunidades están per­
rectamenle descritos y duplicados, con posibilidad de consulta de originales o 
copias e n dos lugares distinlos. 

La Fundación Pablo Iglesias sí sería muy beligerante, e n cambio, con la 
recupcl"3ción de los archi\"os de la Agrupación Socialista Madrile li3. conserva­
dos e ntonces en e l Senicio Histórico Militar. Allí habían ido a pal"3r, seleccio­
nados e n Salamanca por los equipos militares destacados por e l " I'"\'ICIO" 

(hemos comentado, al hablar de los a rchivos militares, de la situación de éSlos 
en los alias ochenta), rondas que serían re integrados fin alm ente al P OE, 
para su e ntrega a la Fundación Pablo Iglesias. La entrega se hizo por orden 
ministerial de a rcis Sen"3, e n 1987. e n una aClllación muy oscura, no sólo por 
su dudosa legalidad sino, sobre lodo, po r e l modo e n que se hizo, sin una ide n­
tificación precisa de la proced e ncia d e los male liales incautados, lo que posi­
bilitó que, junto con los docum entos de la Agrupación Socialista ~'I adrilelia , 

saliera del Servicio Histórico Militar un conjunlo d e d ocumentos muy im por­
tante, docum e ntos que debe rían haber sido adjudicados, si la ide ntifi cación se 
hubiera hecho con rigor y transparencia, probable mente. a Olros .. he l"ederos,. 
disti ntos dc la Fundació n Pablo Iglesias. 
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2.4. E/mOl/e/Q de las «Jundllcionl!s" 

Las fun daciones de partidos y sindicatos surgirían, con la Tra nsición, lla­
madas a responsabilízarse de l patrimonio documental de ambos. En Octubre 
de 1977, nacía la Fundación Pablo Iglesias, patrocin ada po r e l Panido Socia­
lista Obrero Español (PSOE); en 1978, la Fundación Francisco Largo Caba­
llero. patroci nada desde la Unió n Gene ,.,.l de Tra baj ado res ( GT »' la Fun­
dación de Inves tigaciones Ma rxistas, ligada al Pa rtido Comunista de Espaila 
(PCE); las Fundacio nes Salvador Seguí, en 1985 , y Anselmo Lo renzo, en 1987, 
creadas po r los diferentes secto res de la Confede ració n I acional del Trabajo 
(CNT). la p rimera \~ nc ltl ada a l grupo escindido que luego constituiría la Con­
rederación Genera l de T,.,.bajado res (CGT ) y la segunda al colectivo que man­
tendría la tradición y las siglas de la o rgani7.ación histórica; y. po r (al limo en 
re lación con las organi zaciones creadas con posterioridad a la Guerra Civi l, 
pero de gra n ac Li vidad dura nte le ft-anquismo , la Fundació n 10 de Mayo, en 
19 , pa trocinada por o misio nes O bre ras. 

La Fundación Pa blo Iglesias. la pio nera . realizar ía ad emás del trabajo de 
repatriación de los fo ndos de las comisio nes ejecuti v-dS de l PSOE, las Juventu­
des Socialistas y la UGT (en este C;ilSO e n una labor compa rtida con la Funda­
ción Francisco Largo aballe ro) una labor de extrao rdinario alcance en la 
recupe ració n de a rchi\'os privados, desarro llada de fo rma permanente a lo 
la rgo d e todos sus a ños de aClividad pe ro con dos camp3lias esenciales: en 
1978, viaje a México de su secretario, Em;que Moral Sandova l, y e n 1981-1984 
por el d irector de l a rchh'o y la biblio teca Aure lio Martín áj e ra. El resultado 
global sería recogido, e n 1993, e n la Guía de Archivos Privados de la Funda­
ció n Pablo Iglesias, con más d e ci ncuenta a rchivos particulares descritos"';. 

El 19 de junio de 1980 llegó a la Fundación Largo Caballero, procedente de 
Tou lo use (Francia) , la docume ntación gene rada por la Comisión Ejecutiva de 
la Unió n Gene ra l de Trabt.Uado res de Espa tia e n e l Exilio. Este hecho supuso el 
nacimie nto del Archi\'o Histórico, ina ugurado ofi cialmente e l 20 de abl;1 de 
1982. Desde ese mome nto el fin primord ial del Archh'o de la Fundación F. 
Largo C'lballe ro , ha sido recupe ra r, clasificar, conserva r y elabo ra r de materia­
les de descripción docume ntal de los fo ndos llegados a la FFLC a través de 
organi7.aciones si ndicales, po líticas, humanital;as , y do nacio nes de paniculares. 

La Fundació n 10 de Mayo fue creada e n 1988 po r la Confede ración Sin­
dical de Comisio nes Obre,.,.. (CC.OO.) con e l propósito de pro rundizar en 
e l es tudio sobre los proble mas que afecta n a los trab~adores. Dentro de e lla, 
e l Arch i\'o de Historia de l Trabajo (AHT) sería e l garante d e I}reservarla me~ 
ria del silldicalismo de Comisiones Obreras y de la experiencia histórica de los trabaja· 
dores, 1!le{lianle la conserv ación)' tratamiento de tOllo tipo de doew nen/os (escri/os,Jow­
gmfías, cartelts, películas, etcétera). L.: .... confed e ración sindi cal de CCOO ha 

.... A. ~1 \RTb: NAlt·!tA, Catálogo de lo arcMllOS)' dOClllllnlladóI' de /Hlr,icu(llfl!S. Fll ndación Pablo 
IgI,.sios. Madrid, Ed. Pablo Ig lesias , 1993. 
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creado, ad e más un a red de a rchivos (s iste ma a rchivístico de Comisio nes 
Obl-cras), integrada po r los siguie ntes cerllros: Archivo de Histo ria de l Tra­
bajo, Fundació n 1° de Mayo, Madrid ; Arquivo Histórico d o S.N d e CC.OO. de 
Galicia, Fundación lO d e Mal-l.o, San tiago de Com poste la; AI-x.iu Historic d e 
la C.O.N.C. , Fundació Cipriano Ga rcía, Ba rcelo na; Archivo Histó ri co d e 
CC.O O . de Andalucía, Fundación d e Estudios Sindicales, evilla; AI-x.iu His. 
LOric Sindical J osé Luis Bo rbo lla, Vale ncia; Archivo Histó l;co de la Fundación 
J lla n Murii z Za pico, Gijó n ; Archi \'O Histó rico de la C. . de CC.OO. d e les lIIes, 
Pa lma de Ma llo rca. 

La Fundación alvado r eguí (F'SS) se constituyó e n 1985 como un Cenu'o 
de Estudios Li berta rios, con el doble obje tivo de recopilll1; mnl!1wr, conservar )1 
divulgarla docu.mentación ,.eferen/e al 1llQV;mienlo libertario, por un lado, y, por o tro, 
de investiga ,. )1 analizar la realidad)' los ¡nlómenos soolllps. 

En 1987 se constituía ofi cialmente la Fundación Anselmo Lo renzo creada 
la CNT unos años antes. A princi pios de los nove nta, se e mpieza a consolidar 
el arc hivo de l mO\~ l1liento libe rtario , a partir de los fo ndos de l Archivo de la 
CNT de posimdo e n Ám ste rdam tras la Gue rra CÍ\~I , anteriormente chado, 
recuperado, tras larguísimas gestio nes sólo e n copias micro film adas. A este 
conjunto d ocumenta l se a liadiría la Docum e ntación gene rada por la Ci\'T e n 
el exilio e n Lo ndres d esde el fin al d e la Revo lució n española has ta la u"3nsi­
ción democrá tica española 

La Fundació n de Investigaciones Marxistas, promovida po r e l Pal1..ido 
Cornunista de Espa lia, se constituyó e n Madrid el año 1978, si bie n no sería 
reconocida hasta dos alias más tarde. En ella, tras a lgun os alias de fun cio na­
miento inde pe ndiente , acabaría integrándose e l Archivo Histórico del Partido 
Comunista de Espa lia, nacido e n 1980, e n e l entOI1"lO de l sesenta an iversario 
de la fundación de esta o rganización , po r decisión de su Comité Fede ral , en 
la que se dc tenninaba la a pe rtura plrblica d e los fo ndos. Po r una pa rte, e l 
archi\'o conserva, e n copia micro filmada, la docume ntación e nviada po r e l 
partido a la Internacional Comunista entre la fundació n del PCE e n 1920 y el 
fi nal de la Gue rra Civil. Po r Olro lado custodia la docum en tación gene rada 
tanto e n e l tc inte rio r .. como e n e l exte rio r de Espa lia durante e l pe riodo fran· 
qu ista. Ade más, e l a rchivo a lbe rga loda la docume ntación generada por e l par­
tido d UI"3nte la Transición y los prime ros alios de legalidad . d esmcando un 
im portante fo ndo he merográfi co, así como fo togr áfi co e iconográfico. 

I-Ia de destacarse que la labor reali7.ada por tod as es tas fundacio nes no 
hubie ra sido posible, e n muchos casos, sobre todo e n los de las no ,~nculadas 
a las subve ncio nes de los partidos po líticos e n fun ción de l apoyo electoral de 
éstos, sin la política de subve nciones y apoyo d el Ministe rio de Cultura, fun­
d ~lme ntalmente a partir de 1986, y e n la que correspo nde un pape l pro tago­
nista a quie n fu e ra dlll"3nte los diez años de 1986 a 1996 Subdirectora Gene­
ral de Archivos Estatales, Margarita Vázquez de Parga. En especial se n a 
esencial e l apoyo del Centro de Info l1"l"l ación Documental de Archivos (CIDA) 
Con la puesta e n marcha de su proyecto tcGuía de Fuentes pa l"3 la Historia de 
la Cue n"3 Civil Espa liola ... 
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2.4. E/mOl/e/Q de las «Jundllcionl!s" 
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2.5. Trayectoria h¡slón'ca d,. los archivos del movimiento obrero 

Desde que se empic7..an a construir primeras asociaciones, al amparo del 
recién reconocido de recho de asociación, a ll ;:1 po r la década de los sesenta d el 
sig lo XIX, las organizaciones de l movimiento obre ro y en general las o rgani­
zaciones sociales situadas al margen )' en oposición al sistema po lítico, vivirían , 
no obsul1uC el reconocimiento tCÓI-ico de su capacidad d e existir, y pnktica­
mente hasta el llltimo lercio del siglo XX, largos períodos de ilegalidad. Por 
oua parte, los períodos de legalidad muchas veces fueron seguidos de nuevos 
períodos de ilegalidad , pero con un a iiadido: e l de la re presió n . Este hecho ha 
tc nido linos efectos desastrosos para la custodia de los archivos de l movimie n­
tO obre ro provocando que gran cantidad de sus a rchivos hayan desaparecido. 
Al bin omio legalidad-clandestinidad habría que añadir, po r tanto, un nuevo 
e leme nto: la represió n, que pro\'oca una enorme accide ntalidad e n la ubica­
ción de estos archivos y una compleja situación de locali7..aciones de lo más 
variopinto. Por la dinámica de la pro pia historia conte rnporánea española y 
del desarrollo de connictividad social y de l e nfre ntamiento, no rma lme nte pro­
ducido e n la sociedad espa l;ola, e nu-e las o rgani7..aciones obreras y la cúpula 
de l Estado, ninguno de los archivos de las o rg-cmizaciones tradicionales del 
movimie nto obrero español ha tenido lo que podríamos de no minar una 
«Vida normal .. . Podemos acercarnos al Arbetarrorclsens Arkiv de Estocolmo y 
ver que allí se ha n conse rv,ldo la mayoría de los documentos de los sindicaLOs 
suecos. Pode mos ir al archivo de l Partido Laborista Inglés y observar que se 
conserva un buen .. u-chivo histó rico e n e l que se han ido de positando, con el 
paso del tie mpo, los documentos producidos po r e l movimie nto laborista ... En 
e l caso espaiio l, por el contrario, la casuística ha sido e nOlllleme nte compleja. 
No nos es posible acercarnos hayal Pa rtido Comunista de Espmia y preguntar 
po r los archivos de la o rganización , conve nienteme nte tratados, porque no 
existe n como tales. Lo mismo sucede con e l Partido Socialista Obre ro Espa-
1;01. Si tienen archivos históricos ambos partidos (lo mismo podríamos decir 
de las dos organizaciones sindicales histólicas espaiiolas: la UGT y la NT, e 
incluso de la más mod e rna Confed eració n indic..1.1 de Com ision es Obreras), 
mante niendo una mínima información histó rica sobre la vida de sus o rgani-
7.aciones ha sido gracias a un esfuerzo re noV'ddo, a partir de la déc..1.da de los 
mios sete nta, po r recupe rar ese material, que de una u otra mane ra había deja­
do de estar controlado po r ellas mismas, e n definitiva a políticas archivísticas 
desarrolladas desde las propias org;:ulizaciones, unas veces con sus excl usivos 
medios, otras con el apoyo del Estado. Por o tra pane, el éxito obtenido e n tal 
recuperación ha sido relativo, si hacemos un balance de lo perdido y de lo res­
catado . o es comparable, en definitiva , la vida que han te nido estas fue ntes 
docume ntales con la de las producidas po r o tras instilUciones. 

Hasta 1887 en España no había, realme nte , libertad de asociación . No exis­
tía una Ley de Asociación que pe nllitiera la constitución formal y e l desan°o-
110 estable d e las organiz.~ciones sociales. A panir de la ley de / 887 (el primer 
congreso del PSOE y e l congreso fundacional de la UGT se re úne n en 1888) 
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es cuando podemos e mpezara e ncontra r archivos estables y compactos, -la 
mayoría de e llos en Archivo General de la Guerra Civil-. Archivos obreros 
a nte rio res a es ta é poca, po r tanto, son escasísimos. Encontramos algllll caso 
a islado como e l peque lio archivo d e la Sociedad d e Socorros Mutuos de la 
Socielal de Te ixidors de ColÓ de Igualada ( 1863- 1865) ----<:onse rvado en e l Ins­
tilUto Municipal d e I-listoria de Barcelo na-46• Como decimos, no ten emos 
conoci mie nto de más archivos obre ros de este período, excepto los d e aquellas 
sociedades de socorros mUlllOS que acaban, a partir de 1887, integnlndose en 
las nuevas entidades obreras surgidas al amparo de la ley --estos archivos se 
conservan , junto con los de los organismos de estas sociedades obreras. e n 
muchos casos, en el Archivo General de la Guerra Civil-. La ültima ley que 
regula de alguna ma ne ra e l funcio namiento de las e ntidades que nos interesan 
es la Ley d e 1932 del Minisle ,;o de Trabajo po r la que se regulan los sindicalos, 
haciéndolos excl u)'entes e n su constitució n con los ele mentos pau·onales. 

A pesar del nuevo marco legal regulador de l d erecho de asociación , surgi­
do e n 1887, he mos de te ner en cue nta, sin embargo, que las o rga nizacio nes 
obreras V'd n a vivir, de pe ndie ndo de su posicionamiento con relación a la polí­
tica y con relació n al Estado, en muchos casos, g ra ndes pe ríodos de clandesti­
nidad, ya sea por la supresió n d e gardnlías consLÍlllcionales o por la anulación 
de l de recho de asociación e n e l sistema político. Son periodos como el de la 
Dictadura de Primo d e Rive ra (con la excepció n de e ntidades to leradas como 
e l PSOE o la GT). Pe ro no sólo es el pe riodo de la Dicladur;¡" e l pe ríodo 
anterior ( 1917-23) es un tie mpo de care ncia casi absoluta d e garantías consti ­
tucionales. Igualme nte clara (quizá el factor de mayor peso específi co para 
explicar la pé rdida de muchos materiales de archivo) es la ausencia d e liber­
tades bajo e l franquismo. 

Es explicable, po r todo lo apuntado anteri0I111ente, tanto la ausencia de 
archivos d e las primeras sociedades obreras y de las federaciones d e éstas 
como la existe ncia de grandes lagunas cronológicas e n los archivos de los par­
tidos y si ndicatos tradicionales de la clase obrera espatiola. 

Para e l pe riodo de la Asociación Inte rnacio nal de Trabajadores y de las 
sociedades o bre ras catala nas preced entes a la constitución de la Sección Espa­
I;o la de la AlT, habrá que recurrir a la pre nsa. a los primeros pe riódicos obre­
ros: Lit Federación, El Obrero, La E1Ilfmcipación .. . y a los d ocumentos publicados 
POI- conte mporáneos relativos a las o rgani7..acio nes de movimie nto o bre ro e n 
esta é poca. Así, Max e ttlau, por ejemplo. publicó Documenlos ;nétlilos sobre la 
/nlenlllcional en Es/laña. que para el pe ríodo d e constitución y prime ros al;os 
de la Secció n Española de la Inte rnacio nal es fundamental '''. Tambié n habría 

16 Entre los fondos del denominado .. Arxiu Comercial .. y para el período 1861. \'éase 
Jalllllc Sobrcques i c.'1l1ico . Gu;a,omtahg: I 1ISI;lul MI.Hlicipal d ·l1i.storia (Casa th l 'Ard;aca). B.'1r­
celona, Ajuntamclll de B.'1rcclona. 1983. 

47 Max Neu.lau. l)ocumelllos ;II.; (/;tos sobre la 1"lmUlaofwl y la A[iallza e" Espaf¡lI, Bucnos 
Airt."S. La Prolt."Sta . 1930. 
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7.aciones ha sido gracias a un esfuerzo re noV'ddo, a partir de la déc..1.da de los 
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tía una Ley de Asociación que pe nllitiera la constitución formal y e l desan°o-
110 estable d e las organiz.~ciones sociales. A panir de la ley de / 887 (el primer 
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Socielal de Te ixidors de ColÓ de Igualada ( 1863- 1865) ----<:onse rvado en e l Ins­
tilUto Municipal d e I-listoria de Barcelo na-46• Como decimos, no ten emos 
conoci mie nto de más archivos obre ros de este período, excepto los d e aquellas 
sociedades de socorros mUlllOS que acaban, a partir de 1887, integnlndose en 
las nuevas entidades obreras surgidas al amparo de la ley --estos archivos se 
conservan , junto con los de los organismos de estas sociedades obreras. e n 
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16 Entre los fondos del denominado .. Arxiu Comercial .. y para el período 1861. \'éase 
Jalllllc Sobrcques i c.'1l1ico . Gu;a,omtahg: I 1ISI;lul MI.Hlicipal d ·l1i.storia (Casa th l 'Ard;aca). B.'1r­
celona, Ajuntamclll de B.'1rcclona. 1983. 

47 Max Neu.lau. l)ocumelllos ;II.; (/;tos sobre la 1"lmUlaofwl y la A[iallza e" Espaf¡lI, Bucnos 
Airt."S. La Prolt."Sta . 1930. 
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que recurrir a los testimonios de Mo ra, Mo rato o Anselmo Lorenzo48• Precisa­
mente Mormo e n su libro sobre la Internaciona l e n España nos da una serie 
de info nnaciones muy impo nanlcs sobre los archivos obre ros de este prim er 
período. Nos cue nta cómo Eduardo Canibel , director de la Biblio teca Arus d e 
Barcelona , fundada e n 1895, salvó parte de los documentos d e la Inte rnacio­
nal Española. Precisa mente las aclas de la Sección Española y la correspo n­
dencia de su Consejo General estaban e n ma nos de un militante particular d e 
la AIT cspa iiola, que , e n un pc r-iodo de persecución política. eSlaba que man­
do documentos cuando Eduardo Canibe l, muy preocupado po r el lc ma de la 
pe rpetuació n de esta mCl1'lOria. pudo salvar pa rle de esta docume ntació n . Esos 
son los únicos docume ntos o riginales que pode ll'lOs consul tar hoy e n día de la 
Sección Española de la Inte rnaciona l, d e positad os ac tualmente e n la propia 
Biblioteca Arus. Sobre este fondo docume ntal , que es una mínima pa rle de lo 
que debió existir, Morato hace e l siguiente come nta rio: Diremos que lo 1JOCO que 
"es/a de los libros y papeles de los consqos Jedl!l'aÚ!s de la /n/emacional SI! ctls/Ollia tri la 
Biblioteca Arus de Barcelona. Lo 1JOCO e insi&miflcGl1l.e, IJor haberlo estu.diado hace 
{lIJos .. . Tambié n habla Morato del arch ivo que tenía Fa rga Pe llicer, otro de los 
dirigentes de la Secció n Española de la In ternacional, )' cue nta cómo este 
archivo fue destruido en una persecució n po lítica. Jua n J osé Morato come nta 
al respecto de esLOS documentos que , entre e llos, estaba la correspo ndencia 
mante nida entre Farga Pellice r y Bakun in'l9. 

Las o rganizaciones socialisLaS, por pasar por menores pe ríodos de clandes­
tinidad , y también po r aque lla consigna de salvaguarda de la o rgani1..ación 
como un fin en sí mismo , son las que mejo r ha n conservado sus archivos, Son 
muy abunda ntes a partir de 1888, e incluso antes, las fuentes para el estudio de 
las organi1..aciones socialistas. Por ejemplo e n Salamanca, e n el Arch ivo Gene­
ra l de la Guerra Ci\~ I , se puede n consultar las fuen tes de la Fed e ración Gráfi ca 
EspaJiola prácticamente desde 1882 hasta 1939, sin solució n de continuidad , 
Pe ro este no es el único caso de archi\'os sociali sL-'lS anteriores a 1900. Hay una 
multitud de pequeñas sociedades, sobre tod o de ntro del ramo de la alimenta­
ción y de l mundo anes.:1.nal, que conservan fuentes docume ntales del siglo XIX 
q ue, aunque no tan abundantes y exte nsas como las existentes de l período de 
los años u'e inta, son suficiente mente significativas e importantes. No conserva­
mos este tipo de archivos de las o rgani7..aciones que, habie ndo pe rtenecido a la 
Sección Espailola de la In te rnacional, quedaron fu era de l ámbito de l socialis­
mo o rgani1..ado; es decir, lo que serían las sociedades anarquistas, que, llegan­
do e lliempo , a partir de 19 10, se integra rían e n la Confede ración acio nal del 

.a Francisco Mora, Historia dt!! soci"lismo esJKlliol: tksde SIIS JJriml!'(IU mallifeslllciollt!S l/luta 
IIlIestroS dj(u. Machid. Imp, de 1. O dleja , I OO2; juanjosé Mo rato , His/oria de la SN:riÓII Espa. 
ñola de la IlItmlllciotllll ( /868-- / 8 74). Madrid . Gráfica Socialism. s.a.: Anselmo Lorenzo. El prrr 
f,tarifllfo mililllll/e; memorias de (/11 in tmlllcional; pn''''l!r periodo de 1" Arr el/ Es/}(/ Iia. Barce lona . 
Antonio Lópcz. s.a. 

t9 Recogido por Max NeLtlau en DocllmcllIos inéditos ... 
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Trabajo. Pero es que incluso a partir de la constitución de la C~'T, revisando los 
inventados de la documentación co nservada en Amsterdam de la Gl\TT y de la 
FAI, no ex isten docum entos ante l'io res a 1936. El archivo de la CNT deposita­
do e n Amsterdam contiene sólo materiales del Comité lacional de CNT, de la 
Confederación Regional de CatalU11a y algunas otras o rganizaciones regionales 
del periodo de la gue rra civi l. Asimismo. e n el archivo de la FAJ , e n e l Institu­
la In te rnacional de Historia Social (1 G) , lo que se conselV'3 básicamente es 
el a rchivo del Comité Pe ninsula r del ped odo 36-3950, Por otra parte, entre los 
archivos li bertarios que se conservan e n &'1lamanca, son escasísimas las refe­
re ncias documentales a pe ríodos anteriores a 193 1. Por cita r alglll'l ejemplo de 
estas excepcio nes haremos me nción del a rchivo del Sindicato Siderúrgico y 
Metalúrgico de Cijón - zona tradicionalmente de gran influe ncia cene tisla­
en el que podemos e ncontrar documentos a partir de 19 135 1

• 

Son muchísimo n'lás numerosas, para el pe l'íodo de final es del XIX o 
comie nzos del siglo XX , las referencias docume ntales a archivos socialistas52. 

Algo similar sucede con la docume nració n del Partido Comunisla de Espaila. 
Precisamente po r su condició n de organizació n en la ilegalidad prácticame n­
te e n sus diez prime ros a lias de vida no he mos e ncontrado, entre la docu­
me ntación que se conserva de las agrupaciones provi nciales o de los radios 
comunistas locales de positada e n e l Archivo General de la Guerra Civil , docu­
me ntos antedores a los a lias treinta y la que es más abundante siem pre es la 
de l pe l"íodo 36-39, Viendo, por otra parte, la info rmación publicada sobre e l 
archivo del CC del PGE, en Madrid, llegamos a una conclusión parecida5S, Lo 
que pueda haber de ali os ante riores se encue ntra. e n la docume ntación con­
servada por a lgunos dirigentes. 

A partir de 1977, a pesar de la que h emos llam ado vida anol"ll'1al de estas 
fu entes documentales, se ha n recuperado o se han puesto al sen~cio de l públi­
co investigador (caso del archivo de Salamanca) un bue n nlllnero de mate ria­
les y hoy e n día estamos e n disposición d e o bte ne r una vasta infonnación 

50 Ex isten dos cstu pendos in\'cmarios manusc ritos de los fondos custodiados e n Ams­
terdam talllO dcl archi\'o de la Cl\T'f co mo del archivo de la FA) , elaborados pol'J.J.J. Gicle 
y J. 1-1. M, z..1al. Asimismo , Para oU'os archivos privados relacionados con el movimiento 
li bertario. consúltese el General index of Ardlh'cs und Collections [Arllslerdam ): The Inter­
nacional Instillllc of Social HislOI)'. s. a. 

~1 Se put.'fie co nsultar, tanto en la Fundació n Salvador Seguí como e n la Sección ",Gue­
Ila Ci,~).. del AHN c1lllanuscrito de la Guía de fuen tes libertarias en 1" Sección GuelTó' Civil 
del Archi\'o Histórico NucionaJ de 5..'1.lamanca. Un resumen del conte nido de csm "olumi· 
n05<' guía fue publicado en el primer número de Perspeclh'a contcmporúne" . ' Mate riales 
liberla l;os e n el Archivo Histó rico Nacional. Sección Guerra Civil , Salamanca ', Madrid . 
SEG EF. \'01. l . nllln l. octubre 1988. 

~~ Véase AurcJio M ARnN NAJERA )' Amo nio GoN7..ÁLt2 QUI~'TA:-;A. FllerJ/1!S paro 1" lIis/orif/ 
de la U"ió" GOInal de Tmlxrjadon!S. Madrid . Editorial P'dblo Iglcsias. 1988.. ' . 

M VICTORtA RA:\IOS, Se\'eliano 1·1E:'R.NÁNOr.l y Luis Ht:RNÁJ\WF.l, 'EI ArchiVO Hlstónco del 
Comité Central del l'''rtido Comunism de Espa lia'. En: His/oria)' ""morill d, la CI1,",(/ C;11i1: 
Ellcllnllro 1:11 Cas/i/lll y I..LÓII . Valladolid . junta de C.'1..Stilla)' León. 
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sobre fuentes de l rnovimie nLO obrero existentes e n diversos archivos. Funda­
mcn~lJl1en le estas fu e ntes se localizan e n lIes lugal"es. Un primer lugar sería 
Madncl , con las fundaciones constituidas po r los partidos po lÍLicos o sindi ca­
tos al e fecto de recupe rar esa información . Ou"as de las localidades e n donde 
exi~ Len insulUciones que conservan archivos de l movimi e nto o bre ro espa ño l 
sen a n Amsterdam }' Sala ma nca. En Amslcrdam se de positaron, al finali7 .. a r la 
guerra civil po r dirigentes de la FAI y de la CNT, los archivos de los o rganis­
mos cen tra les de ambas o rgani zaciones. En Salamanca, los sClv icios de infor­
mació n de l lluevo Estado fra nquista. a partir de la consuLUción , e n abril de 
1938, de la Delegación Nacional de l Estado pan, la Recupe ración d e Docu­
mentos (aunque ha bía habido a lgunos orga nismos preced e ntes) , se dedica­
r~n a. recopilar la do~un.1entación in cautada e n las sedes y locales de las orga­
J1l7..ac l~l~es d e l mOVimiento obrero pa ra su poste rior tCclasificac ió n » y 
obtenClon de extractos de co nte nido info rmativo, a base de fi chas nominales, 
que pudie ran aportar datos a los servicios re presivos policiales y judiciales 
sobre hipotéticos enemigos de l régime nM . 

Tenemos así un caso de depósito voluntario, e l de la C T y la FAI , que sacó 
de Espalia sus archivos para de posiu"lrlos en una insti tució n tCsegu ra», ou'O caso 
de in cautaciones 1IUUnt mili/mi y, por (dtimo, un caso de insti tucio nes que 
recogen de distintos lugares, dispersos por medio mundo, los archivos fraccio­
nados, cOlTespondientes a diversos períodos de actividad, d e las o rganizacio­
nes para las que trabajan . En su conjunto, la mayor parte de los fondos docu­
mentales que custodian estas fundaciones la constituye n donaciones de 
par~iculares. gene ~-almente dirigentes de l movim iento obrero, que acaban 
cedIe ndo sus a rchIvos a estas instituciones55. Sie ndo así no cabría hablar de 
estas instituciones como depositarias de arch ivos de las propias o rganizaciones. 
a pesar del matiz que dábamos anteriormente a es tos archivos de líde res o di l-i­
?ent~s. Pero hay a lgu nas excepciones que, por su impo rtancia , nos obligan a 
IIlcllllr a estos centros entre los de positarios de este tipo de fuentes. Se trata de 
los archivos del Pa rtido Comunista, los archivos d el Partido Socialista Obrero 
Espaliol y los archivos de la Un ión General de Tra bajadores, todos ellos e n sus 
organismos cenu-ales de direcció n: Archivo del Comité Central del PCE, Archi­
vo de la Comisió n Ejecutiva y e l Comité Nacional del PSOE y Archivo de l Comi­
té Nacional y la Comisió n Ejecutiva de la UGT. Los dos últimos arch ivos a l 
fin ali7..ar la gue n-a civil tuvicro n un devenir que i1usu-aría s ufic i cnlement~ lo 
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A modo de ejemplo co nsullese Aureho MAR"nN NAJERA, f ondo documental de la fimda.­
ción Pablo Iglesias: guía . Madrid EdiLOlial Pablo Iglesias. 1989 y Bealriz GARd A IJAZ y Cann en 
M? TILVA M~\RTi , 0t~logrJ de los mthillos donados a 1(1 Fundación Pablo Iglesias por Amm"O del Rosal 
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que he mos ve nido dicie ndo ante riormente sobre la anonnalidad e n la vida de 
estos pa peles. De positados e n un prin ci pio en Paris, a la e nu-ada de las tropas 
nazis fueron llevados a ne rlín e n do nde, a l fina li 7...,1.r la Segunda Guerra Mun­
dial, u-as cacr e n manos d e las lropas d e la Unión Soviélica. Fue ron llevados a 
Moscll , desde donde volverían a Espaila e n los años de la TI-allsició n. Así, en 
198 1, los archivos del período de la guerra civi l pertenecientes a la Unió n Gene­
ral de Trabaj ado res y al Partido Socialista Obrero Espaliol fueron repan;ados 
en matcriales originales -aunque es posible que fragmenmriamente-56• En el 
caso de la d ocumentación del Partido Comunista de Espalia, la recupc l-ació n 
fu e rea lizada básicamente a pa rtir de copias e n micro film . 

Para el estudio d el socialismo , e n el periodo que va desde los albo res hasta 
e l fin a l de la guerra civil, como ya se ha dicho , tendríamos que acudir a dos 
sitios básicam ente: a la Fundació n Pablo Iglesias, e n Madrid, y al Archivo 
General de la «Guerra Civil », e n Salama nca. Los archivos de los o rganismos 
centra les. tanto del PSOE como de la UGT, se conservan e n la FPI, en un pe rí­
odo de tiempo que oscila, para el caso de la UGT, entre 1888 (desd e la cons­
titución de la o rgan ización) hasta 1939; con respecto de l pa rtido, desde 1931 
hasta 1939. Para el pe ríodo d el ex ilio y la clandestinidad provocados po r la 
de lTota en la guerra, también se conservan e n la FPI los archivos d e la CE de l 
PSOE y de la FNJSE, trasladados desde Toulouse en 1978, no así el archivo de 
la CE de la UGT que e ncabezaba el grupo, a partir d e la escisión d e 1939, que 
acabaría te niendo el reconoci miento de la In te rnacio nal de Sindicatos Socia­
listas; es deci r, e l grupo Iide l-ado por Pascual Tomás y Trifó n GÓmez. Este 
archivo se conserva, como ya se ha dicho, e n la Fundació n Francisco Largo 
Caballe ro y abarca el pe ríodo entre 1944-1977, es decir, d esde que se consti­
tuye esta UGT en el exilio, desvinculada de la CE que había salido del país a l 
finalizar la guerra en 1939, y que esu.1.ba e ncabezada po r Ramón GonzáJez 
Pe ña y J osé Rodríguez Vega. El fond o documental d e esa otra CE y ese ou'o 
e de la UCT se conserva e n la Fundació n Pablo Iglesias y abarca, crono lógi­
camente, el período que va de 1939 a 1956. El res to de los archivos de l socia­
lismo espaliol se conservan fundam enta lmente, e ntendie ndo por archivos los 
cOI"Uuntos d e documentos producidos por una institución en el ejercicio de 
sus fun ciones, e n e l Archivo General d e la Guerra Civi l, pal-a lo que fue la 
Espaiia Re publicana dUl-ante la Guerra Civil. Solamente se pued en locali7 .... "lr 
all í archivos in cautados en la zona re publicana y a partir de la caída dc Bilbao, 
momen to e n el que ya se han creado los o rganismos policiales que se van a 
dedicar al u-atamiento d e estos a rchivos pal-a la I-e presión política. El resto de 
los a rchivos del socia lismo, esos peque lios archivos de e ntidades provincia les 
o locales, lo más probable es que se halle n , Cr."1.S0 de habe rse conservado. e n los 
archivos de los gobiernos civiles de cada una de las provincias correspondie n-

!16 Aurclio MARTiN NÁJERA [el .. alJ . u I/(ilD&rcJ de Jos archivos de guerra ollil de la.s comisiones qe­
cutivas del Par/ido Socialista Obrero Esptlliol), de la U,¡i.(ín Gl!1U:ml de Tmimjador'-S. Madlid . Edilo­
rial Pablo Iglesias. 1988. 
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sobre fuentes de l rnovimie nLO obrero existentes e n diversos archivos. Funda­
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les, los cuales, lógicamenle, debe6 an enconUafse ya bajo custodia del respec­
uvo Archivo Hislórico Provincial. 

Resu miendo, antes de la creación de los servicios documentales especiali­
zados y centralizados del franquismo . con finalidad represiva, lodos los archi­
\'05 de las organizaciones obreras que habían quedado prohibidas debie ron ser 
incautados por las aUloridades consolidadas UdS la sublevación de julio de 
1936 en el ámbito provincial. Para hacer eSL:'l afinnación nos basamos en algtt n 
ejemplo como cJ de la documenlación que e n e l fondo Gobierno Civil del 
A.H.P. de La CorUlia, en el Archivo del Rei no de Galicia, se hace mención a un 
conjunto doclIlllcnml incautado al PSOE y la CT57. Es necesado por tanto 
que los archivos históricos provinciales, en lo que concierne a la historia del 
movim iento obrero, hagan una pronta aprox.i mación al contenido de estos 
fondos documentales o recJamcn la transferencia de los fondos de los gobier­
nos civiles correspondientes a los a lios de la guerra civil , por cuanto en los pri­
meros meses de 1936, a no ser que estos archivos obreros se destruyeran, fue­
ron a parar a los gobiernos civiles. Resurn iendo, por tanLO, los archivos de las 
sociedades obre ras y los sindicatos locales, comarcales, provinciales o regiona­
les así como federaciones de industria, se encuenlran, aquellos que de junio 
de 1937 en adelante fueron, incautados, en Salamanca en la Sección oo: Guen-a 
Civil » del SHN, con más de 700 archivos. Sel"ía imposible citar todos e llos, pero 
mencionaremos algunos de los más significativos como los Archivos de la C"lSa 
del Pueblo de Mac)¡"id (contamos con los libros de registro de las incautaciones 
en Madrid y Barcelona); decimos archivos de la Casa del Pueblo dado que 
entre e l matel;al incautado en e lla no sólo está e l archivo de la junta Adminis­
lI-atiV'd y e l Consejo que regían la Casa del Pueblo, desde incluso antes de la 
inaugUl-ación de ésta, desde 1904 , si no también los archivos de todos aquellos 
sindicatos o federaciones que tenían su sede e n la casa del pueblo y que eran 
muy numerosas. Esta circunstancia se nos repite en o tras casas del pueblo" Asi­
mismo tenemos los documentos de los secretariados regionales o las federa­
ciones nacionales de indusll;a a todos los niveles. Estas últimas, al te ner gene­
ralmente sus sedes en localidades como Barcelona, Valencia o Madrid, que 
fue ron objeto de incautación , fueron generaJmen te a dar con sus archivos e n 
Salamanca, salvo que, como e n e l caso de la Federación de la Madera, logra­
ran sacar el archivo, conservándose éste hoy en la FPI. Con los archivos del 
PSOE sucede lo mismo, nos encontramos con los archivos d e agrupaciones 
locales, federaciones provinciales, etc., y lo mismo de lajSE. Para este caso, el 
de lasjuvenlUdes socialistas, dado que no se han conservado los archivos de sus 
organismos centrales ante l"iores a 1939. la consulta de los fondos de Salaman­
ca es fundamental , ya que sólo se puede acceder a archh'os de organ i7..aciones 
locales o pro\~nciales como lajuventud Socialista de Bilbao, la juventud Socia­
lista de Portugalete. la Fede l-ación dejuventudes Socialistas de Vizcaya. etc. 

!o7 Iledm LÓ I>EZ Gó~I EZ, Arr:h;uo dl!l /?L;1lO de Colicia: catálogo de ;1I.5/1lIlneIlI0$ de descripción 
McUmn¡llll. Madrid, Ministe rio de CulLura, 1988. 
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En cuanLO a los archivos liberüu;os dd pe ríodo antedor a 1939, lo que 
hemos dicho para los archi\'os socialistas es igualmente ap li ú1.ble con respecto a 
la docume ntació n que se conserva e n Salamanca e n el Archi\'o Ceneral de la 
Guen"LI Civil: sindicatos (micos locales, confede raciones regionales de lrabajo 
COI1'lO las del Centro, Levante, Aragón, Rioja)' Navan-a ... , sindicatos de industria, 
e tc. Ya existe en e l Archivo General de la Guen-a Civil , como se ha indicado 
antel;ormente una guía sobre estos archivos, reali7..ada a partir de un convenio 
de colabo ració n entre e l Ministerio de CUILUI-a y la Fundació n Salvador Seguí. 

En cua nto a los a rchivos comunistas, e n e l archivo de l CC del PCE esuin , 
e n microfilm , pane de los archivos de los orga nismos ce nlrales de dirección 
conservados del PCE e n la Unió n Soviética, entre e l fondo de la le. Existen 
vadas secciones, un a de e llas de noll"linada oo: Nacionalidades y Regiones. , que 
recogería la correspondencia de la dirección del panido con las organizacio­
nes territo riales, y Oll"LLS fácti c:¿LS: informes-tesis ... En Salama nca hay mul titud 
de archivos d e radio y de comités provinciales, además de a lgo relaLlvo a la 
CGTU, y, e n mucho mayor vo lumen , archivos de organ ismos que podríamos 
llamar parale los a la trayectoria política de l partido y que, si bien son inde­
pendientes, son pro piciados y mante nidos po r él; sería el caso de la Asociación 
d e Amigos de la Unió n Soviética y del Socorro Rojo Internacional. Me nción 
especial habría que hacer e n cste apartado a lasjuvenludes Socialistas Unifi­
cadas, y3 que, si bien nacen como organización unitaria de los jóve nes socia­
listas y comunistas, acabarían comple tamente orie ntadas al ámbito del comu­
nismo . De esta organi7..ación , e n sus niveles pl"ovinciales, regionales o locales 
hay muy abundante docume ntació n en el Archi \'o General de la Guerra Ci \~I. 

Con respecto a l o tro gran partido histórico d el comunismo cspaii ol, el 
Partido Obrero de nificación Marxista (PO UM), sobre sus archivos el 
panor::lma es d esalentador. En Salal1'lanCa hay nlUy poca d ocume ntación y 
prác ticam ente el (Ulico fondo consultable con informació n sobre este pani­
do y sus antecedentes ( Izquierda Comunista (IC), Bloque Obrero)' Campe­
sino (BOC) ) es e l archivo privado d e César Za)'clas, militante d e l PO UM que 
donó estos fondos a la Fundación Pablo Iglesias. Precisamente en ese peque­
ño fo ndo enconll-amos alguna referencia a las gestiones realizadas por e l 
PO M con e l Partido L1.bo rista Indepe ndiente pal-a que éste se hiciera 
cargo de sus archi vos, durante e l período de la guerra civil. 

Para analizar la actuación de las organ izaciones obrel-as bajo el flLlIlquism o 
sólo contamos con los archivos mantcnidos po r éSUlS en e l exilio y con algu­
nos archivos privados de dirigentes. Obviamente, archivos mante nidos e n la 
clandestinidad no existen. En cuanto a las organizaciones tradicio nales \'o h'c­
mas a remitir a las fundaciones y al arch ivo de l ce de l PCE. Para este pe ríodo 
los archivos privados d e dirige ntes adquieren una dimensió n de especial 
impo rtancia; para su conoci miento más e xhaustivo y po r cuestión de espacio 
re mitimos a los instrumentos d e descripción que hacen referencia a e llos58 . 

!oS )Jara tener una idea aproximada de los archh'Os pli\,l(los de di I;gen tes obreros que se 
han consen'ado consúltesc Fundació n Frnncisco Largo C'lball ero. Fundación )lablo Iglesias . 
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Me nció n especial, sin embargo. merecen los archivos conservados de 
alguna ' organizaciones quc, nacidas durante la Dictadura , aClUaron e n e l 
se no del movimiento o bre ro e n los llltimos a l1 0s del franquismo y los prime­
ros alias de la u -':lIlsic ió n política, fundamentalmente Comisiones Obre ras, 
cc nu-al sindical que cue nta C0l110 ba!u31"te principal de su po lítica archivísli­
ca con el Archivo de la Historia del Trab~o en la Fundación ) 0 d e Mayo. pero 
además, la Organización Revolucionaria de Trabajadores que, tras d esapa re­
ce r, don ó sus arc hivos a la Fundació n Pablo Iglesias, (011"10 Lambién hizo la 
organización comunista .. Octubre». 

2.6. U"a ¡Jolí/¡ea de fu/uro para los archivos jJOlílicQ-soriales 

Las o rgani7..aciones polílico-sociales llegaban al 31;0 2000 en condicio nes 
de a bsoluta normalidad y lo lógico era buscar una garantía para que los inves­
tigadores del fultlro, al acercarse a la histo ria de los u'es últimos decenios d el 
siglo contaran con una canlidad imporwnte de archivos bie n o rgani7.ados y 
tra tados. El ejemplo de Com ision es Obreras, al respeclo, es e no rmemente 
a le ntador. Lamentablemente, son muchas, e n cambio las o rgan izaciones que 
no han establecido unas normas o un sistema de archivos que garantice que 
los documentos de su presente respectivo, las fuentes histó ricas de l futuro , no 
se perderán59. 

Los a l;os lranscurridos desde la norm3li7.ación de la vida polílica y social 
espcu; ola, habían pe rmitido, a finales d e siglo, e l pleno desarro llo de orbrani­
zaci nes polílicas y sindicales, marco en que se habían recobrado su actividad 
y habían vuelto 3 tener una presencia activa muchas de aquellas que habie n­
do existido con anle lio lidad a la Dicwdura del General Franco, acumulaban 
una larga tradición y una dilatada experiencia históriü1., Así, a panir de l al;o 
1977, como se ha indicad o tomaron carW de naturaleza diversos proyectos de 
recomposició n de los archivos d e esw ' e ntidades; e n la mayoría de los casos 
bLUO la fó rmula de Fundaciones, dedicados a la mema da histó d ca de las o rga­
nitaciones polílico-sociales espal;o las. 

Pe ro si bien fue me riLOria y. en la mayor parte de los casos, fructífe ra la 
Larca social de los centros anterionnente citados, en la medida en que su labo r 
se iba haciendo más ambiciosa, se encontraban con la insuficiencia de medios, 
La mayor parle de las organizaciones políticas y sindicales obreras no eran, a 
partir de e nlonces, capaces de hacer frenle a las inversiones en infraestruclll­
ras ni a las do taciones de pe rsonal que un correcto tratamiento su patrimonio 
docume nml requería. 

IA I.III. Arrh;llQS pllra la /-/;slori(/ t1,,1 MUJ/;m;,,¡fo Obrnv &/I(1Iiol. Madrid. Edito rial Pablo Iglesias. 
1985: además de la citada guía de la FPI de Aurclio Martín N:ijera. 
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Haciendo un ní.pido recorrido por las instituciones dedicadas a la conser­
vación de los a rchivos de las organ i7.aciones po líticas y sociales espa r;olas cre­
adas a partir d e la década de los setcnta, podemos afinnar que ninguna de 
e llas , ni las más desarrolladas, ha contado con unos depósitos de docume ntos 
aislados ni acondicionados para su conservación de finitiv'.!; no tenía n sistemas 
contra incendio (delección o extinció n automática ) ni sistemas d e de lección 
de intrusos. Ninguna contaba con laborato rios d c re producción de docume n­
LOS ni con laboratodo de restauració n . La mayoría trabajaba con instrum elllos 
de descripción y conlrol ma nuales, Muy pocas te nían e l suficie lll e personal 
para gara nli7 ... u una COlTecm atención a l público ... 

El des.:1.n·ollo \~\~do por los archivos de las administraciones públicas en los 
últimos decenios del siglo pa5t1.do, consecuencia directa de la demanda social exis­
tente, no siguió un camino paralelo en los archivos privados e n general y, menos, 
e n los del tipo que venimos anaIi7.ando. Los requerimientos de los edi ficios desu­
nadas a la consen '3ción del pallimonio documental, tanto en sus dime nsiones y 
caractelísticas arquiteClónicas, como en el mobiliario e insü.1.laciones que preci­
san, obligaban a la configuración de presupuestos inabordables para la mayoría 
de las organi7 .. aciones. Sólo una concentración de esfuerLOs económicos y finan­
cieros y una bue na política de aprovechamiento de los recursos podía garantizar 
un cOlTecto tratamie nto y una vía de dcsan'ollo para estos archivos. 

A todo ello habría que añadir e l hecho de que, conso lidada su presencia 
social en la Espar;a actual , estas o rgani7.aciones, lejos de acumular un patri­
mo nio docume ntal cerrado y sin pe rspectivas de creci miento, debían pre\'er, 
al conlrario, un sistema a rc hivísLico que garantizara la pe rdurabilidad del 
palrimonio docum ental que fu era n generando. Esa perspectiva de crecimie n­
to obligaba a una planificación de nl~OS y a una previsión de espacios quc 
e ncarecían , aún más si cabe, cualquie r solución satisfacloria. 

Si obsen -amos el pan orama desde el punto de \~Sla de los usuarios de cstos 
cenlros, invcstigadores plincipalmente, pero no sólo, ar;ad irelllos más puntos de 
crítica a la situación. La mayor parte de las investigacio nes sobre mO\~m ientos 

sociales requieren de la consulta de los fondos de varias de e llas y, en este senti­
do, la dispersión a la que asistimos, no facilita la labor; sobre todo si tenemos pre­
sente que la docume mación histólica de algunos o rganismos se encuenlra rcpar ... 
Lida, en algunos casos, e ntre dos, tres o más instituciones archivísticas diferentcs. 

Este panorama no era exclusivo de nuestro país, se repetía en otras latitu­
des. Pe ro, sin embargo. en algunas naciolles se habían lIe\'3do a cabo expt. .... 
riencias que podía n servir d e ejemplo o pauta para resoh'er la problcmática 
que hemos planteado, en cuanto al apoyo o amparo que estos archivos, como 
la mayoría de los a rchivos privados, requieren. 

Qui7..á por su amplillld y su éxito debamos citar en primer lugar la expeJicn­
cia fran cesa. L1. Dirección de Archivos de Francia decidió consutuil; en 1985, el 
denominado oc Ccntro de Archi\'os del Mundo del Trabajo'", como institución 
pública que se ofreciera a h.lS empres.:'lS industriales, comerciales o artL--sanales y a 
las o rganizaciones obre ras, patronales o profesionales. la posibilidad de depositar 
sus archivos en este centro. Concebido como Ull gran proyecto de Esrado, illicia-
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do con el cen u'o de Ro ubaix, localidad en la que se había de ubicar este Plimcr 
gran cenu'o de archivos del Mundo del Trab.:-Yo, en la antigua fábl;ca 4C Moue-Bos­
SlI l" se pre te ndía hacer extensiva la CX!:>CI;c llc ia a o tras regiones francesas dando 
paso a una red de centros de similares caracLc,;sucas extendidos por todo el país. 

La experiencia más consolidada. no obstante, era la ho la ndesa. En Ams­
terdam. el ISSC (Ins ti tuto Internaciona l de Histol"ia Social) constitu ía Ulla ins­
titución ejemplar )' pio nera e n la conservación de l palrinlOnio histó rico de las 
organ izaciones sociales. Surgido en 1935, po r in iciativa del profesor N.Vl. P OSl­

humus con la fin anciación del Banca de De pósitos}' Asegurad ora Obre ra, 
entidad privada que desti naba una parle de sus bene fi cios a p royectos cultu­
ra les vinculados con e l movi mien to obre ro. Recolectora de los a rchh'os de 
mli lLiples orhrani7.aciones, no sólo ho la ndesas, si no de todo e l mundo, esta ins­
Li lución funcionaba corno entid~ld pri\'Llda pe ro con fin a nciación estata l, con­
tando con un magn ífico edificio y una pla ntilla de cerca de cien trabajado res. 

En a lgunos pa íses e nconUa mos e l apoyo punlual de cen tros universitarios 
a archivos de las o rganizacio nes socia les. En otros, han sido impo rtantes fun­
daciones, con e levados recursos fin a ncie ros, las que se ha n preocupad o po r 
este patrimo nio. 

En España las experie ncias de apoyo a los a rchivos de las o rgani7.aciones 
sociales por pa n e de en tidades pliblicas o privadas no vincu ladas a las pro pias 
organ izaciones productoras de los docume n tos son escasas. La más impo rta n­
te de todas e llas sea quizá la d el Centro de Estudios Histó ri cos Inte rnacio na­
les (CE HI ), vinculad o a la Universidad Central de Ba rcelo na y que ha presta­
do ate nción p referente a los movimi entos sociales de Cata luiia. En e l ámbi to 
estatal no e ncon Ud lllOS n inguna inicia tiva de enve rgadura. Sólo se pued e n 
mencio nar tím idos inte ntos realizados e n la década de los ochenta desd e el 
Mi nisterio de Cultura po r crear un archivo simila r al creado e n Fra ncia e n 
1985, q ue no cu~aron . Sí tuvo éxito, e n cambio, la iniciaLi v-d de crear un cen­
lro, ligado al Arch ivo Histó rico Nacional, para crear un Archivo de la Noble7.3 
(La Secció n tc Nobleza !+ de l A.H.N.) e n e l que ofrecer cobijo a los a rchivos 
nobi liarios. Es ésta una experie ncia paralela a considerar como una fórmula 
d e a mparo el los a rchivos privados que bie n podía habe r servido de mode lo 
para los archivos de las organizacio nes po lítico-sociaJes. 

Pa recía cla ro que la vía de apoyo o amparo, como se definía e n las d irec­
trices de la Unión Europea para los archivos privados60• no iba a llegar desde 
la red de archivos de titularidad estatal. La inicia tiva más importante vendría 
de la Universidad de Alcalá de He na res a l decidi r re habili ta r el antiguo edifi­
cio del Colegio de San Ba rtolo mé pa ra ubicar e n el los a rchivos de l movi­
mien to obrero que desearan un acomodo. El pri mer conve nio se fi rmaría con 
la Fundación Pablo Iglesias, en J un io del 20001 siendo ésta la prime ra de las 
instituciones archivísticas del movimiento obre ro e n instalarse allí, p reviéndo­
se la futu ra incorporació n de o tras e ntidades de similar naturaleza . 

60 Los lIrrhiuos nI la U"ió" Ellro/JM: i"Jonn~ d,l grupo d~ n:pn-tos so/m! fus p,.obl~mas d~ coonfi· 
"ació" ni mlltmll fU lm:hiuos. Luxemburgo. 1994. 
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organ izaciones sociales. Surgido en 1935, po r in iciativa del profesor N.Vl. P OSl­

humus con la fin anciación del Banca de De pósitos}' Asegurad ora Obre ra, 
entidad privada que desti naba una parle de sus bene fi cios a p royectos cultu­
ra les vinculados con e l movi mien to obre ro. Recolectora de los a rchh'os de 
mli lLiples orhrani7.aciones, no sólo ho la ndesas, si no de todo e l mundo, esta ins­
Li lución funcionaba corno entid~ld pri\'Llda pe ro con fin a nciación estata l, con­
tando con un magn ífico edificio y una pla ntilla de cerca de cien trabajado res. 

En a lgunos pa íses e nconUa mos e l apoyo punlual de cen tros universitarios 
a archivos de las o rganizacio nes socia les. En otros, han sido impo rtantes fun­
daciones, con e levados recursos fin a ncie ros, las que se ha n preocupad o po r 
este patrimo nio. 

En España las experie ncias de apoyo a los a rchivos de las o rgani7.aciones 
sociales por pa n e de en tidades pliblicas o privadas no vincu ladas a las pro pias 
organ izaciones productoras de los docume n tos son escasas. La más impo rta n­
te de todas e llas sea quizá la d el Centro de Estudios Histó ri cos Inte rnacio na­
les (CE HI ), vinculad o a la Universidad Central de Ba rcelo na y que ha presta­
do ate nción p referente a los movimi entos sociales de Cata luiia. En e l ámbi to 
estatal no e ncon Ud lllOS n inguna inicia tiva de enve rgadura. Sólo se pued e n 
mencio nar tím idos inte ntos realizados e n la década de los ochenta desd e el 
Mi nisterio de Cultura po r crear un archivo simila r al creado e n Fra ncia e n 
1985, q ue no cu~aron . Sí tuvo éxito, e n cambio, la iniciaLi v-d de crear un cen­
lro, ligado al Arch ivo Histó rico Nacional, para crear un Archivo de la Noble7.3 
(La Secció n tc Nobleza !+ de l A.H.N.) e n e l que ofrecer cobijo a los a rchivos 
nobi liarios. Es ésta una experie ncia paralela a considerar como una fórmula 
d e a mparo el los a rchivos privados que bie n podía habe r servido de mode lo 
para los archivos de las organizacio nes po lítico-sociaJes. 

Pa recía cla ro que la vía de apoyo o amparo, como se definía e n las d irec­
trices de la Unión Europea para los archivos privados60• no iba a llegar desde 
la red de archivos de titularidad estatal. La inicia tiva más importante vendría 
de la Universidad de Alcalá de He na res a l decidi r re habili ta r el antiguo edifi­
cio del Colegio de San Ba rtolo mé pa ra ubicar e n el los a rchivos de l movi­
mien to obrero que desearan un acomodo. El pri mer conve nio se fi rmaría con 
la Fundación Pablo Iglesias, en J un io del 20001 siendo ésta la prime ra de las 
instituciones archivísticas del movimiento obre ro e n instalarse allí, p reviéndo­
se la futu ra incorporació n de o tras e ntidades de similar naturaleza . 

60 Los lIrrhiuos nI la U"ió" Ellro/JM: i"Jonn~ d,l grupo d~ n:pn-tos so/m! fus p,.obl~mas d~ coonfi· 
"ació" ni mlltmll fU lm:hiuos. Luxemburgo. 1994. 
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